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El aniversario
Los rayos del sol veraniego se filtraban por las finas cortinas de hilo, proyectando una luz anaranjada sobre sus soñolientos párpados.
Poco a poco, se fue despertando y, minutos después, saltó de la cama dispuesta a afrontar aquel día amargamente especial.
El silencio en la casa de verano de los Garner, indicaba que aún era demasiado temprano para que la actividad hubiera comenzado, dándole una maravillosa ventaja.
A los pocos minutos, una veloz Alice entraba en la cocina con el sigilo de un gato y, tras coger una manzana verde del frutero sobre la encimera y una botella de agua fría, salía por la puerta trasera.
Dejó su mochila junto a las provisiones en la cesta de su vieja bicicleta y empezó a pedalear hacia el bosque como si el mismísimo demonio la persiguiera.
Los trinos de los pájaros eran sus únicos acompañantes mientras el recuerdo triste de la fecha en la que se encontraba atenuaba el brillante sol y el verde paisaje.
Aquel día había marcado un antes y un después en la vida de una pequeña niña llamada Alice, de apenas seis años de edad, de rizos castaños, sonrisa dulce e inusuales ojos violetas. La misma Alice que, doce años después, corría a refugiarse en un claro del bosque para huir de la que, desde aquellos últimos años, había sido su familia.
El sudor ya perlaba su blanca piel y rizaba los cabellos de su nuca para cuando dejó la bicicleta apoyada contra un árbol.
Bebió un trago de agua y se sentó, apoyando su espalda sobre una antigua secuoya, la misma que, verano tras verano, escuchaba sus penas y el pesar de no pertenecer a ningún lugar en concreto.
La joven Alice fue testigo de un trágico accidente que terminó con la vida de sus padres y había condenado a su tío Larry, el hermano de su madre, a una silla de ruedas.
Ella apenas recordaba nada de lo sucedido, pero sabía que su tía, Eleanor, le guardaba un rencor especial ya que, en cierta forma, la culpaba a ella de que su marido estuviera incapacitado.
No sabía exactamente la historia ya que, siempre que alguien la sacaba a relucir, la culpabilidad de Alice era tan grande que procuraba marcharse de la habitación o intentar evadirse en su fantasiosa mente para que los recuerdos no la dañaran más pero, a pesar de ello, siempre alcanzaba a oír la misma frase recitada por su tía:
“Si hubieras hecho caso a tu madre, el incendio no habría tenido lugar, nada malo le habría pasado a tu tío Larry y yo no tendría que criarte como a una hija porque aún tendrías padres”
Lamentablemente, la imaginación que tanto le servía para huir de sus problemas, también alimentaba las más descabelladas teorías sobre la causa del incendio que redujo a cenizas su casa, mató a sus padres e hirió de gravedad a su tío al ponerla a salvo a ella.
Durante varios años, intentó recordar lo sucedido, recomponiendo el puzzle de su pasado con piezas rotas y desvaídas pero, por mucho que lo intentó, no fue incapaz de saber cuál había sido la verdadera causa. Quizás, había estado jugando con cerillas o, tal vez, unas velas en su habitación fueron las causantes del peor de sus males.
Por suerte, o por desgracia, con el paso de los años y la aparición de su forzada madurez, decidió encerrar todo aquello en una caja en lo más profundo de su corazón para jamás volver a abrirla aunque, eventualmente, su tía y su prima Mandy intentaban forzarla y algún rayo de dolor y culpabilidad atormentaba su alma.
Aun así, el equilibrio existía en su vida y, tal y como le gustaba pensar, las cosas malas eran compensadas en la misma medida por algunas buenas y, para Alice, eran dos personas: su tío, que, a pesar de su situación, era un ser dulce y amable con ella, que jamás había insinuado que fuera la causante de su estado, y su primo mayor, Ryan. Él era quién más luz y esperanza arrojaba en su gris vida.
Ryan, a diferencia de su madre, su hermana y su propio padre, era un joven altísimo de cabellos rubios como rayos de sol y penetrantes ojos azules; aquella diferencia entre el característico cabello oscuro del resto de la familia Garner y el de él, se debía a que era adoptado. Durante los primeros años del matrimonio, Eleanor creyó que no podía concebir y, animada por Larry, le adoptaron. Pero, tres años después, Eleanor dio a luz a la que sería la niña de sus ojos.
Alice no tenía ni una sola duda de que el carácter risueño, bromista y optimista de su primo se debía a que realmente no compartía genes con su hermana y su madre que, a diferencia de él, tenían un carácter agrio y poco amigable, en especial el de Mandy que, a pesar de tener la misma edad de Alice, se comportaba aún como una adolescente mimada y consentida; tal vez, porque su madre así se lo había permitido y porque ser la chica más popular del instituto había influido bastante en ella.
Por suerte para Alice, después de aquel verano que ya llegaba a su fin, empezaría sus estudios universitarios y, gracias a sus dieciocho años recién cumplidos y a la herencia de sus padres, podía permitirse una residencia y abandonar para siempre la casa de los Garner; sobre todo ahora que su primo ya llevaba tres años fuera y su estancia allí se había vuelto mucho más insoportable.
Mientras su mente paseaba por recuerdos creados por historias inacabadas y fotografías viejas de sus padres, terminó de trenzar unas flores formando un círculo, se puso de pie y caminó algunos metros hasta un pequeño arroyo. Allí, se arrodilló y dejó que la corona de flores flotara, alejándose de ella.
Una tímida lágrima resbaló por su mejilla.
─Cada año el mismo ritual.
Alice se tensó asustada hasta que sus ojos reconocieron el sonriente rostro de Ryan.
─¿Tan previsible soy?
─Hoy, sí ─Le sonrió mostrándole sus perfectos dientes─. ¿Estás bien?
Ella se encogió de hombros mientras ambos caminaban hasta la secuoya de Alice.
─Es extraño echar de menos algo que apenas recuerdo.
Ryan le rodeó la espalda con su brazo y apoyó su mejilla en la coronilla de ella. Aquel dulce e íntimo gesto la reconfortó al instante haciéndola sonreír. Ryan la hacía sentirse querida y en paz.
Cuando ella había cumplido los trece años, había empezado a verle con otros ojos. A pesar de que compartía apellido con sus tíos y con su prima, sabía que Ryan no era realmente su pariente, no al menos desde un punto de vista cromosomático. Aquello, sumado a que él siempre se había mostrado protector y que, a sus dieciséis años de entonces, era el chico más guapo de todo el instituto, hizo que Alice sobrepasara durante algunos meses el cariño hacia él, volviéndolo algo prohibido.
Por suerte, el paso del tiempo y la calma de sus hormonas adolescentes, definieron el amor por Ryan como limpio y puramente fraternal.
Para él, ella era como su hermana pequeña; quizás incluso más que su propia hermana, ya que cuando Mandy disfrutaba humillándola, él siempre salía para defenderla, cosa que a su hermana le sacaba de sus casillas y alimentaba aún más la antipatía por Alice.
─¿Has traído provisiones? ─preguntó Ryan.
─Sí ─Alice señaló con la barbilla la manzana que estaba en la cesta de la bicicleta.
─Como me suponía, eso no será suficiente para todo el día.
Ella le miró extrañada.
─Pensaba volver a casa antes de la hora de comer.
─Mejor no, mamá se ha vuelto a levantar con el pie izquierdo y, cuando te ha llamado para que la ayudaras con las tareas de la casa, ha visto que no estabas y que ni tan sólo habías hecho tu cama.
Alice resopló.
─¿Por una vez no puede ayudarla Mandy?
Ryan enarcó las cejas con una mirada sarcástica.
─¿La princesita de cristal?
─Lo sé, tienes razón, ¿cuándo aprenderé?
─Toma ─Ryan le lanzó un bocadillo que llevaba en una bolsa de papel─. Esto te servirá de sustento hasta la hora de la cena; intentaré apaciguar los ánimos para que no corras peligro.
─No sé que haría sin ti.
─A estas alturas y con semejante familia, ya te habrías vuelto una psicópata asesina ─bromeó.
Alice sacó de su mochila un cuaderno de dibujo y una caja de colores y se sentó en la base de la secuoya.
─¿Estarás bien?
Ella levantó la vista. Desde el suelo, Ryan parecía mucho más alto. El sol bañaba sus cabellos, envolviéndolos en un brillo tan intenso que casi parecían blancos.
─Podrías quedarte y hacerme de modelo un rato ─bromeó ella.
─¿Así que, el tema de hoy de tus dibujos es Adonis y necesitas un referente masculino tan excepcional como yo?
Alice cogió un montón de hojas secas y se las lanzó.
─Eres un creído ─rió.
Él le siguió
el juego posando como un dios griego, luciendo músculos durante algunos segundos.
─Lamentablemente, primita, debo marcharme, de lo contrario no colará que no he dado contigo─. Se inclinó para besarla en la frente.
Ella se limitó a sonreír mientras él se alejaba.
Al instante, toda la alegría que Ryan le proporcionaba se esfumó con él. Volvía a estar sola.
Giró lentamente la llave en la cerradura aguantando la respiración. Había pasado todo el día en el bosque y albergaba la esperanza de que, con la llegada del atardecer, el ánimo de su tía se hubiera calmado.
Caminó sigilosa por la entrada y suspiró al oír a su tía hablando con Ryan y su tío en la cocina.
Parecía tranquila y hasta un poco animada.
Confiada, se encaminó por las escaleras camino de su habitación para darse una ducha rápida y ayudar con la cena pero, por desgracia, una chillona voz alertó de su llegada.
─Dichosos los ojos, prima, ya pensábamos que te habías fugado con algún paleto del pueblo ─Mandy sonrió cínicamente─. ¡Mamá, mira quién está en casa!
─Mandy, no ─rogó Alice─, estoy llena de barro y de hojas del bosque; deja que me asee antes de ver a tía Eleanor.
─¡Mamá!
Alice rechinó los dientes ante el grito desafiante de su prima y los pasos que indicaban que su tía estaba cerca.
Ryan no tardó en aparecer en escena también.
─¿Te parece bonito, jovencita?
─Tía Eleanor, yo…
─Es una pregunta retórica boba ─puntualizó Mandy.
Ryan le lanzó una mirada amenazante a su hermana, quién simuló no percibirla.
─Me he pasado parte de la mañana muy preocupada, no sabía donde estabas y, evidentemente, me parece muy inmaduro por tu parte abandonar así tus obligaciones diarias.
Alice bajó un par de escalones para acercarse a su tía mostrándose sumisa.
─Creí que hoy, quizás, podría ayudarte Mandy.
Su prima abrió la boca indignada.
─Mandy tiene otras cosas más importantes que hacer, como prepararse para su primer año de interpretación en la universidad.
“O como ligarse a todos los paletos, como a ella le gusta llamarlos, de este estúpido lugar de veraneo” ─pensó sin atreverse a replicar a su tía.
─Yo también empiezo la universidad, tía Eleanor y no creo que tal asunto requiera de preparación ─dijo en lugar de sus pensamientos.
─Para ir a clases de pintura como harás tú, evidentemente que no, sobre todo cuando llevas años y años garabateando cosas sin sentido ─Alice sintió una punzada en su corazón─. Pero, ése no es el asunto, jovencita, no puedes desaparecer sin decir a dónde vas y, sobre todo, no puedes volver con esa cara que traes llena de barro, chorretones y la ropa llena de hierba y hojas muertas como si te hubieras estando revolcando con…
─¡Eleanor! ─Alice miró a su tío, reteniendo las lágrimas en sus ojos─. Deja a la chiquilla. Hoy ya es un día demasiado duro para todos como para que lo pagues con ella.
─Yo no estoy pagando nada con nadie, es tu sobrina que es ingobernable y no porque hoy haga doce años que la desgracia entró en esta casa le perdonaré sus insubordinaciones. Alice, tienes quince minutos para asearte y bajar a la cocina a preparar la cena ─Sin esperar respuesta, se dio la vuelta encaminándose hacia la cocina, seguida de una risueña Mandy.
Alice empezó a llorar en silencio y subió corriendo a su habitación.
Larry movió la cabeza apenado y puso las manos en las ruedas de la silla para ir hacia su despacho, resignado.
La ira y la impotencia brillaban en los azules ojos de Ryan. Su madre hacía y decía lo que le apetecía en cada momento, sin importarle lo que dijeran o sintieran los demás a sabiendas de que su mimada Mandy jamás sería un problema y que su esposo jamás le replicaría demasiado ya que, en su situación física, era mucho mejor tener una esposa cariñosa y contenta.
Ryan subió los escalones de dos en dos y, en cuestión de segundos, llamó a la puerta de Alice.
─Primita ─susurró.
─Márchate ─la voz de ella se quebró.
Él hizo caso omiso de su petición y abrió
la puerta despacio hasta que vio a Alice hecha un mar de lágrimas sentada sobre su cama.
─Dos semanas.
─¿Qué? ─Le miró con los ojos hinchados.
─Dos semanas y podrás hacer lo que quieras sin tener que aguantar a la bruja de mi madre ─Le secó las lagrimas con la mano─. Y a mi hermana tampoco, dicho sea de paso.
Ella resopló.
─Tu madre ha insinuado que he estado revolcándome con un chico… ¡Hoy! Precisamente hoy, el día del aniversario de la muerte de mis padres.
─¿Por qué no le has dicho que no era justo, que has ido a llorar por ellos?
Los grandes ojos violetas de Alice se clavaron en Ryan.
─¿De qué serviría que le dijera lo que pienso? ─Bajó la cabeza─. Si le digo que su adorada hija finge que va a clases de piano cuando cada tarde se acuesta con un chico diferente, o que ya estoy harta de que me culpe de que tío Larry vaya en silla de ruedas, o que no soy su sirvienta, sino su sobrina, de la que tiene la custodia y debería tratar como una hija ─Cogió aire sin poder controlar su furia─; no como una esclava a la que martirizar con su lengua viperina de arpía del mismísimo averno.
─¡Vaya! ─Ryan sonrió─. Creo que eso no mejoraría las cosas, no.
─Y que conste que lo he suavizado, porque se me ocurren palabras mejores para definirla, pero como es tu madre me contengo por ti.
─Todo un detalle ─Empezó a reír─. Del averno… Sí señor, una manera muy culta de decirlo.
Alice soltó una tímida carcajada.
─Estamos castrados.
─¿Qué?
─Castrados ─repitió él─, ante nuestros padres y familiares que nos han criado. Somos perfectamente capaces de enfrentarnos a cualquiera que vulnere nuestros derechos pero, en cambio, a aquellos que nos han castigado y oprimido desde la infancia, no podemos replicarles, no al menos sin sentirnos niños de nuevo.
Ambos se quedaron reflexionando un segundo.
─Tiene sentido ─musitó ella─. Hemos acatado tantas veces sus castigos y sus normas que, ahora que somos adultos, no sabemos decir que no… Castrados.
─Castrados… del averno.
─¿Del averno? ¿Qué dices?
─Perdona, pero creo que es algo que debería añadirse, sobre todo cuando en realidad querrías decir ─Sonrió divertido─ jodidamente castrados.
Alice no pudo evitar reírse ante lo absurdo de la sugerencia.
─Tengo que ducharme y bajar a ayudar con la cena.
─No, tienes que ducharte y bajar a ayudar con la cena del averno.
Las carcajadas de ambos inundaron la habitación.
Minutos después, Ryan la dejó a solas dispuesto a entretener a su madre para que no la regañara por haberse duchado en más tiempo del estipulado por ella.
Realmente, sin Ryan, Alice no era capaz de sonreír.
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Delirios
Aquella tarde, aprovechando su último día en la casa de veraneo de sus tíos, decidió no ir a su claro en el bosque junto a la secuoya y cambiar el boscoso paraje por la plaza central del pequeño pueblo, donde niños y adultos ofrecían varias oportunidades al papel y el lápiz de Alice.
Mientras esbozaba diferentes escenas que la hacían olvidar el trajín que había sido la mañana preparando sus maletas para la vuelta a la ciudad, una brisa más fresca de lo habitual y unas nubes gris oscuro empezaron a tomar posesión del cielo.
Ocupada como estaba en la fuente de la plaza, decorada con querubines que emanaban agua de sus boquitas carnosas, no se percató de que, poco a poco, la gente se había ido marchando para resguardarse de la inminente tormenta de verano que amenazaba con caer.
Perfiló con delicadeza las alas de uno de los angelitos y, justo en el preciso momento en el que se disponía a dibujar el chorro de agua, una gota de lluvia cayó sobre el papel.
Alarmada, secó la hoja con el bajo de su camiseta y miró al cielo. Un par de gotas más cayeron sobre ella.
Cerró el cuaderno, lo metió en la mochila que siempre llevaba consigo, deseando que fuera suficiente para guarecer sus dibujos de la lluvia, y se subió a su bicicleta dispuesta a pedalear tan rápido como le fuera posible hasta llegar a su casa.
Por desgracia, el pueblo estaba más alejado de lo que Alice hubiera querido reconocer y, para cuando llegó a casa, la lluvia la había calado hasta los huesos y el inicio de un viento otoñal se había encargado de que sus shorts desgastados y su camiseta de tirantes no fueran suficiente abrigo para ir a toda velocidad bajo la intensa lluvia.
Durante las tres largas horas de coche que había desde la casa de veraneo de los Garner hasta su casa en la ciudad de Seattle, Alice tuvo que soportar los repetidos reproches de su tía sobre su comportamiento irresponsable y sobre cómo había manchado el suelo de la casa al llegar empapada. Y, por si aquello no fuera suficiente castigo, aquella misma noche, un dolor leve en su garganta y algún estornudo ocasional, le indicaron que se había resfriado con su osada excursión.
Al abrir los ojos la mañana siguiente, Alice tuvo la certeza al instante de que su resfriado había evolucionado durante la noche hasta el punto de provocarle alguna décima de fiebre.
Se levantó con pocas ganas, por no oír más reproches de su tía sobre lo sucedido el día anterior, y se metió en la ducha deseando que el agua caliente descongestionara su nariz y aliviara su dolor de huesos.
Lamentablemente, cuando bajó a desayunar, sus ojos brillantes y su pálido rostro desvelaban a gritos su malestar.
─Buenos días ─dijo con voz gangosa, sentándose junto a su tío Larry, dispuesta a ahogar sus virus en el café de la mañana.
─¡Menudo catarro llevas! ─la acusó Mandy levantándose de la mesa con su plato de tortitas a medio terminar─. Esta noche es mi recital de piano, para el que llevo ensayando todo el verano y no pienso dejar que ahora tú me contagies con tus gérmenes y lo arruines.
Larry miró a su hija, que estaba tratando a Alice como si tuviera una enfermedad mortal y altamente contagiosa pero, antes de que pudiera reprenderla por su actitud exagerada, Eleanor chasqueó la lengua desde detrás de la puerta del refrigerador.
─Mandy, ve a practicar para esta noche ─Ella sonrió a su madre y abandonó la cocina a toda prisa.
Eleanor se sentó a la mesa con una expresión de autosuficiencia y enarcó las cejas mirando a su sobrina.
─Tenías que enfermar. Eso es lo que sucede cuando una persona es irresponsable como tú, Alice. Tienes dieciocho años y dentro de muy poco dependerás de ti misma en la universidad. ¿De verdad crees que eres digna de nuestra confianza?
─Tía Eleanor, yo no me di cuenta de que podía caer una tormenta como la de ayer, y mucho menos que enfermaría por… ─Estornudó sin poder terminar la frase.
Larry deslizó su mano sobre la de Alice y chasqueó la lengua.
─Creo que tienes fiebre, será mejor que subas a tu cuarto y no te muevas de la cama en todo el día.
Eleanor resopló.
─Esta noche es muy importante para Mandy, más vale que hagas caso a tu tío y te recuperes. No creas que, por estar enferma, voy a permitirte quedarte sola en casa; hoy es una ocasión muy especial y la familia debe mantenerse unida para apoyar a tu prima. ¿Entendido?
Alice apuró su café y asintió, antes de volver a la calidez de su cama.
Ryan llegó a casa después de pasar toda la mañana con sus compañeros de la residencia universitaria donde vivía, para encontrarse a una febril Alice saliendo del baño con un pañuelo en la mano. Al comprobar la alta temperatura de su prima, mantuvo una fuerte discusión con su madre para que le permitiera quedarse con ella aquella noche y poder cuidarla, ya que, en su situación, ir a un recital de piano no era la mejor idea. Por desgracia, Eleanor se había mantenido en sus trece de que toda la familia debía asistir a ver la magnificencia de la actuación de Mandy y que el malestar de Alice era el castigo perfecto para que aprendiera a comportarse.
A pesar de las negativas de su madre de que Ryan no hiciera de enfermero de Alice, ambos habían pasado la tarde entre pañuelos de papel, aspirinas y un ungüento de eucalipto.
La voz de su tía voló hasta el piso superior llamando a Mandy. Quería hacerle unas fotografías, inmortalizando así el momento justo en el que se preparaban para partir hacia la gran noche de su hija.
Alice, con un discreto vestido negro por debajo de las rodillas y entallado a su esbelta cintura, se dispuso a bajar el primer escalón, cuando una nerviosa Mandy la empujó a un lado, haciéndole perder el equilibrio.
─¡Ya voy, mami! ─gritó su prima sin percatarse de cómo Ryan había evitado que, por su culpa, Alice se precipitara escaleras abajo.
─Dos días ─susurró Ryan al oído de Alice─. Y serás una universitaria.
Ella se alisó la falda con las manos, recolocó una onda de sus cabellos sobre su hombro y sonrió con dignidad aplacando su malestar.
─Tienes razón, sólo dos días y viviré en una preciosa residencia, rodeada de desconocidos. Podré ser como yo quiera ser y no me tendré que justificar por nada.
─Bueno, no todos seremos desconocidos, recuerda que yo estudio en la misma universidad a la que irás tú y, aunque al principio lo parece, el campus no es tan grande y las residencias, menos.
Ella le miró y sus ojos se convirtieron en dos finas líneas que avivaron su sonrisa.
─Sabes perfectamente que espero tropezarme mucho contigo ─Unos flashes y unas risas provenientes de la planta baja llamaron la atención de ambos─. A diferencia de otras futuras universitarias.
─Por suerte, ella seguirá viviendo aquí.
─Sí, las residencias son unos lugares tan sucios ─Hizo un gesto con la mano indicando indignación  tal y como solía hacerlo Mandy─. Nadie te lava la ropa ni te hace la cama.
Ryan fingió la misma indignación.
─Residencias del averno ─Negó con la cabeza y puso los ojos en blanco enfatizando su sarcasmo.
Alice no pudo hacer otra cosa que estallar en carcajadas.
Eleanor, que consideraba que ya tenía un número aceptable de fotografías de Mandy, se alarmó al escuchar las risas de Ryan y Alice.
─¿Qué hacéis ahí arriba? Bajad ahora mismo.
Ryan le cedió el paso a Alice y ambos bajaron con un rostro sonriente e inocente.
Eleanor no soportaba la estrecha relación y el amor que se profesaban ellos dos, en parte porque Ryan prefería a su prima antes que a su propia hermana y en parte porque ella había sido testigo de cómo la Alice y el Ryan adolescentes se habían mirado en el pasado con algo más que amor fraternal.
Si algo tenía Eleanor que era intachable, era su moralidad y sus creencias cristianas.
Les escudriñó con los ojos medio cerrados y Alice contuvo un estornudo para evitar  otro enfrentamiento.
─¿Ryan, conduces tú? ─Larry rompió el incómodo silencio.
─Claro.
Mandy se apartó de Alice antes de que pasara junto a ella y, con un gesto de su cabeza, que hizo que su brillante y perfecta melena azabache se ondulara con gracia, se apresuró a salir de la casa para ocupar el asiento delantero del monovolumen familiar junto a su hermano.
“Dos días… Dos días…” ─se repitió Alice para tener paciencia.
Los finos y ágiles dedos de Mandy se desenvolvían con gracia sobre las teclas del piano de cola del auditorio, hipnotizando a Alice lentamente con sus frenéticos movimientos. Las notas más estridentes provocaban un dolor agudo en sus oídos y el volumen de la rápida melodía parecía aumentar con cada nuevo movimiento.
Mandy le dedicó una fría mirada y una sonrisa desafiante.
─Sabes que soy mucho mejor que tú.
Alice miró a su alrededor, pero la sala estaba vacía por completo.
Las manos de Mandy empezaron a golpear con fuerza las teclas del piano provocando una serie de notas discordantes, que llegaron a los oídos de Alice a un volumen demasiado alto para soportarlas. Se tapó los oídos con las manos y empezó a suplicar a su prima que se detuviera, pero ella reía con la cabeza echada hacia atrás mientras su cabello se ondulaba serpenteante a lo largo de su espalda como si tuviera vida propia.
─Para, por favor ─sollozó─. ¡Para!
Alice abrió los ojos, jadeante y empapada en sudor y lágrimas a causa de sus febriles sueños.
Palpó la mesilla de noche y encendió la lamparilla. Con un poco de dificultad, enfocó su mirada sobre el despertador digital. Eran las tres y veintidós de la madrugada.
Echó a un lado la manta que le había llevado Ryan antes de que se acostara, y se puso en pie tambaleándose sobre sus endebles piernas.
Sentía un dolor atroz en su espalda, un ardor inusual en la cuenca de sus ojos y una presión en su tabique nasal, que le impedía respirar con normalidad.
Con pasos lentos y apoyándose en la pared, logró salir de su habitación para encaminarse al baño del pasillo; allí, la penumbra de la luna era lo único que guiaba a Alice, ya que la leve luz que salía de su habitación no era suficiente para alumbrar el pasillo. Las sombras nocturnas y las siluetas de los muebles formaban figuras fantásticas y terroríficas a cada nuevo paso, dibujadas por su imaginación descontrolada por su alta fiebre.
El camino hasta el baño, se le antojó mucho más largo que de costumbre; se apoyó en la barandilla que daba paso a la escalera para recobrar el aliento e intentar enfocar sus ojos que, por alguna extraña razón, estaban perdiendo eficacia y se cerraban como si tuvieran voluntad propia.
Un sudor frío empezó a empaparle la espalda y la mano con la que se aferraba a la barandilla perdió la fuerza, haciéndole perder el equilibrio hacia el primer escalón.
─Me voy a caer ─musitó apenas sin voz.
Ante ella, una alta figura masculina pareció materializarse de la nada, interponiéndose entre Alice y las empinadas escaleras. La luz nocturna incidía sobre sus jóvenes facciones y su brillante cabello parecía emitir luz propia.
Ella sintió como sus piernas flaqueaban, precipitándose hacia él.
─No dejes que me caiga… Ryan ─balbuceó antes de perder el conocimiento.
Al día siguiente, despertó en su cama, con algo menos de temperatura y sin saber con certeza si lo vivido la noche anterior había sido real o producto de los delirios ocasionados por la fiebre.
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Universitaria
Durante los treinta y cinco minutos que había desde la casa de los Garner hasta el campus de la Universidad de Washington, Alice consiguió aplacar los nervios de su primer día recordando todo lo que la había llevado hasta allí.
Ryan la había animado y apoyado mucho para que solicitara plaza en aquella universidad en concreto, ya que era la misma donde él estudiaba Arquitectura y, siguiendo su instinto de hermano mayor, quería tenerla cerca para protegerla.
Gracias al seguro de vida de sus padres, Alice, al cumplir la mayoría de edad, pasó a disponer de una cantidad bastante generosa de dinero para poder costearse la carrera de Arte al completo, así como una residencia de estudiantes. Su tía Eleanor, al principio, se había negado a que malgastara dinero pagando una habitación en el campus, cuando su casa estaba bastante cerca de la universidad pero, después de insistir mucho, se dio cuenta de que, con la inminente emancipación de Alice, ella y su familia quedarían liberadas de la responsabilidad de tener la custodia de su sobrina, y aquello no le desagradó en absoluto y, al fin y al cabo, su querida hija sí mantendría su lugar de residencia en casa de sus padres, bajo el amparo y cuidados de su amante madre y aquello era lo único que de verdad le importaba.
Aquella mañana, Ryan había ido a buscar a Alice con su Chevrolet Monte Carlo, para que se instalara en la habitación que le habían asignado en la residencia. Las dos cajas con sus pocas pertenencias se amontonaban en el maletero con una gran maleta con su ropa.
─Llevas muy callada desde que hemos salido de casa ─Le dedicó una fugaz mirada antes de volver su vista a la carretera─. ¿Nerviosa?
─Un poco.
─¿Pero estás contenta?
Ella asintió sonriente.
─Tengo muchas ganas de empezar, olvidar mis años de instituto y aprender mucho.
─Pero…
Alice bajó la mirada. Ryan la conocía demasiado bien.
─Pero… ¿Y si no consigo hacer amigos?, ¿y si sigo siendo la rarita que prefiere dibujar y pasar las horas leyendo que salir con los compañeros de clase?
─Créeme, allí somos cientos de alumnos, hay gente de todos los tipos y todo el mundo encuentra su lugar. Olvida el instituto; allí, Mandy se encargó de convertirte en una paria social, pero aquí hay muchas personas amantes del arte como tú, aunque… ─La miró por el rabillo del ojo─ no te mentiré, alguna que otra Mandy también hay, pero por suerte este lugar es muy grande.
Se adentraron por una de las calles del campus, rodeada de verde y con edificios históricos que conferían a aquel lugar la solemnidad que se merecía.
Alice se quedó sin palabras. Ya había estado allí algunos meses atrás en la jornada de puertas abiertas para que los futuros estudiantes valoraran su posible ingreso en aquella universidad en concreto; pero, el lugar que contemplaba ahora, sería su hogar durante los próximos tres años.
Ryan, que estaba como pez en el agua, aparcó el coche cerca de un edificio de ladrillo rojo y grandes ventanales.
─Ésta es tu residencia ─Clavó sus ojos en los de Alice─. ¿Lista?
─Lista ─Cogió aire y bajó del coche con decisión.
Varias chicas, acompañadas de sus familiares y amigos, poblaban la puerta de la residencia con mapas del campus, cajas y maletas como las que había traído Alice y una mirada a caballo entre la emoción y el miedo de empezar una nueva vida; aquello la tranquilizó al instante, allí todos empezaban de cero.
Ryan abrió el maletero y cargó las dos cajas con relativa facilidad, mientras Alice cogía su maleta.
─Allá vamos ─Él le sonrió.
Ambos se encaminaron por los pasillos repletos, mientras Alice comprobaba la ficha que le habían mandado por correo electrónico, indicándole su número de habitación.
─Es la número doscientos seis.
Una franja azul pintada sobre la pared, que terminaba y volvía a empezar en cada puerta, indicaba las numeraciones de las habitaciones y el camino a seguir para las siguientes.
─Es por allí ─Ryan esquivó con agilidad una madre que lloraba al ver a su hija deshaciendo la maleta.
Al ver el número de su habitación, Alice se adelantó y abrió la puerta para facilitarle la entrada a su primo.
La habitación, amueblada con dos escritorios, dos armarios y dos camas, estaba vacía. Su compañera de cuarto aún no había llegado.
─¿Izquierda o derecha?
─¿Cómo? ─preguntó una decepcionada Alice.
─¿Que si quieres la cama de la izquierda o la de la derecha? Aprovecha que tu compañera aún no ha llegado y puedes escoger.
Ella estudió un instante la ubicación de las dos camas.
─¿Con cuál te quedarías tú?
─Con la de la derecha; la de la izquierda está demasiado cerca de la puerta ─Dejó las cajas en el suelo junto a la cama.
Alice se sentó sobre el colchón desnudo y miró por la ventana.
─Creo que es una buena elección, parece que el sol entra directo para iluminar este rincón en especial.
Ambos se miraron y sonrieron.
─Te ayudaré a desempaquetar tus cosas.
─¡Gracias!
Ryan tiró de la cinta de embalar que mantenía cerrada una de las cajas y Alice abrió su maleta dispuesta a empezar con su nueva vida.
Después de casi dos horas de decorar y ordenar la ropa, los libros y algunos objetos personales, Alice recorrió a pie el gran campus en una visita guiada por Ryan, para terminar con él, y algunos amigos suyos, comiendo en la gran cafetería que había cerca de la residencia de su primo.
Para cuando llegó la hora de acostarse, Alice se sabía de memoria el nombre de los edificios, su ubicación y cómo llegar a ellos por el camino más corto. Sabía dónde estaba exactamente la enfermería, la residencia de Ryan y, gracias a la amabilidad y simpatía de los amigos de su primo, había perdido el miedo a conocer gente nueva y a mostrarse tal y como era.
Al entrar en su habitación, contuvo la respiración. A aquellas horas, su nueva compañera ya debía haber llegado y, seguramente, estaba instalada en su escritorio preparándose para las clases que empezaban al día siguiente.
Secretamente, había soñado con ella y tenía muchas ganas de saber cómo sería, aunque albergaba la esperanza de que se le pareciera o compartiera algunos gustos y llegaran a ser buenas amigas.
Pero, la habitación seguía igual que como la había dejado horas atrás; el lado derecho estaba decorado con las cosas de Alice, mientras que el lado opuesto estaba tan desnudo como antes.
Nadie le había asignado una compañera.
Resignada, se puso su pijama de color gris, que parecía más un chándal que una prenda para dormir, y se encaminó al baño común del final del pasillo para lavarse los dientes.
Al salir, tropezó con una chica de largo cabello negro y ojos oscuros como la noche.
─Lo siento ─murmuró.
─Perdona ─se disculpó también la chica─, parece que las dos tenemos ganas de acostarnos para empezar las clases de mañana.
─Sí.
Ambas se encaminaron sin apenas darse cuenta hacia el baño.
─¿Estás tan nerviosa como yo? ─preguntó la morena.
─Mucho, a decir verdad, no sé si seré capaz de dormir esta noche.
La chica rió dulcemente mientras entraban en el baño y se dirigían a las pilas para lavarse los dientes.
─¿Qué carrera has escogido?
─Arte, ¿y tú?
─¡Arte! Qué casualidad ─Sonrió, después de aclararse la boca.
Alice le devolvió la sonrisa.
─Por cierto, me llamo Julie.
─Alice, un placer.
Las dos volvieron a las puertas de sus dormitorios algo más relajadas. Al llegar a la de Julie, ella le sonrió posando su mano sobre el pomo.
─¿Quieres que mañana quedemos aquí fuera para ir juntas a la primera clase?
─Eso sería genial.
─Hecho entonces. ¿Cuál es tu habitación?
Alice miró a la pared opuesta.
─Esa de ahí enfrente.
─¡Somos casi vecinas de puerta! ─Alice sonrió tímidamente─. Entonces, hasta mañana. Buenas noches, Alice.
─Buenas noches, Julie.
Se adentraron en sus respectivos dormitorios y Alice sintió que aquel lugar estaba lleno de oportunidades que cambiarían su vida.
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El observador
Con sus libros apretados contra su pecho, Alice caminaba junto a una sonriente Julie, que parloteaba despreocupada sobre lo que esperaba aprender aquel año y cómo pondría en práctica sus conocimientos el verano próximo en un taller de pintura en París, que su padre había prometido pagarle si sacaba buenas notas.
Alice estaba fascinada con ella. A pesar de no ser una chica despampanante, con su pequeña estatura, sus pronunciadas curvas y sus rasgos de lo más habitual, Julie consiguió, con su encanto natural, atraer las miradas de más de uno de los chicos con los que se cruzaron aquella mañana. Lo que le faltaba en belleza lo suplía con simpatía y seguridad en sí misma y Alice la admiraba por ello.
Para cuando terminaron las clases de aquella mañana, Julie había conseguido tres amigos nuevos en Facebook, todos ellos chicos con los que habían compartido clase, y una invitación a una fiesta aquella misma noche pero, a pesar de ello, Julie no había dejado de prestarle atención a Alice ni un solo momento, cosa que definía a la perfección el tipo de persona que era; así que, inevitablemente, no sólo medio campus se había enamorado de aquella morena, sino que Alice estaba también rendida a sus pies.
─Qué envidia me das ─pensó en voz alta mientras comían un estofado de dudosa procedencia de la cafetería junto a su residencia.
─¿Envidia de mí? ─Miró a Alice extrañada─. Tu boceto del bodegón de hoy le daba mil vueltas al mío; tú eres mejor artista que yo.
Alice bajó la mirada un poco ruborizada.
─No me refería a eso, me refería a…
Un chico de rizos castaños y pinta de atleta, se acercó a su mesa y sonrió a Julie.
─Hola, esta noche damos una fiesta de inauguración de temporada en nuestra fraternidad y andamos buscando chicas guapas, ¿te interesa venir? ─Julie hizo una mueca─. Evidentemente, tu amiga puede venir también.
Alice le dedicó una fría mirada.
─Perdona, acabas de interrumpir una conversación importante, ¿te importa dejarnos a solas? ─La voz de Julie sonó poco amistosa.
El chico se tensó al instante y se alejó profiriendo un bufido y palabras malsonantes.
Julie miró al cielo y Alice no pudo evitar empezar a reír.
─Perdona. ¿De qué decías que me tenías envidia?
─Precisamente de eso ─Hizo un gesto hacia la mesa donde el chico aún las miraba.
─¿De los tíos plastas?
Alice asintió enérgicamente con la cabeza.
─Al menos treinta chicos te han mirado hoy como si fueras la cosa más hermosa del mundo.
─Yo creo que a ti también te han mirado ─Alice negó con la cabeza─. ¿Perdona, pero es que en tu casa no hay espejos? Eres más alta que yo, cosa que no es muy difícil, pero lo eres, más delgada sin duda, mataría por tu cinturita y esos ojos violetas tuyos seguro que valdrían de inspiración a más de uno para la clase de poesía.
─Lo ves, ahí está, esa seguridad tuya, esa manera de hablar… me das envidia.
Julie bebió un trago de agua y la miró de soslayo.
─Tú misma te acabas de contestar.
─¿A qué?
─A la solución para no envidiarme más. La clave es estar segura de una misma; yo sé que no soy perfecta, pero también que soy simpática y hay que potenciar lo bueno que tiene cada uno ─Se dejó caer en el respaldo de la silla bien erguida, sacando pecho y sonrió con maldad─. Por supuesto, éstas también ayudan.
Alice se tapó la cara con las manos y empezó a reír sin control.
─¡Pruébalo!
─¡¿Qué?!
─Siéntate recta y simula estar distraída ─susurró.
─Yo no puedo hacer eso, me moriré de vergüenza.
Julie le dedicó una mirada tierna de súplica mientras lentamente obligaba a Alice con una mano a recostarse contra el respaldo de la silla.
─Coge aire, vamos.
Alice le hizo caso y, cuando sus pulmones se llenaron y se vio a sí misma, soltó una carcajada sonora que llamó la atención de más de un chico. Automáticamente, se inclinó sobre la mesa deshaciendo su pose seductora.
─¡No! Ya lo tenías ─exclamó Julie─. Lástima, aquellos dos de allí estaban a punto de caramelo.
Alice miró a los chicos a los que se refería su amiga, que ahora ocupaban su atención en seleccionar un par de bollos para su almuerzo.
─Creo que, con práctica, conseguirás atraer más miradas de las que crees, pero has de aprender a ser observadora, seguro que más de un corazón has roto en el pasado, pero no lo has visto ─Julie pasó un mechón tras su oreja y la miró sonriente─. Observar y creerte capaz de todo, ésa es la clave… muñeca.
─¿Me estás poniendo deberes?
─Mmmm… Tal vez. Te veo esta tarde en la biblioteca, ahora tengo que ir a ver qué quiere la histérica de mi compañera de habitación ─Agitó su móvil mientras se levantaba─. Tú quédate aquí y… ¡luce pecho!
─¡Julie!
─Está bien ─Rió─. Al menos, observa a los chicos; seguro que más de uno te devuelve la mirada.
Sin esperar respuesta, le guiñó un ojo y desapareció por la puerta.
Durante algunos minutos, Alice se concentró en los restos de su comida, que vagaban por los bordes de su plato. Julie tenía razón, la seguridad en uno mismo era la clave de todo.
Decidida a probarse a sí misma, empezó a pasear su mirada sobre los chicos que había en el local.
La mayoría iban en grupos de tres o cuatro y hablaban de deportes, las clases y a qué chicas les gustaría llevarse a su habitación. Algunos, más discretos, pasaban desapercibidos como ella, centrados en un libro o simplemente comiendo en silencio mientras escuchaban hablar a sus amigos.
Al mirar en dirección al mostrador donde servían los platos combinados, su corazón dio un vuelco. Un chico, de pie y completamente inmóvil, con algo parecido a una leve sonrisa bajo unos profundos ojos miel, la estaba mirando tan intensamente que hizo que un escalofrío recorriera su espalda.
Avergonzada por la profundidad de aquella mirada, recogió sus libros y salió de la cafetería con el pulso martilleándole en los tímpanos.
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La fiesta
El proyecto Alice, como a Julie le gustaba llamar a la causa perdida de hacer de su amiga una chica popular y lo suficientemente segura de sí misma para poder ligar con cualquiera sin sonrojarse, se había convertido en la excusa perfecta para ambas para prácticamente compartir la habitación de Alice.
Julie no congeniaba en absoluto con su compañera de aspecto gótico que, evidentemente, odiaba la decoración en tonos verdes y turquesas con la que había invadido la mitad de la habitación compartida.
─Ahora dice que quiere pintar su pared de negro ─Miró al cielo mientras rebuscaba en el armario de Alice─. Respeto que le vaya eso de ir de negro pero, lo siento, tengo límites.
─Ya sabes que yo no hago más que preguntar en Secretaría si te puedes trasladar, pero el papeleo se ve que es bastante complejo.
Julie le arrojó una camiseta de color azul a su amiga y le guiñó un ojo.
─Yo creo que la amargada de Secretaría me tiene manía. Shelby, la chica rubia de tres puertas más allá, consiguió cambiar de residencia en una semana y yo, que sólo quiero migrar a la puerta de enfrente, no lo consigo. Pruébate esta camiseta.
Alice se enfundó en la ajustada prenda e hizo una mueca cuando Julie empezó a recogerle su cabello castaño en una cola alta.
─Esa chica, Shelby, creo que es la hija de uno de los benefactores de la universidad y ya sabes que el dinero mueve montañas.
Julie emitió un sonido a modo de queja.
─Al final, me mudaré sin permiso y punto ─Miró a su amiga escudriñando su aspecto─. Deja que te dé un poco más de brillo de labios.
─Eso no lo podemos hacer, Julie. Si pasara algo, el seguro de la residencia no te cubriría y… ─Cerró la boca al notar la punta del aplicador del pintalabios.
─Lo sé, lo sé… ¡Qué asco!
─¿Estoy muy fea? ¿Soy un caso perdido?
─No ─Se rió Julie─. Qué asco de situación. Tú estás bastante sexy.
Alice se miró en el espejo de cuerpo entero que había en la parte interior de la puerta del armario y observó como la camiseta y los pantalones vaqueros que su amiga le había hecho poner resaltaban cada una de sus curvas con gracia.
─¿Recuérdame por qué he dejado que me vistieras y maquillaras como si fuera tu muñeca?
─Por el rubiales de ojos dorados, ¿recuerdas? ─Julie se mordió el labio inferior.
─Pero no sé nada de él.
─A excepción de que lleva observándote por diferentes lugares del campus desde hace dos semanas con unos intensos ojos miel que hacen que se te erice el bello de la nuca y que tu pulso se acelere como si…
Alice empujó a su amiga, avergonzada.
─Vale, vale, no te burles más de mí, sé todo lo que te he dicho sobre él.
─Musculoso, pero sin pasarse, con un cabello rubio tan brillante que parece tener luz propia y una media sonrisa tan sexy que… ─Una almohada aterrizó en la cara de Julie─. ¡Ahora verás!
Ambas se enzarzaron en una guerra de almohadas, risas y gritos que terminó por dejarlas exhaustas en el suelo de la habitación minutos más tarde.
─En serio, Aly, me alegro de que ese misterioso rubio te siga la pista.
─Gracias. Siento ser tan pesada con el tema.
─Bueno ─Se incorporó lentamente peinando su cabello con los dedos─. Las constantes descripciones ayudan, ya que parece que el chico aparece exclusivamente cuando te ve sola.
─Será que le intimidas.
Julie soltó una carcajada y ayudó a Alice a ponerse en pie.
─Pues eso no lo tolero, vamos a buscarle ahora mismo por todo el campus si es necesario ─Sonrió con malicia.
Minutos después y tras haber rehecho sus peinados, ambas salían en busca del perfecto chico.
Julie se dejó caer abatida en uno de los míticos bancos de piedra de la plaza central del campus. A pesar de que ella y Alice habían paseado durante más de dos horas por el recinto, ninguna de las dos había hallado rastros del admirador de Alice.
─Esto es típico ─murmuró Julie.
─¿El qué?
─Cuando buscas algo o a alguien no lo encuentras ─Alice asintió─. Así que ya nos encontrará él.
─Siempre parece hacerlo ─musitó Alice más para sí misma que para Julie.
Un grupo de tres chicos se acercaron al banco y un carraspeo familiar hizo sonreír a Alice que, de un respingo, se puso en pie y se lanzó al cuello de su primo.
─¡Decías que esto era pequeño y nos veríamos más! ─le reprochó ella con cariño.
─Lo sé ─La abrazó elevándola por un segundo del suelo─. Pero, por fin nos hemos encontrado.
Julie y los dos amigos de Ryan miraban confusos la escena.
─¿Éste es tu rubio?
Alice empezó a reír.
─No, él es Ryan, mi primo.
Julie se levantó de un respingo al leer entre líneas. Conocía perfectamente a Ryan de las anécdotas que Alice le había contado.
─Soy Julie, la compañera de pasillo ─Sonrió encantadora.
─Un placer, ellos son David y Alexander.
Los amigos de Ryan saludaron educadamente.
─Mañana dan una fiesta en la sala común de nuestra residencia ─sugirió Alexander con una sonrisa claramente para Julie─. Estáis invitadas.
─Será un placer ─ronroneó ella captando la indirecta.
Ryan le dedicó una mirada a David y Alice no pudo evitar sonreír ante el mal disimulado coqueteo.
─Nos vemos mañana y nos ponemos al día, tengo novedades del Averno─. Comentó Ryan.
─¡En serio!
Él asintió.
─¿Del Averno? ─preguntó Julie.
Alice y Ryan estallaron en carcajadas ante las miradas perplejas de sus amigos.
─Es una larga historia. En la fiesta os la contamos con una copa; siempre es más divertido contar batallitas así ─sugirió Ryan.
Julie fingió un puchero impaciente.
─Habrá que esperar.
─Tenemos que marcharnos Ry ─murmuró David mirando el reloj─. Hemos de ir a buscar las bebidas.
Ryan asintió y acarició la coronilla de Alice con un frenético movimiento.
─Hasta mañana.
─Allí nos vemos ─Rió Alice peinándose.
Los tres chicos se marcharon, no sin que antes Alexander le dedicara una intensa mirada a Julie, quien se la devolvió con descaro.
Aquella mañana, Alice se desperezó de un sueño reparador y se dispuso a disfrutar de su sábado; sin clases, sin obligaciones y con la única idea de prepararse a conciencia para la fiesta de aquella noche. Julie le había hecho jurar que se arreglaría y maquillaría por si el chico rubio se presentaba.
Aquel joven que parecía acecharla sin acercarse a ella a más de tres metros, empezaba a ser una obsesión para Alice y, si aquella noche aparecía, estaba dispuesta a hablar con él para pedirle explicaciones de su extraño comportamiento. Le había visto varias veces en la cafetería, entre la multitud que formaba la cola de la caja, como si quisiera pasar desapercibido, en las gradas del gimnasio y merodeando por los jardines que había junto a su residencia. Empezaba a ser un poco molesto e inquietante.
Salió al pasillo con su albornoz de color cereza y su neceser, camino al baño que, como era habitual a aquellas horas, estaba desierto.
Sin ningún tipo de prisa, se duchó con su gel de coco y lavó a conciencia sus largos cabellos castaños.
Casi media hora después de que el agua caliente relajara todos sus músculos, se secó y se encaminó a la hilera de espejos que había en uno de los laterales del baño común. El vaho había cubierto por completo la lisa superficie dificultando su reflejo, pero cuando se acercó para limpiar uno de ellos con la mano, percibió, justo tras ella, una sombra borrosa reflejada, de ojos brillantes como el Sol y cabello dorado como el oro.
Asustada, salió corriendo de allí sin mirar atrás.
Mientras recorría los últimos metros hasta la puerta de la habitación de Julie, tropezó con una morena de ojos azules que gritó al sentir el albornoz mojado de Alice sobre su ropa de marca.
─¡Cuidado!
Alice tardó un segundo en reconocer a Mandy que se apartaba de ella con la indignación y el enfado grabados en su rostro perfecto.
─Perdona, es que había un chico en el baño y…
─¿Y por eso corres como si el diablo te persiguiera? Los chicos suelen hacer esas travesuras; seguro que dentro de un rato hay un video tuyo colgado en Youtube titulado La virgen asustadiza del baño o algo así ─se burló.
Alice sustituyó al instante el pánico que había experimentado por una repentina oleada de odio.
─¿Qué estás haciendo en esta residencia?
─He venido a ver a una amiga, pero no tengo por qué darte explicaciones, sobre todo ahora que prácticamente ya no eres de la familia; es un gustazo no verte desde hace semanas y…
Alice empezó a cerrar los puños lentamente intentando reprimir su furia ante las palabras hirientes de Mandy.
─¿Alice?
Mandy miró de arriba a bajo a Julie, que vestía una minifalda gris a conjunto con un jersey de cuello de barca negro. Era el típico conjunto que Mandy se habría comprado.
─Julie, tengo que contarte algo, vámonos.
Alice se colgó del brazo de su amiga y ambas empezaron a caminar.
─Eso, márchate, no sea que te acosen muchos más chicos de aquí a tu cuarto ─Rió mientras se iba en dirección contraria agitando su larga melena azabache.
Julie se paró en seco dispuesta a ir en busca de Mandy con una buena réplica preparada, pero Alice tiró de ella para que volvieran a emprender la marcha.
─¿Quién es la arpía de lengua afilada y talla treinta y cuatro? ─dijo a regañadientes.
─Es mi prima Mandy, pero es mejor ignorarla; el tiempo me ha enseñado que si le replicas o sigues el juego sólo haces que alimentar aún más su rabia, así que es mejor hacer como si no existiera.
─¡Es odiosa! ─Bufó mientras Alice abría la puerta de su habitación─. ¿Es hermana del bombón rubio de ayer?
─¿Ryan? Sí, pero él también la ignora.
Alice se sentó en su cama y asimiló lentamente lo ocurrido minutos antes. Por suerte, el encuentro con Mandy había calmado el ritmo de su corazón.
─¿Qué es lo que me tenías que contar?
─Creo que le he vuelto a ver.
Julie se sentó junto a ella emocionada.
─¡Cuenta!
─Estaba en el baño de chicas.
─¡¿Qué?!
Alice asintió y su pulso se aceleró levemente al revivir lo sucedido.
─He salido de la ducha, me he acercado para desempañar uno de los espejos y, entre borrones, he visto alguien rubio detrás de mí.
Julie le cogió las manos a Alice para tranquilizarla y sonrió.
─En esta residencia hay muchísimas chicas rubias, y a estas horas de la mañana no eres la única que se da largas duchas. Quizás ha sido Elena, la compañera de habitación de Charlotte, o Estela.
Alice negó enérgicamente con la cabeza.
─Era un borrón rubio, pero le he sentido. Sé que suena a locura pero sé que era él; esos ojos tan brillantes no son fáciles de confundir con otros.
Ambas se quedaron en silencio un momento.
─Quizás deberíamos denunciarlo a la seguridad del campus ─Alice la miró asustada─. Es posible que te esté acosando y eso es algo mucho más serio que un chico tímido que te admira.
─Me estás asustando ─murmuró.
Julie dio un respingo y se levantó de la cama.
─Nada, no me hagas ni caso, he leído demasiadas novelas de misterio y asesinatos. Olvídalo, seguro que era alguna chica de aquí ─Le acarició el cabello aún húmedo─. Vamos, te alisaré ese precioso pelo.
Alice fingió una sonrisa mientras una palabra se grababa en su mente: asesinato.
Después de varios intentos fallidos de Alice por convencer a Julie de que no debía asistir a la fiesta de aquella noche por si su acosador estaba presente, su amiga la había convencido para que se enfundara en un vestido de tirantes color berenjena que daba luminosidad y resaltaba sus inusuales ojos violetas.
A pesar de la insistencia de Julie, Alice se había negado a ponerse unos zapatos de tacón de aguja y había cedido a unos botines de tacón mucho más discretos y que dominaba un poco mejor con cada nuevo paso.
Juntas y abrigadas con unas chaquetas de punto, ya que el otoño empezaba a refrescar las noches en el campus, se encaminaron hacia la residencia de Ryan, que estaba a diez minutos a pie desde la suya.
Julie parloteaba sin parar, evitando así que Alice pensara en nada y que, lo que le parecía más importante, formulara alguna queja o idea para volver a la seguridad de su solitaria habitación.
La residencia de Ryan y sus amigos era mucho mayor y de un aspecto más clásico que la de las chicas y, por aquel motivo arquitectónico, contaba con una sala común de grandes dimensiones equipada con televisor, chimenea, dos futbolines y una lujosa mesa de billar; pero, a pesar de todo, la gran estancia se quedaba pequeña para dar cabida a todos los jóvenes que habían acudido a la primera fiesta de la temporada.
Las chicas y los chicos bailaban por cualquier esquina, bebían en vasos de papel de color rojo y charlaban entre gritos y risas.
Alice empezó a caminar lentamente entre la multitud, esperando encontrar rápidamente a Ryan. Si de algo estaba segura era de que junto a él se sentiría a salvo. A su lado, Julie sonreía encantada al ver el animado ambiente.
Como era de esperar, varios chicos se fijaron en el escotado vestido negro de Julie y, para sorpresa de Alice, algunos de ellos también repararon en ella; pero no fue hasta haber entrado en un ancho distribuidor que daba a una escalinata que ascendía elegante hasta las habitaciones, que una voz familiar las llamó por sus nombres.
Alexander salvó la distancia de los dos últimos escalones de un salto y sonrió a Julie.
─Empezábamos a pensar que no vendríais.
─No nos perderíamos esta fiesta por nada del mundo ─Julie sonrió coqueta.
Tras él, apareció un tímido David con dos cervezas en las manos.
─¡Hola! ¿Una copa, chicas?
David le ofreció uno de los vasos a Alice pero, justo en el momento en el que ella levantaba las palmas de sus manos para negarse amablemente, un par de chicos con unos enormes cubos llenos de hielo empujaron a David y Alexander derramando un poco de cerveza sobre el vestido de Alice.
─¡Lo siento! ─Se disculpó David al ver la expresión de sorpresa de la chica.
─Ha sido un accidente, no pasa nada ─Ella se quitó la chaqueta, que había salido peor parada que su vestido, y sonrió─. Listo, al fin y al cabo, ¿qué es una fiesta si una no termina oliendo a alcohol?
Julie sonrió satisfecha ante su comentario.
─¿Jugamos una partida de futbolín? ─sugirió Alexander sonriente.
─¡Claro! ─exclamó Julie entusiasmada─, soy una auténtica campeona; no se me gana fácilmente.
─Eso habrá que verlo ─le desafió él.
Alice dudo un instante antes de seguir a los chicos.
─A mí, me gustaría hablar con Ryan. ¿Dónde está?
─Creo que le he visto en el patio trasero ─gritó Alexander mientras arrastraba a Julie hasta una de las mesas de futbolín.
David le dedicó una cordial sonrisa a Alice.
─Vamos, te acompañaré.
─Gracias.
Ambos empezaron a caminar de nuevo entre la multitud.
Justo antes de salir por una de las grandes puertas de cristal doble, atravesaron un grupo de chicos risueños y uno de ellos sonrió lascivamente al ver a Alice frente a él.
─Preciosa.
Ella le devolvió la mirada algo confundida y, en ese momento, el chico exhaló una nube de humo gris que hizo toser a Alice.
David la cogió de la mano y la arrastró al exterior.
─Aléjate de los fumetas de segundo año; aún no sé cómo han llegado a superar los exámenes de primero ─bromeó.
El frío de la noche recubrió la piel de los brazos desnudos de Alice y no tuvo más remedio que volverse a poner la chaqueta que olía a cerveza y que ahora desprendía también un ligero aroma de marihuana.
El patio trasero de la residencia era algo más que la vaga descripción que había hecho Alexander. Era todo un jardín con bancos de piedra y varios árboles frutales plantados a lo largo de un pequeño sendero de piedras grises y antiguas farolas que arrojaban una luz anaranjada.
─Qué pasada ─pensó en voz alta.
─Sí, la verdad es que no nos podemos quejar; es una de las residencias más bonitas.
Alice asintió enérgicamente.
─Nosotras no tenemos ni chimenea en la sala común y mucho menos este pedazo de jardín.
Recostado sobre un hombro en la fachada exterior de la residencia, Ryan mantenía una animada discusión con otro chico sobre política y leyes, a pocos metros de distancia de donde estaban ellos.
Un joven de cabello enmarañado y ojos asustados se acercó a David.
─Dave, Emily ha subido derechita a tu habitación y me ha dicho algo de que te esperaba allí para enseñarte su tanga.
Alice abrió los ojos de par en par y David esbozó una sonrisa ante su inocencia.
─Allí tienes a Ryan. Si me perdonas, creo que hay algo que tengo que solucionar ─Le hizo un guiño y desapareció junto al chico de grandes ojos.
Meneando la cabeza, y con una medio sonrisa dibujada en su rostro, Alice se acercó a su primo que, de espaldas a ella, no había reparado en su presencia.
Pero su compañero de tertulia, sí.
─Hola, preciosa. Tú debes ser de primer año porque unos ojos tan hermosos no se habrían escapado a mi radar de chicas guapas.
Ryan se dio la vuelta para ver a la nueva víctima de la seducción de su amigo y sus facciones se endurecieron al instante.
─Corta el rollo, Mike ─Pasó un brazo protector sobre los hombros de Alice─. Ésta es mi prima Alice y es territorio prohibido para ti, ¿entendido?
Mike perdió su sonrisa y Alice se sintió satisfecha con el poder que Ryan era capaz de ejercer sobre los demás cuando de ella se trataba.
─Mil perdones, Alice.
─No pasa nada.
Ryan la miró y, al instante, una sonrisa iluminó su rostro.
─¿Llevas mucho aquí?
─Apenas unos minutos.
─Pues ya hueles a alcohol y a drogas. ¿Estás recuperando el tiempo perdido en tus años de alumna modelo en el instituto?
─¡Qué va! ─rió animada─. David me ha tirado una cerveza por encima y un chico me ha echado el humo de un porro en la cara.
Mike empezó a reír.
─Muy buenas excusas, me las apunto para la próxima vez que un policía me haga un control.
─Si no tienes su carita de ángel no colará, Mike.
Ambos empezaron a reír.
─¡Oye, que es verdad! ─protestó Alice.
Los chicos asintieron irónicamente y ella entrecerró los ojos un poco indignada.
─Os dejaré solos para que os pongáis al día; allí hay un grupo de jovencitas despistadas que creo que son también de primer año.
Antes de que Ryan pudiera decir nada, Mike hizo una reverencia a Alice y se alejó hacia el grupo de chicas.
─Pobrecillas ─murmuró Alice─. Bueno, cuéntame qué novedades tienes.
Ryan la guió hacia uno de los bancos más alejados de la residencia y se sentaron tranquilamente a charlar.
─Me temo que son malas noticias.
Alice borró su sonrisa.
─¿Está bien tío Larry?
─Sí, sí, tranquila, la mala noticia es para nosotros. Mandy ha convencido a mamá para que la deje vivir aquí en el campus.
─¡¿En una residencia?! ─Un escalofrío le recorrió la espalda al recordar que la había visto aquella mañana─. ¿No será en la mía?
─No, creo que es en la que está al otro lado, junto al pabellón de ciencias.
Alice soltó el aire contenido en sus pulmones.
─¿Y a qué se debe ese cambio?
─No lo sé, el miércoles, cuando fui a cenar con ellos, se pasaron toda la noche discutiendo sobre que Mandy se estaba perdiendo toda la vida social universitaria y que, por ese motivo, no era todo lo popular que ella deseaba ser o algo similar ─suspiró─. Ya sabes que cuando llevan mucho rato hablando mi cerebro se desconecta.
Alice soltó una risilla perversa.
─Así que ha convencido a tía Eleanor para venir a vivir aquí; por supuesto, para ligar más.
─Seguramente. Aquí la oferta de chicas como ella es muy variada y no le es tan sencillo destacar como en el instituto.
Ella resopló y ambos se quedaron en silencio un par de minutos, hasta que Alice le propinó un puñetazo en el brazo.
─¡Oye, eso duele! ─se quejó él exagerando.
─Así aprenderás, me habías asustado.
Ryan la abrazó y empezaron a reír.
─Te echo de menos en las cenas semanales… del averno.
─Lo sé, y la verdad es que siento no ir a visitarles más, sobre todo por tío Larry, pero es que cuando fui el primer fin de semana se me hizo muy duro aguantar las constantes críticas de tía Eleanor sobre mi ropa y de cómo viviría aquí rodeada de sucios artistas bohemios ─Ryan la estrechó un poco más─. Cuando has salido de esa casa y has pasado unos días en libertad, es duro volver.
─Con que llames a papá una vez por semana le harás feliz; te echa de menos, pero él mejor que nadie sabe como es mamá.
Alice asintió.
─Mañana le llamaré.
El chico de ojos asustados se acercó a ellos gritando el nombre de Ryan con expresión alarmada.
Alice y él se levantaron.
─Ryan, el nuevo novio de Emily se ha enterado de que ella andaba detrás de David y ha venido a romperle la cara; ahora están arriba discutiendo y no tiene buena pinta.
─Alice, ve con tu amiga y si oyes el más mínimo aviso de pelea salid de aquí corriendo.
Ella asintió mientras Ryan y su amigo entraban corriendo en el edificio.
Pocos instantes después, unos fuertes gritos que procedían de una ventana del piso superior iban bajando de intensidad hasta que se silenciaron por completo.
Alice sonrió orgullosa. Ryan era como el jefe de aquella residencia y todos sus amigos giraban en torno a él como un gran líder.
La brisa de la fresca noche y las risas de los grupos de jóvenes de dentro y fuera de la casa, la hicieron sentirse bien y empezó a observar con detenimiento los árboles y las sombras que rodeaban aquel apartado rincón del jardín.
Sin hacer ruido alguno, el rubio misterioso apareció entre la penumbra y clavó sus ojos en los de Alice.
Su corazón se paró un largo instante para empezar a latir desbocadamente después.
Él se quedó
inmóvil, mirándola y con su perpetua media sonrisa en su rostro perfecto.
─¿Qué quieres? ─Él pareció no oírla─. Mi primo Ryan está aquí y si le cuento que andas acosándome te partirá las piernas, así que más vale que te vayas por donde has venido.
Alice dio un paso hacia atrás, temerosa.
Prestó atención a los sonidos de su alrededor para calcular mentalmente cuánto tardaría alguien en venir a socorrerla si gritaba pidiendo ayuda. La respuesta la tranquilizó.
─¿Estás sordo? Deja de mirarme así y lárgate.
Él dio un paso hacia ella y Alice empezó
a correr hacia un grupo de chicas que reían mientras brindaban.
─¡Por favor, avisad a seguridad! ─dijo Alice escondiéndose tras una de ellas.
─¿Qué te pasa?
─Aquel tipo de ahí me está siguiendo ─Señaló al rubio que seguía impasible.
Las chicas miraron hacia las sombras.
─¿Te ha dado mal rollo, verdad? ─dijo una arrastrando las palabras a causa de las copas de más.
─Sí, da mucho mal rollo ─dijo ella metiéndose en la residencia mientras seguía con la mirada fija en aquellos ojos dorados, decidida a encontrar a Julie y salir corriendo directa a la oficina del jefe de seguridad del campus.
El agobio y la necesidad de salir de allí se adueñaron de Alice cuando, tras recorrer las mesas de futbolín y los sillones de la sala común, fue incapaz de encontrar a Julie, Alexander o a Ryan entre la multitud. Sacó su teléfono móvil del pequeño bolso de piel negra que llevaba colgado en bandolera y llamó primero a Ryan. Cuando saltó su buzón de voz, decidió hacer lo mismo con el teléfono de Julie, pero el resultado fue el mismo. Mareada entre el griterío alegre de la fiesta, decidió volver a su residencia y llamar desde allí a seguridad.
Se encaminó a codazos hasta la salida, rezando para que el aire fresco de la noche le calmara un poco los nervios.
Al salir, tropezó de lleno con tres chicos con la chaqueta del equipo de fútbol de la universidad. Uno de ellos la sostuvo por la cintura para evitar que cayera al suelo.
Sus manos eran grandes y la oprimían tan fuertemente que parecían de hormigón.
─¿Dónde vas, bonita?
─Alguien me está persiguiendo ─titubeó sin saber si hallaría ayuda en aquel chico.
Alice se removió incómoda, pero el futbolista parecía no querer dejarla libre.
─Yo puedo protegerte, si me dejas ─Se acercó al rostro de ella.
─¡Suéltame! ─Le empujó con fuerza, zafándose de sus manos.
─Tiene carácter la gatita ─se burló otro de los chicos.
Ella les dedicó una mirada de desprecio y empezó a caminar por la ancha avenida que llevaba a la plaza central del campus.
En seguida, el sonido ambiental de la fiesta se difuminó y sólo quedó el repiqueteo de los tacones de Alice contra el asfalto.
La quietud del lugar y el acompasado sonido le hicieron pensar que aquella no había sido una buena idea.
Unas risas no muy lejanas le llamaron la atención y se giró para localizar su procedencia. Los tres futbolistas la seguían a una distancia prudencial mientras recitaban poesías obscenas.
Una sensación helada y hormigueante recorrió el cuerpo de Alice desde los pies hasta la boca del estómago, donde una alarma de peligro le hizo acelerar el paso.
Al ver que corría más, los chicos empezaron a gritarle, relatando como se divertirían con ella si la alcanzaban.
Uno de ellos serpenteaba por la calle y arrastraba las erres, cosa que por suerte ralentizaba la marcha de los otros dos.
Alice empezó a correr por una de las callejuelas secundarias que había entre la biblioteca y el salón de actos, para girar por la siguiente calle, donde se quitó los zapatos para seguir su marcha en silencio.
El sonido de su aliento era ahora lo único que la acompañaba. Estaba sólo a dos calles de su residencia pero, a pesar de ello, la sensación apremiante de ponerse a salvo no cesaba en su interior.
Un destello a su derecha le llamó la atención, obligándola a aminorar el paso. Observó la procedencia de la luz; una farola de hierro forjado tintineaba frenética, hasta que se apagó. Alice descendió la mirada desde la punta hasta la base de la farola y se quedó helada. Allí estaba de nuevo el chico rubio, observándola, pero en esta ocasión no había una sonrisa ladeada en su rostro, sino una expresión dura y fría.
Sin dudar ni un instante, empezó a correr hacia el final de la calle y, en pocos segundos, llegó a la puerta de su residencia. Introdujo la mano en su bolso, buscando el manojo de llaves, maldiciendo a quien se le hubiera ocurrido la idea de cerrar la puerta de la entrada pasada la medianoche. Sus manos temblorosas encontraron la llave y, rayando la cerradura, la introdujo, abriendo finalmente la puerta. La cerró tras de sí, echó el cerrojo y suspiró aliviada mientras cerraba los ojos y apoyaba la frente contra la puerta que marcaba la diferencia entre estar a salvo o en peligro.
La luz fija de la entrada de la residencia era tenue y de color azulado.
Alice se giró y abrió los ojos, dispuesta a ir a su habitación para llamar a seguridad, pero allí estaba de nuevo él, apoyado contra el tablón de anuncios de la entrada y con su sonrisa ladeada. El grito que profirió ella hizo que los cristales de las vitrinas vibraran, mientras empezaba a correr por el pasillo que llevaba a su habitación. Antes de conseguir llegar a su destino, la puerta de enfrente se abrió y Alice gritó de nuevo al ver a la compañera gótica de Julie de pie en el pasillo.
Parecía una muerta viviente.
Tras haber superado el susto inicial, Alice la empujó al interior de su habitación y cerró la puerta con el pestillo.
─¡Llama a seguridad! ─fue lo único que sus temblorosos labios pudieron pronunciar.
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Prisionera
El guarda de seguridad nocturno asignado al recinto donde Alice estaba, la encontró en un estado de tal ansiedad que decidió llamar a la policía, ya que le parecía un caso grave.
A pesar de que Alice había tratado de volver a llamar a Ryan y a Julie, ninguno de los dos respondió, así que ahora se encontraba sola a varios kilómetros de la universidad, en la comisaría de policía, dispuesta a hacer su primera declaración. Evidentemente, la compañera gótica de Julie no era buena compañía tampoco y ni tan sólo le preguntó si se encontraba bien.
El extraño viaje en el coche patrulla, sentada detrás con una reja de separación entre ella y los dos agentes uniformados y armados, había sido toda una experiencia y consiguió calmar sus nervios iniciales.
Jugar a que era una criminal arrestada tenía su punto divertido.
Una agente de cabello rubio, recogido en un tenso moño, y rostro severo la escrutó con la mirada antes de hacerle la primera ronda de preguntas.
─¿Puedes describirme al sospechoso?
─Sí, señora ─contestó ella un poco intimidada─. Era alto, un metro ochenta más o menos, de complexión delgada pero fuerte, ojos miel y cabello rubio brillante; vestía unos vaqueros desgastados y una sudadera verde.
La agente enarcó las cejas y una sonrisa difuminada apareció en sus labios; aquello irritó a Alice.
─Un chico así no debe pasar desapercibido, ¿no le conoce nadie más que tú?
─Yo no le conozco. Lleva siguiéndome varios días por toda la universidad y esta noche me ha seguido hasta el interior de mi residencia ─respondió un poco más alterada de lo normal─. Apareció después de que cerrara la puerta y me dio un buen susto.
─Pensaba que había dicho que la siguió por la calle.
─Así es.
─¿Y luego apareció dentro de la residencia, cuya puerta había cerrado usted con llave? ─enarcó las cejas con sarcasmo.
─Sé que suena a locura, pero allí estaba.
La agente tecleó algo en su ordenador y la miró de soslayo alargándole una mano.
─Déjeme su documentación, por favor.
Alice rebuscó en su bolso y le dio lo primero que encontró, su carné de conducir.
─Alice Bell ─Alice asintió─. Cuando el acosador la empezó a seguir, ¿de dónde venía, señorita Bell?
─Mi primo Ryan me había invitado a una fiesta en su residencia.
Las manos de la policía volvieron a teclear algo con velocidad.
─¿Una fiesta universitaria con alcohol?
La boca de Alice se secó.
─Sí, pero yo no bebí, aún no tengo los veintiuno.
─Eso es evidente ─Agitó el carné de Alice─. Lamentablemente, no es tan evidente que no se encuentre bajo los efectos del alcohol y posiblemente las drogas, señorita Bell. Huelo su aliento desde aquí y sus ojos rojos la delatan.
─No, no, es un malentendido, me derramaron alcohol por accidente en la ropa y…
La policía emitió una carcajada sarcástica.
─Sí, le echaron algo en la bebida, ¿verdad?
─¡No!
─Entonces, ¿está admitiendo que está ebria?
Alice se puso en pie.
─¡Esto es ridículo!
─¡Siéntese! ─La agente se levantó y la amenazó con el dedo─. No hemos terminado.
─Yo creo que sí, en vez de investigar quién es ese tipo que anda siguiéndome, usted se dedica a acusarme de algo que no he hecho; esto es indignante y me marcho ahora mismo.
La policía rodeó su mesa y agarró del brazo a Alice, obligándola a tomar asiento de nuevo.
─¡Suélteme! ─Se revolvió frenética.
─¡Siéntese!
─¡No! ─le gritó Alice zafándose de un tirón.
Un policía de grandes dimensiones que estaba en una mesa más alejada, se acercó a ellas y sostuvo a Alice por los brazos, inmovilizándola.
─Llévala a la celda tres, Hallenbeck. A ver si aprende respeto por la autoridad.
─¡No! ─gritó Alice mientras el hombre la llevaba a rastras hasta unas escaleras─. ¡Esto es anticonstitucional!
El policía soltó un bufido.
─Y que tú bebas es ilegal, preciosa ─El robusto hombre la empujó hasta que bajó por las escaleras y la encerró en una celda con barrotes de hierro negro y un banco de madera.
Alice miró a su alrededor. Aquello no podía estar pasándole.
El policía se dirigió hacia una mesa al otro lado del calabozo y se sentó para ojear un periódico mientras contestaba a una llamada de teléfono.
En la mente de Alice no hacían más que pasar imágenes de las películas que había visto donde alguien era encarcelado injustamente hasta que pasados varios minutos lo recordó:
─¡Tengo derecho a una llamada!
El policía colgó el teléfono y le sonrió.
─Eso no será necesario ─Alice miró al agente con los ojos llenos de rabia─. Acabamos de llamar a tu tutora legal, Eleanor Garner, y sorprendentemente ha creído que es bueno que pases la noche en esta celda para que aprendas la lección de que a tu edad es ilegal beber y, evidentemente, drogarse.
Los dientes de Alice rechinaron.
─Quiero que me hagan una prueba de alcoholemia y un test de drogas. Verán como doy negativo; esto es un error.
─Lamentablemente, eso sólo lo puede pedir tu tutor legal o un abogado, y creo que no será posible ─Volvió a centrarse en la lectura de su periódico.
Alice se sentó en el banco de madera y hundió la cara entre sus manos. Ya podía oír las palabras de su tía gritándole lo irresponsable que era y que Mandy jamás cometería un delito como aquel.
Pasadas unas horas, el cansancio se había apoderado finalmente de Alice, sumiéndola en un tenso sueño, hasta que el sonido metálico de las llaves contra la cerradura de la celda la despertó.
─Han pagado tu fianza. Puedes marcharte ─le sonrió el policía.
Ella se puso de pie de un brinco y salió de la celda tan rápido como le fue posible.
─¿Quién?
─Un tipo alto y rubio.
Un escalofrío paralizó todos los músculos de Alice. No era posible que su acosador la sacara de allí.
─¿Ha… ha dicho su nombre? ─titubeó asustada.
─Sólo ha empezado a gritarle a la agente que te ha encerrado y se ha presentado como familiar tuyo.
─Ryan ─sonrió aliviada─. ¿Puedo irme?
El policía le indicó las escaleras por donde habían descendido algunas horas atrás.
─Eres libre.
Alice subió los peldaños de dos en dos hasta la sala central y buscó con la mirada a Ryan, que mantenía una conversación acalorada con la agente rubia.
Al girar sobre sí mismo, la vio de pie, cerca de él y se abalanzó sobre ella.
─Cómo lo siento.
Alice negó con la cabeza y le abrazó enterrando su rostro en el pecho de él. Su olor le reconfortó al instante.
─Vámonos de aquí, por favor.
Ryan la cogió de la mano como si fuera una niña y salieron de la comisaría sin decir una palabra más a la policía que, ignorándoles deliberadamente, se había puesto a rellenar unos informes.
Fuera les esperaba una nerviosa Julie apoyada en el capó del coche de Ryan.
─¡Alice! ─Saltó a su cuello─. Qué miedo has debido de pasar.
Alice se limitó a asentir.
─¿Me lleváis a casa?
─Claro Aly ─sonrió Ryan acercándose a la puerta del conductor.
Julie tomó posición en el asiento trasero, mientras Alice se acomodaba en el del copiloto.
Durante varias manzanas, ninguno de ellos pronunció ni una sola palabra.
─¿Te ha pedido tía Eleanor que vinieras a por mí?
Ryan abrió los ojos de par en par.
─No, te estuvimos buscando durante una hora en la fiesta hasta que a Julie se le ocurrió ir a la residencia por si habías vuelto a tu habitación, pero su compañera de habitación le contó que la policía se te había llevado y vinimos directos aquí.
─Pensábamos que habías venido para denunciar a tu acosador, no que te habían detenido por beber ─comentó Julie sacando la cabeza entre los asientos delanteros.
─Y así ha sido, al menos en un principio; luego, esa policía empezó a acusarme de borracha y drogadicta.
Ryan sonrió sin humor.
─Al menos, has salido airosa de la situación. He pagado la fianza y no creo que este asunto vaya a más.
─Hasta que tía Eleanor me vea ─susurró Alice.
─Yo no le voy a contar nada.
Julie le dedicó una sonrisa de complicidad.
─Y yo tampoco.
Alice suspiró.
─Gracias, pero la llamaron para informar de que estaba retenida.
─¡¿Y no ha venido?! ─preguntó inocentemente Julie.
Ryan cerró los puños alrededor del volante contando mentalmente hasta diez para calmar su inminente furia.
─No, le ha parecido un buen castigo dejarme encerrada. Si no llega a ser por vosotros…
─Ya puedo oírla. Quería que pasaras el resto de noche aquí para purgar tus pecados, ¿no? ─La voz de Ryan sonó neutra y con una fría calma que ponía los pelos de punta.
A los pocos minutos, llegaron a la residencia de las chicas.
─Julie, gracias por venir, pero si no te importa quiero hablar de asuntos familiares con Alice ─dijo él sin mucha ceremonia.
─Claro ─Ella se bajó del coche un poco intimidada por la dura mirada de Ryan─. Luego te veo, Alice.
Sin esperar contestación, Julie se adentró en la residencia.
Las manos de Ryan seguían firmemente sujetas al volante, mientras su mirada se clavaba al frente.
─No me puedo creer que mi propia madre me avergüence tanto.
─Ryan…
Él la miró.
─¿Cómo es posible que, sin conocer tu versión, te condene a pasar toda la noche en una celda?
Alice se encogió de hombros.
─Otra parte más de mi castigo por arruinarle la vida a ella y a tío Larry.
─¡Eso es una estupidez! ─Ella se sobresaltó en su asiento al oír el grito de Ryan─. No puede culparte a ti de un absurdo accidente; eras poco más que un bebé, Alice.
Ambos se quedaron en silencio sumidos en sus propios pensamientos, mientras el cielo clareaba y, poco a poco, amanecía.
─Te devolveré el dinero de la fianza ─murmuró ella rompiendo el silencio.
─¿Qué dices, Aly? ─Le dedicó una tierna mirada. Volvía a ser el de siempre─. No me has de devolver nada, será mi madre la que me abone esa cantidad.
─Ryan, no. No quiero más problemas, y mucho menos que te enfades con ella por mí.
─¿Sabes? Hace muchos años que tenía que haberme peleado con ella por ti, quizás de esa manera las cosas no se hubieran distorsionado tanto, hasta el punto de que te tenga tal rencor que crea que es lógico que te encierren en el calabozo.
Alice posó una de sus manos sobre las de Ryan, que seguían tensas rodeando la piel del volante.
─No merece la pena. Ya no vivo bajo su techo, tengo dinero suficiente como para ser independiente un par de años sin trabajar y sólo me importa lo que pienses tú.
─¿Cuándo te has convertido en toda una mujer?
─Ya sabes, la cárcel te hace madurar ─empezó a reír.
Ryan puso los ojos en blanco y se unió a sus risas.
─Por cierto, ¿qué es eso del acosador? Julie y su compañera balbuceaban palabras sin sentido sobre ello.
La expresión relajada de Alice se esfumó.
─Hay un chico que veo mucho por el campus, y esta noche le he vuelto a ver y… Supongo que me he puesto más nerviosa de lo normal. Quizás sí me afectó el humo de aquellos chicos ─bromeó para evitar que él se preocupara.
─Espera, espera, ¿te está persiguiendo un tipo?
─No, es sólo que es muy tímido, supongo que le gusto y no se atreve a hablar conmigo, es sólo eso ─mintió con una brillante sonrisa.
─Alice, eso no es cosa de broma. Si le vuelves a ver, avísame inmediatamente sea la hora que sea, ¿entendido?
Ella se inclinó y le dio un beso en la mejilla.
─Sí, papá.
─No bromeo.
─Lo sé ─Se desabrochó el cinturón─. Me voy a dormir. Ha sido una noche muy larga.
Él se limitó
a asentir, mientras ella bajaba del coche y se despedía con la mano.
─Descansa.
─Tú también ─murmuró mientras ella se metía en el portal y desaparecía tras la puerta.
Las ideas se entremezclaban con el cansancio y los sentimientos en la mente de Ryan.
Minutos después, arrancaba el coche y se dirigía a toda velocidad a casa de sus padres.
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La notificación
Sus pasos la guiaron automáticamente hasta la cafetería donde había quedado, como siempre, con Julie para almorzar.
Desde el día que la sacó de comisaría, no había vuelto a ver a Ryan y se preguntaba si ya habría hablado con su familia. Sabía perfectamente que, a pesar de que ella le había pedido que no lo hiciera, lo haría y en el fondo ella lo deseaba.
Julie apareció radiante y cogió a Alice del brazo para llevarla hasta el mostrador de las ensaladas.
─Se te ve mucho mejor; pasarte todo el domingo en la cama e irte a dormir pronto ayer te hizo bien.
Alice la miró de soslayo.
─Alguien me amenazó para que lo hiciera.
─¡Oh, vamos! Era por tu bien.
Julie cogió una ensalada variada y le ofreció una a su amiga junto con una mirada de cordero degollado.
Alice no pudo hacer nada más que no fuera sonreír.
Tras coger un par de botellas de agua, se dirigieron a la caja para abonar su comida y Julie se adelantó, pagándolo todo.
─Invito yo, necesito redimirme por haberte dejado sola en la fiesta. Si te hubiera pasado algo yo…
─Julie, no es necesario, ya me invitaste ayer.
─Por favor.
Alice le sonrió y minutos después ambas se sentaban en su mesa de siempre y empezaban a comer en silencio.
La mente de Alice no paraba de pensar en lo afortunada que era de contar con Julie y Ryan. Quizás era la manera que tenía el universo de compensarla por haberle robado a sus padres.
Los apuntes manuscritos de Historia del Arte de Alice, empezaron a parecerle garabatos sin sentido después de dos horas de intenso estudio. Se apoyó en el respaldo de su silla y estiró los brazos hacia el cielo desperezándose.
Julie, que estudiaba sentada frente a ella, la miró y soltó un largo bufido.
─Creo que nos merecemos un café ─le susurró para no molestar al resto de compañeros de la biblioteca.
Alice asintió enérgicamente.
Las dos recogieron sus libros y cuadernos con cuidado de no molestar y abandonaron la gran y antigua sala de estudio.
Al salir, el fresco aire otoñal las despejó al instante.
─Estoy cansada del movimiento impresionista ─se quejó Julie.
─Un cappuccino nos animará para afrontar un par de horas más de estudio.
─¡Estás loca!
Alice empezó a reír mientras se acercaban caminando con paso vigoroso a la cafetería que había en la plaza central del campus.
Al entrar, un par de chicos se quedaron mirando el ajustado jersey de Julie, que no dejaba nada a la imaginación.
─Coge aquella mesa junto a la ventana, a los cafés invito yo.
Julie le sonrió y, cogiendo los libros de su amiga, se encaminó hacia la luminosa mesa.
Alice se posicionó tras una pareja y esperó tranquilamente su turno. Apenas dos minutos después, el dependiente que tomaba los pedidos le sonrió con desgana y ella le pidió dos cappuccinos de caramelo con nata.
Un hombre demasiado mayor para ser estudiante se colocó tras Alice.
─Serán ocho con veinte ─murmuró el chico tras la barra.
Alice abrió su pequeño monedero de piel roja y le dio su tarjeta de crédito para que cobrara los cafés.
El dependiente se acercó a un pequeño datáfono y pasó la tarjeta. Un instante después, hizo una mueca y volvió a intentarlo. Alice le dedicó una mirada preocupada.
─Dice que está denegada.
─¿Cómo? Eso es imposible, debe de haber algún error.
El chico se encogió de hombros.
─Eso es lo que dice.
Alice abrió el compartimento de las monedas y empezó a juntar las suficientes como para pagar su pedido.
El chico le devolvió la tarjeta y empezó a contar las monedas.
─Te lo he dado justo.
Él asintió
y, sin prestarle más atención, abrió
la caja registradora y se dispuso a atender al resto de clientes, que ya habían empezado a formar una cola considerable tras Alice.
La chica que hacía los cafés se acercó a la barra.
─Dos cappuccinos de caramelo.
Alice le sonrió antes de cogerlos y giró sobre sí misma, encarándose con el hombre que había tras ella.
─¿Eres Alice?
─¿Perdón? ─dijo perpleja.
─¿Te llamas Alice Bell?
─Sí.
El hombre sacó un sobre blanco del bolsillo de su gabardina y lo colocó eficazmente entre los dedos de la mano derecha de Alice.
─Señorita Bell, queda usted notificada.
─¿Cómo?
Sin más explicaciones, el misterioso hombre salió del local dejando a Alice con los dos cafés, el sobre blanco y cara de boba.
Agitó la cabeza y se sentó en la mesa de Julie que, absorta en la pantalla de su teléfono, no había presenciado la escena.
─Gracias ─sonrió al ver el enorme café con nata.
─¿Lo has visto?
Julie negó con la cabeza.
─Lo siento, estaba distraída con un mensaje de Alexander ─Se ruborizó un poco─. ¿Qué ha pasado?
─Un hombre me ha preguntado mi nombre y me ha dado esto ─Le enseñó el sobre.
Julie abrió los ojos como platos.
─Eso no pinta bien, tiene pinta de…
─¡¿De qué?!
─Notificación judicial. Es así como las suelen entregar; créeme, lo sé, mi padre es abogado.
Alice miró el sobre y lo abrió con manos temblorosas. ¿Qué podía ser? ¿Tan lejos había ido su noche en la cárcel que ahora alguien la denunciaba?
A medida que leía el contenido de la carta su rostro perdía el color y sus ojos violetas se volvían más y más oscuros.
─¿Qué dice? ─murmuró Julie preocupada.
Alice, completamente muda, le tendió la hoja.
─Señorita Bell, a la luz de los recientes acontecimientos relacionados con el alcoholismo y sustancias estupefacientes… ─Julie saltaba de párrafo en párrafo leyendo aquello que le interesaba─. Teniendo en cuenta la ley y los deseos de sus tutores y albaceas… ¡Le notificamos que sus cuentas pasan a estar congeladas a fecha de hoy!
─Por eso mi tarjeta salía denegada.
Julie dejó la carta sobre la mesa con un sonoro golpe.
─Esto es indignante. Te arrestaron por algo que no hiciste, tus tíos no pueden…
Alice soltó una risita irónica.
─No conoces a mi tía; es capaz de eso y mucho más.
Julie frunció el ceño sintiendo la rabia de su amiga como propia.
Alice se puso en pie, cogió sus libros con rapidez y le dedicó una mirada de disculpa a su amiga, que la observaba preocupada.
─Tengo que hablar con Ryan.
─Claro, te veo luego.
Alice esbozó una fugaz sonrisa a Julie y salió del local a toda prisa con las pulsaciones retumbando en sus oídos.
No podía ser. Su tía había rebasado el límite de la venganza. Sus cuentas estaban congeladas y ella debía afrontar los pagos de la universidad.
Perdida entre sus pensamientos, llegó sin darse cuenta a la residencia de Ryan, entró como si fuera su casa y se encaminó al piso superior en busca de su primo o alguien que le pudiera indicar su habitación.
Un rostro familiar la interceptó en el pasillo y Alice le reconoció.
─Eres Mike, ¿verdad?
─Alice ─dijo con voz melosa.
─Corta el rollo, es urgente que encuentre a Ryan.
El chico enarcó una ceja ante el tono frío y autoritario de aquella chica, que en apariencia parecía frágil.
─Hace un par de días que no le veo por clase ni por aquí, ha estado liado con algún asunto legal en el bufete donde David hace las prácticas de Derecho.
─Gracias ─Alice le dio la espada y bajó a toda prisa las escaleras mientras sacaba su móvil y llamaba a su primo.
Él no tardó
mucho en contestar.
─Alice.
─Ryan, tenemos que hablar.
─Mierda, te ha llegado.
Ella paró en seco en mitad de la sala común.
─¿Lo sabías?
─¿Dónde estás?
Alice tardó unos segundos en reaccionar.
─En la sala común de tu residencia.
─Sube a la primera planta. Mi habitación es la 14J. No tiene cerrojo, sólo un candado amarillo; la combinación es dieciocho veintiuno. No te muevas de allí, tardaré quince minutos.
Antes de que ella pudiera hacer más preguntas, Ryan colgó.
Alice volvió a subir las escaleras, esta vez muy lentamente mientras su mente se convertía en un torbellino de pensamientos y suposiciones borrosas y confusas.
Ignoró a los chicos que la miraban al cruzarse con ella y localizó la puerta con el candado amarillo. Al parecer, la cerradura estaba llena de silicona, seguramente a causa de alguna novatada del pasado.
Hizo correr las ruedas del candado hasta los números indicados por Ryan y entró en la habitación.
Dos camas deshechas y unos escritorios desordenados llenos de libros, apuntes y alguna lata de refresco vacía, le dieron la bienvenida. Julie la había informado de que Alexander compartía habitación con Ryan y Alice decidió investigar cuál era la cama de su primo para así distraerse de la sensación nerviosa que se había apoderado de ella y que amenazaba con hacerla vomitar. Por desgracia, el misterio no tardó en desvelarse, al ver un corcho lleno de fotos de Ryan, donde en algunas aparecía ella.
Se acercó a la cama de su primo y se sentó.
Los minutos hasta que llegó Ryan parecieron horas en la mente desocupada de Alice, que había empezado a transpirar y a notar como su corazón se aceleraba cada vez más.
Cuando, por fin, la puerta de la habitación se abrió y le vio, pegó un respingo y agitó el sobre incapaz de pronunciar ninguna palabra.
─Alice, te juro que he intentado impedirlo de todas las maneras posibles.
Ella se dejó caer de nuevo en la cama con la mirada perdida.
─Entonces, es verdad, han congelado mis fondos y no podré pagar ni la residencia ni la universidad.
─¿Qué?
Ryan se sentó junto a ella y le arrancó el sobre de entre sus agarrotados dedos. Leyó la notificación con cuidado.
─No es exactamente así ─Ella le miró con los ojos llorosos─. Aquí dice, entre otras cosas, que tus fondos se congelan para compras y pagos que no tengan que ver con tu educación, al menos papá ha podido frenarla en eso.
─Ryan, por favor, no entiendo nada.
Él tomo aire y lo dejó
escapar lentamente en un profundo suspiro.
─Cuando te dejé el domingo por la mañana en tu residencia, fui a casa de mis padres; estaba muy enfadado y tenía que hacerle ver a mamá que había cometido un gran error. La verdad es que tuvimos una bronca bastante grande.
─No te creyó… ─Alice bajó la cabeza─. No creyó que yo fuera inocente.
Él negó
con un rápido movimiento.
─Ya sabes cómo es, pero al parecer la enfurecí con mis reproches y, al ver claramente que yo te había defendido, decidió ir a ver a su abogado para escarmentarte. Papá me llamó ayer para explicarme que estaba fuera de sí misma y que pretendía congelarte las cuentas hasta que tuvieras veintiún años. Por suerte, él y su abogado acordaron que se pagarían automáticamente los recibos de la universidad y la residencia, pero que no podrías acceder al dinero para tus gastos personales o comida, obligándote a buscar un empleo para pagarlos.
Alice levantó la mirada con algo más de esperanza en ella.
─Entonces, ¿no tengo que dejar las clases ni la residencia?
─No.
Suspiró aliviada y una ligera sonrisa se dibujó en su rostro.
─No me importa trabajar para pagarme los caprichos o la comida.
─Alice, no es justo lo que te ha hecho.
Ella se puso en pie y suspiró.
─No, pero una más ya no me importa, cuando tenga los veintiuno ya no podrá ejercer ningún poder sobre mí y seré libre de ella para siempre.
Ryan se levantó y la agitó levemente cogiéndola por los hombros.
─Es tu dinero, Alice, tuyo ─Bajó la mirada─. Llevo desde ayer con David, que está buscando un vacío legal para poder descongelar tus fondos.
Alice sonrió ampliamente y acarició la mejilla de Ryan con la punta de sus dedos.
─Es una guerra perdida, siempre lo es, pero ahora al menos tiene una fecha límite; creímos que serían mis dieciocho, pero serán los veintiuno ─Su voz estaba extrañamente calmada─. No luches más por mí. Yo te lo agradezco, pero sólo conseguirás separarte de tu familia y yo no me lo perdonaría.
Alice retrocedió un paso y le dio el candado amarillo que aún sostenía en su mano desde que había abierto la puerta.
─Dieciocho veintiuno, es irónico; parece que el candado quería decirme algo ─Ante la mirada preocupada de Ryan, Alice miró su reloj y sonrió sin sentimiento─. Tengo que marcharme, mañana tengo un examen de Historia del Arte y tengo mucho que estudiar.
Sin que él pudiera decir nada más, Alice desapareció tras la puerta y oyó como corría hasta las escaleras.
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El almacén
Durante las dos semanas siguientes, Alice se las había ingeniado para pasar la mayor parte del tiempo sola, excusándose en los exámenes y el trabajo. A ello, se le sumó que Julie había empezado a salir con Alexander, proporcionándole así una nueva gama de excusas para quedarse en su habitación los sábados por la noche. Ni siquiera Ryan había conseguido intercambiar más de dos palabras con ella.
Después de que la devastadora noticia trastocara el mundo de Alice, Julie había empleado todos sus contactos, que eran muchos, para conseguirle un trabajo en el campus que no requiriera mucho esfuerzo y estuviera decentemente remunerado. Así que, tras hacerle un par de caídas de ojos y entregarle el currículum de su amiga con palabras dulces al encargado, Alice había conseguido entrar como ayudante en la biblioteca. El trabajo consistía en catalogar libros y, muy de vez en cuando, atender a los estudiantes que no encontraban determinados volúmenes.
Alice se había adaptado bien a su nuevo empleo y Eliot, el encargado, estaba contento con ella, ya que siempre estaba callada, era eficiente y obediente.
Aquel jueves por la tarde, Alice se encontraba en el mostrador de información junto a Eliot, tecleando en el ordenador unas referencias de libros que había que descatalogar, puesto que ya se habían quedado obsoletos. De pronto, un grupo de tres chicas se encaminó por el pasillo principal entre risas poco comedidas. Eliot les dedicó una mirada de desaprobación y Alice no tardó en reconocer a la que caminaba contoneándose en el centro.
Era Mandy.
─Eliot, voy a bajar al almacén a archivar estos libros, ¿las puedes atender tú?
─Claro ─susurró.
Antes de que él pudiera decir nada más, Alice cogió una montaña de libros, ocultando eficazmente su rostro, y se encaminó en silencio hasta el ascensor que había a pocos metros de allí.
A lo lejos, pudo oír como Eliot regañaba a Mandy y a su séquito por perturbar el silencio de la biblioteca.
Con cuidado de que ningún libro se cayera, Alice se inclinó hasta una cerradura diminuto sobre un botón blanco. Introdujo la llave que llevaba colgada del cuello junto a su acreditación de la biblioteca y lo pulsó. Al instante, las puertas del ascensor de madera se abrieron y entró. Presionó el botón que la llevaría al sótano y escuchó con atención los chirridos y crujidos que emitía el mecanismo de aquel ascensor, que parecía tener más de cien años.
El almacén no era precisamente su lugar favorito, pero era preferible estar en aquel sitio húmedo lleno de cajas repletas de archivos, papeles y libros viejos, a tenérselas que ver con su prima cara a cara.
Tras ella, las puertas del ascensor se cerraron.
Con paso firme, caminó entre las estanterías atestadas de libros cubiertos de polvo en busca de la sección de medicina, donde debía almacenar aquellos viejos tomos.
Los fluorescentes amarillentos iluminaban deficientemente los nombres de las docenas y docenas de estanterías que construían un laberinto en aquel gran y descuidado lugar. Una de las cosas que había hecho saber Alice a su superior nada más empezar a trabajar en la biblioteca, era que la salida de emergencia del sótano estaba obstaculizada por una decena de cajas repletas de pesados volúmenes, de lo que parecían ser varias enciclopedias y diccionarios mohosos. Eliot se había encogido de hombros y le había sugerido que si ella quería despejar la salida era libre de hacerlo, pero que a él no le pagaban tanto como para ocuparse de aquellas cosas.
Evidentemente, Alice tampoco lo hizo, ya que sus visitas a ese lugar no eran de más de quince minutos.
Cuando llegó casi al final de la sala, y tras haber serpenteado por un par de pasillos, encontró la estantería donde debía almacenar los libros.
Miró los estantes y sus etiquetas hasta localizar cuál era su lugar según el sistema de archivo alfabético. Era el último estante, situado a dos metros del suelo.
─No sé por qué me molesto en archivar bien estos libros; dudo que sirvan para algo más que para criar bichos y polvo ─refunfuñó mientras cogía la escalera de mano y empezaba a trepar por ella con sólo tres de los siete volúmenes que había bajado.
Empujó con la mano una caja llena de carpetas para dejar un espacio considerable para sus libros y los colocó con cuidado.
Bajó de la escalera rascándose la nariz, ya que el polvo le daba un poco de alergia, y volvió a subir con tres libros más. La escalera crujió cuando forzó el segundo libro en el hueco de la estantería. Dispuesta a hacer encajar al menos el tercer libro que tenía en la mano, llenó de aire sus pulmones y empujó con fuerza, pero las partículas de polvo empezaron a cosquillearle de nuevo en la nariz y, sin poder evitarlo, estornudó, perdiendo el equilibrio.
Durante un segundo, se quedó quieta, con los ojos cerrados, oyendo aún el eco del estruendo que había causado el pesado volumen al caer al suelo y repasando mentalmente si su posición en la escalera era segura para moverse.
Había resbalado un par de peldaños desequilibrándose hacia la derecha pero, por lo que sentía, estaba fuertemente cogida a uno de los travesaños y a una de las estanterías y sólo sentía un ligero hormigueo en las manos. No había sido nada.
Aliviada, abrió los ojos y ahogó un grito en su garganta.
Frente a ella, estaba el chico rubio, con sus ojos dorados mirándola fijamente y con una de sus manos sobre la suya.
Sin valorar si la distancia era mucha, y movida por un inminente pánico, Alice saltó de la escalera y empezó a correr por uno de los pasillos sin mirar atrás. Al girar la esquina para tomar el pasillo principal que la llevaría directa al ascensor, se quedó petrificada. Allí, de pie, estaba él con su media sonrisa.
Esta vez, fue el grito de Alice el que hizo eco en la sala, mientras corría por varios pasillos zigzageando para intentar esquivarle.
De pronto, su corazón dio un vuelco; había llegado a un pasillo sin salida, ya que algunas cajas lo bloqueaban. Miró hacia atrás y le vio, quieto, mirándola fijamente y con las manos en los bolsillos.
─¡Déjame en paz! ─gritó aterrada.
Sin pensarlo, escaló por las cajas mientras arrancaba de su cuello la acreditación con la llave, dispuesta a correr tanto como pudiera hasta el ascensor. Saltó de la montaña de libros y dobló una esquina sin mirar atrás por si la seguía.
Unos metros más allá, salió al pasillo central y se lanzó de cabeza a la cerradura del ascensor. Pulsó repetidamente el botón.
─Vamos, vamos… vamos… ─jadeó mirando el pasillo vacío.
El sonido de la campana que indicaba que las puertas del ascensor se estaban abriendo, le sonó a música celestial. Entró y pulsó el botón del primer piso.
Al abrirse las puertas en la planta principal, Alice se encontró con Eliot de pie con unos papeles en la mano. Asustada, le empujó para evitar que subiera al ascensor.
─Asesino… sótano… policía… ─masculló nerviosa.
Eliot frunció el ceño y Alice se desmayó a sus pies presa de la tensión.
Un policía anotaba en su libreta la descripción del sospechoso que le hacía Alice mientras retorcía sus manos nerviosa.
─Rubio, ojos miel, un metro ochenta de altura y vestía una sudadera verde y unos vaqueros desgastados.
─Parece que le ha visto bien ─comentó el policía─. Nos será de mucha ayuda.
─Eso espero, lleva siguiéndome más de un mes y es la segunda vez que intento denunciarlo ─le acusó nerviosa.
El policía le dedicó una fría mirada.
─Cálmese señorita.
─¡Alice! ─Julie se lanzó a su cuello─. Eliot me tenía como tu contacto en caso de emergencia y me ha llamado. ¿Estás bien?
Ella se limitó a asentir.
La puerta del ascensor se abrió y un agente de seguridad del  campus y otro policía aparecieron.
─Ahí abajo no hay más que mugre y libros.
─No, no puede ser; si no se tiene llave no se puede salir de ahí.
El policía se encogió de hombros.
─No hay nadie.
Eliot se acercó al guardia de seguridad.
─¿Insinúa que ha sido uno de mis empleados?
─Eso o alguien que tiene acceso a la llave de alguno de sus trabajadores. No puede haberse esfumado como por arte de magia.
Alice se quedó pensativa con la mirada perdida hacia el ascensor.
─No sería la primera vez que lo hace ─musitó.
Los policías la miraron.
─¿Cómo dice?
─¿Que si puedo irme ya? ─Disimuló.
─Sí, pero intente no estar sola los próximos días mientras encontramos alguna pista.
Julie la rodeó con un brazo por los hombros y sonrió.
─No se preocupe, no lo permitiré.
Abrió la puerta del baño y tropezó con Julie, que le dedicó una enorme sonrisa mientras terminaba de escribir un mensaje en su teléfono.
─Esto es ridículo, no es necesario que te quedes delante de la puerta.
─Alice, alguien te está siguiendo y todas las precauciones son pocas.
Ella sonrió.
─Gracias.
Alice se lavó las manos y observó su reflejo en el espejo. Desde su encuentro en el sótano aquella  tarde con su acosador, tenía una cara pálida y ojerosa. Julie se colocó a su lado y su mal aspecto aumentó en contraste con el radiante y maquillado rostro de su amiga.
─No me había fijado. ¿Dónde vas tan guapa?
─Bueno, Alex me iba a llevar a un restaurante esta noche.
─No, no me digas eso, me sentiré fatal si no vas y te lo pasas genial con él. Supongo que si me encierro en mi cuarto hasta que vuelvas… Claro que igual quieres dormir con él y…
El sonido del móvil de Julie la interrumpió.
─Problema resuelto.
Alice frunció el ceño confundida.
─Vamos, ha llegado tu canguro para esta noche.
Julie la cogió de la mano y la arrastró hasta que llegaron a la puerta de su habitación. Allí estaba Ryan, con una bolsa de comida china y unos refrescos.
Alice se quedó petrificada.
Había intentado reducir al mínimo el contacto con Ryan para que no tuviera que defenderla y así lograr que no se enemistara aún más con su familia por ella, ya que al fin y al cabo él sí era un Garner.
─Hola ─Él sonrió.
─Hola.
Julie le dio un pequeño empujón para que se acercara a él y miró su reloj de pulsera.
─Chicos, debo marcharme, Alex ya debe estar fuera esperándome. Cuídala, ¿vale?
Ryan sonrió hasta que sus ojos sólo fueron dos finas líneas.
─Siempre.
─Mañana te cuento, Alice. Buenas noches.
Alice se despidió de ella con la mano y la vio desaparecer por el pasillo.
El silencio se instauró entre ambos y ella abrió la puerta de su habitación. Entraron y Ryan colocó la comida sobre el escritorio de la compañera que nunca tuvo Alice.
─¿Sigues enfadada?
Ella dejó su bolso y la chaqueta en su pequeño armario junto a su cama pulcramente hecha.
─Nunca he estado enfadada.
─Entonces, ¿por qué llevas semanas evitándome? Y, lo que es más importante, ¿por qué no me has llamado inmediatamente esta tarde?
Ella se dejó caer abatida en su cama y enterró la cara entre sus manos.
─Ry, sabes que te quiero mucho y que eres la persona más importante de mi vida.
Él se arrodillo frente a Alice.
─¿Y por qué me has echado de ella?
─Porque no quiero ser la causa de que rompas con tus padres y que te odien tanto como me odian a mí.
Ryan apartó las manos de Alice y la hizo mirarle.
─Aly, tú jamás me has reprochado nada, me has cuidado si he estado enfermo, hecho reír cuando estaba triste y has sido mucho más que una prima para mí. ¿Crees que, si he de escoger, tendré dudas?
Una lágrima silenciosa rodó por la mejilla de Alice.
─Pero yo no quiero ser la culpable de que tengas que elegir.
─Maldita sea ─Ryan se puso en pie de un salto─. Tú eres la víctima, tú eres la que ha sufrido la carga de una desgracia que no fue culpa tuya; eres la que se ve obligada a trabajar por un delito que no cometió… Alice, tú eres mi familia y te quiero cien veces más a ti que a mis padres o a Mandy.
Alice sollozó y empezó a llorar liberando toda la tensión acumulada por los sucesos de su vida.
Ryan la abrazó con fuerza.
─¿Por qué me odian tanto? ─balbuceó.
─Porque eres mejor que ellos.
Él la besó
en la coronilla mientras ella seguía llorando y exteriorizando toda la rabia e impotencia que sentía.
Al cabo de veinte minutos, los sollozos habían pasado a ser un murmullo suave contra el empapado jersey de Ryan.
─La tempura fría es como chicle, ¿sabes?
Alice ahogó una leve risilla y levantó la cabeza. Sus ojos violetas estaban enrojecidos, al igual que la punta de su nariz.
─¿Has traído pollo con almendras?
─¡Ah! ¿Es eso lo que te gusta? Creí que era el cerdo con bambú ─bromeó poniéndose en pie y cogiendo la bolsa de la comida.
─No, sabes que odio el cerdo ─su voz sonó con un tono aniñado y dulce.
Ryan agitó una cajita con un par de palillos frente a ella. Alice la abrió y suspiró.
─Eres el mejor.
─Lo sé ─sonrió─. Estoy muy bueno, soy listo...
Ella empezó a reír.
Durante una hora, comieron entre bromas absurdas y temas banales que hacían reír a Alice mientras cenaban pero, cuando hubieron terminado, la pregunta que Ryan estaba deseando hacerle desde que la había visto, se escapó por fin de sus labios.
─¿Le conoces?
La expresión de ella se tensó al instante.
─¿Al del sótano?
─Aly, sabes que si me encuentro con ese malnacido lo menos que le pasará es que tendrá que caminar con muletas el resto de su vida ─rugió.
─No sé quién es, nadie parece conocerle y…
─¿Y?
Alice negó con la cabeza y empezó a recoger las cajas vacías de comida. Ryan le cogió una mano y la detuvo.
─¿No confías en mí?
─No seas tonto, sabes que sí, pero es que creerás que estoy loca.
Él se encogió
de hombros.
─Prueba.
─Seguramente son imaginaciones mías o algún efecto secundario del estrés, pero… ─Ryan enarcó las cejas animándola a seguir─. Parece que es capaz de desaparecer y aparecer a su antojo. Dicho en alto suena aún peor que en mi cabeza.
─Seguro que todo tiene una explicación, no puede ser un…
─¿Fantasma?
Ryan negó con la cabeza.
─La policía encontrará sus huellas y, con eso, le pillarán en un abrir y cerrar de ojos, ya verás. Tú no te preocupes de nada.
─Pero, ¿mientras tanto?
─Haremos turnos. Tengo muchos amigos, y si quieres yo me puedo trasladar aquí; al fin y al cabo, parece que no tendrás compañera de habitación nunca.
Alice sonrió.
─Eres como un capo de la mafia en tu residencia, ¿verdad?
Él empezó
a reír con unas sonoras carcajadas que inundaron la habitación.
─¿Qué dices?
─En serio, lo vi, todos te hacen caso, eres como su líder.
─¡Qué va! Es que cuando se llega al último año, hemos pasado todos tantas cosas juntos que somos como una familia.
Ella entrecerró los ojos y sonrió.
─Sí, sí, lo que tú digas, pero eres el jefe.
Ryan hizo una bola con su servilleta y se la tiró a la cara. Alice la ignoró.
─Oye, ¿le pedirás a Mike que monte guardia en mi puerta?
─¿Por qué? ─Su mirada se endureció─. ¿Es que te gusta?
Alice miró hacia un lado frunciendo los labios con una expresión que desconcertó a su primo.
─Creo que…
─¿Qué?
Ella le miró y le sostuvo la mirada unos segundos, jugando traviesa con él.
─Me da repelús ─susurró.
─Me alegra oírlo. Mike no es la clase de tipo que me gustaría para ti.
─Espera, espera ─Ella le señaló con el dedo─. ¿Es que a caso tienes una lista de cualidades que ha de tener mi futuro novio?
En esta ocasión fue ella la que le tiró la servilleta hecha una bola a la cabeza.
─No te mentiré, sí, hay una serie de requisitos para salir contigo y, evidentemente, tendrá que pasar un examen conmigo.
Alice abrió la boca fingiendo una mueca de sorpresa.
─Enuméralos.
─¿Qué?
─Ahora no escurras el bulto, enuméralos. Quiero saber qué mínimos ha de cumplir un chico para que no me enamore de uno que no te guste, yo le parta el corazón y tú las piernas, Don Corleone.
Ryan se levantó decidido, hurgó entre las cosas que había sobre el escritorio de Alice y le alcanzó una libreta y un bolígrafo que sobresalían de su bolso.
─Toma nota.
Ella destapó el bolígrafo y escribió con letras mayúsculas El hombre perfecto.
─¡Lista!
Él empezó
a pasearse por la habitación mientras le dictaba.
─Sin duda, ha de ser fuerte; mayor que tú, pero sólo dos o tres años; educado, respetuoso, divertido e ingenioso ─Miró como ella lo apuntaba todo─. Guapo y alto, pero no más que yo…
─¡Madre mía, qué creído eres! ─Él fingió estar ofendido con una mueca─. ¿Me estás diciendo que si me enamoro de un chico que sea más guapo que tú, no me dejarás salir con él?
La expresión de Ryan cambió al instante y sus ojos azules brillaron con intensidad.
─No, no. Yo hablo de un ligue, no hablo de amor. Si un día me dices que estás enamorada y que eres realmente feliz, me dará igual cómo sea.
─Ryan, eso es precio…
─Si no cumple lo de la lista ─Se pasó un dedo por el cuello─, me lo cargo.
Alice le tiró una almohada de su cama.
─Eres un idiota, siempre tienes que estropear las cosas bonitas que me dices con el corazón en la mano.
Él empezó
a reír.
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Loca
Un sonido seco y repetitivo se coló en las pesadillas de Alice. Poco a poco, fue abriendo los ojos, para ver como Ryan se desperezaba en la cama de al lado.
Sonrió al ver la falta de pudor que tenía en general, ya que sólo vestía unos boxers de color azul marino.
El sonido se hizo más claro y Alice lo reconoció. Alguien llamaba a su puerta insistentemente.
─¿Quién llama así? ─Se levantó dispuesta a abrir.
Ryan se puso en pie y le hizo un gesto con la mano para que se detuviera.
─Abriré yo.
Pasó sus dedos por sus enmarañados cabellos rubios y, sin importarle su falta de ropa, abrió.
Un grito ahogado fue lo único que percibió Alice, antes de asomar un ojo por detrás de Ryan.
─¿Mandy? ¿Qué haces aquí?
─No, perdona, ¿qué haces tú aquí, con cara de haber dormido poco y casi desnudo? ¿Sabes lo que es el incesto?
Los ojos de Alice se abrieron de par en par y retrocedió un paso.
─¿De qué narices estás hablando? ─Ryan estaba tan desconcertado como Alice.
Sin darle tiempo a reaccionar, Mandy sacó su móvil y les hizo una foto.
─Date por expulsada de la universidad, lo de tu herencia te va a parecer broma cuando mamá vea esto.
Mandy empezó a caminar deprisa por el pasillo mientras tecleaba el correo electrónico de su madre con un escueto mensaje explicando el origen de la imagen.
─¡Maldita sea! ─rugió Ryan
Mientras él se enfundaba rápidamente en sus vaqueros, Alice salió tras ella sin importarle vestir sólo una camiseta que apenas cubría su culotte rojo con mariposas.
─¡Mandy!
Al verla, su prima empezó a correr, tomando el pasillo que la llevaría a la salida.
─¡Mierda!
Alice fue tras ella mientras algunos compañeros de la residencia murmuraban sobre su atuendo.
A pocos metros de la puerta de la calle, por donde varios estudiantes ya habían empezado a salir de camino a sus clases, Mandy empezó a caminar lentamente, agitando el móvil y mirándola por encima del hombro.
─Sólo he de darle a esta tecla y mandaré la foto.
─No, no…
Mandy dio un paso hasta que quedó a pocos centímetros de la puerta.
Ryan apareció corriendo y le echó por encima una manta a Alice, que estaba completamente paralizada y con una expresión de horror en su rostro.
El tiempo pareció fluir como una fuente de miel, lento y denso, y el corazón de Alice se detuvo, no por las consecuencias de que su prima mandara aquella imagen, sino por el chico rubio de rostro frío que estaba al otro lado de la puerta de cristal.
A cámara lenta, y sin ningún tipo de sonido, Alice observó perpleja cómo Ryan empezaba a correr hasta Mandy para impedirle cometer un grave error, mientras ella se giraba hacia la puerta a la vez que, con la mano en alto, levantaba el pulgar para darle al botón de aceptar.
Sin previo aviso, el chico rubio empujó con las dos manos la puerta, tirando a Mandy al suelo y haciendo volar su móvil varios metros hasta que se estrelló en el suelo rompiéndose en pedazos.
El crujir del aparato contra las baldosas, hizo que Alice volviera a tener una percepción normal de lo que la rodeaba.
Mandy se puso en pie maldiciendo la puerta, donde el rubio ya no estaba.
Ryan recogió la batería, la pantalla resquebrajada del móvil y algunas piezas que se habían partido en pedazos pequeños.
─Dámelo ─exigió Mandy alargando la mano.
─¿Bromeas? Ahora tengo una fuente inagotable de fotos de tus fiestas nocturnas y vete a saber qué más ─Ryan se guardó las piezas del móvil en el bolsillo, prestando especial interés a la tarjeta de memoria─. Seguro que a mamá le encantará verlas.
Mandy cerró los puños rabiosa.
─Me las pagaréis ─Se dio la vuelta, tiró de la puerta, que se había vuelto a cerrar, y salió a la calle.
Ryan cogió de la mano a Alice y la acompañó hasta su habitación entre murmullos y comentarios de una docena de chicos que habían salido a ver el espectáculo matutino de los Garner.
─¿Aly?
Ella le miró con el rostro pálido.
─¿No le has visto?
Él tardó
unos segundos en reaccionar.
─¿Estaba allí? ¿Por qué no me lo has dicho?
─Ryan, ha sido él quién ha abierto la puerta y ha tirado a Mandy al suelo.
─No, Mandy ha abierto un poco la puerta y el viento de fuera la ha empujado.
Ella negó con la cabeza.
─No, él estaba allí, le he visto.
Ryan la rodeó con su brazo y la llevó hasta su habitación, evitando crear más murmullos, que empezaban a evolucionar en chismes y algún que otro comentario jocoso.
Alice se sentó en la cama, abrazándose y acurrucándose con la manta que su primo le había puesto sobre los hombros.
─Le he visto ─musitó más para sí misma que para Ryan.
─Estás bajo mucha presión ahora mismo. Aunque sé que pretendes hacer ver que nada te afecta, eres humana y es normal sentirte angustiada y hasta perdida ─Se sentó junto a ella y le pasó una mano por la espalda.
“¿También es normal volverse paranoica y psicótica?” ─se preguntó ella mentalmente.
Unos ligeros golpes en la puerta les sacaron a ambos de sus pensamientos. Ryan se enfundó en una camiseta, se pasó los dedos por el pelo, peinando sus mechones más rebeldes, y abrió con cautela por si volvía a ser Mandy.
La sonrisa de Julie le tranquilizó.
─Buenos días ─Entró canturreando─. ¿Aún en la cama, dormilona?
Alice le dedicó una fugaz sonrisa.
─Os dejaré a solas, tengo un par de cosas que hacer antes de ir a mi primera clase.
Las chicas siguieron con la mirada a Ryan, que recogió una mochila y su chaqueta, y tras un movimiento de su mano y una brillante sonrisa de despedida, se marchó.
─¿Has pasado buena noche? ─Alice se limitó a asentir─. Yo he pasado una de las veladas más románticas de mi vida, Alex me…
El móvil de Julie vibró sobre sus rodillas y ella le echó una rápida mirada. Alice se pegó a su hombro al ver que su amiga soltaba una risotada después de leer un mensaje de Twitter.
Las palabras sexy, culotte rojo y pelea de gatas fueron lo que más llamó su atención.
Julie la miró extrañada.
─Es del hashtag de esta residencia… ¿Has visto la escenita?
Alice se tapó la cara con las manos y bufó; aquello no podía empeorar más.
─No sólo la he visto ─murmuró entre sus dedos─. La he protagonizado.
Julie se pasó todo el día haciéndole ver a Alice que ser considerada como la chica sexy del culotte rojo no era negativo, sino positivo para ella. Había ascendido un par de peldaños de popularidad sin proponérselo y la prueba era que, durante aquel día, las miradas no fueron para Julie, sino para ella.
Lamentablemente, Alice no quería aquella atención y ni mucho menos fama.
─Vamos, ¿qué ha pasado con la chica que conocí la primera semana de clase, que se animó a sentarse erguida para lucir pecho en la cafetería?
Alice ahogó un suspiró entre las páginas de su libreta, mientras el profesor de pintura se apasionaba hablando de Kandinski y su época azul.
─Supongo que está estresada ─susurró.
─Lo sé y lo comprendo. Todo lo que te está pasando no ha de ser fácil de llevar, pero no te hundas ─Le dedicó una tierna mirada─. Atraparán al que te está asustando y todo volverá a ir bien.
Alice asintió fingiendo una sonrisa.
Tal vez no podrían atrapar a su acosador porque quizás sólo existía en su perturbada mente. ¿Cómo era posible que nadie más que ella le hubiera visto aquella mañana?
El profesor indicó que ya podían empezar a dibujar sobre los impolutos lienzos que cada alumno tenía enfrente, sobre unos viejos caballetes llenos de manchas multicolores de pintura.
Movida por su instinto, Alice empezó a trazar las líneas para dibujar un cuerpo masculino que, poco a poco, fue tomando la forma y altura del chico rubio que la perseguía. Fue cuando terminó de definir los cordones de su sudadera, que se dio cuenta de que siempre vestía la misma ropa.
─Sudadera verde y unos vaqueros desgastados ─murmuró.
─¿Qué? ─Julie le dedicó una mirada confundida.
─Nada, nada… hablaba sola.
Su amiga le sonrió y puso sus ojos sobre el lienzo de Alice.
─¡Oye, está muy bueno! ─El profesor de Arte carraspeó y Julie disimuló una risita─. Se parece a Ryan.
Alice frunció el ceño. Era cierto, el chico misterioso se parecía a Ryan, pero no era tan alto como su primo.
El profesor, alarmado por la poca concentración de Julie, se acercó a ellas interrumpiendo cualquier explicación de Alice a su amiga sobre el modelo de su pintura.
─Buen trabajo, señorita Bell pero, a no ser que intente dibujar un fantasma, evite el uso de la luz saliendo de la silueta masculina; al fin y al cabo, los seres humanos no emitimos luz propia.
Alice se limitó a sonreír cortésmente, mientras su pulso se aceleraba.
¿Acaso sólo veía ella a su acosador porque no era humano?
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Alucinaciones
Durante todo el día, Alice se había mostrado absorta de las conversaciones de Julie, Alexander y Ryan, ya la palabra fantasma ocupaba todos sus pensamientos.
Hacia el final del día, había desechado la absurda y fantasiosa idea, centrándose en explorar cada rincón del campus, por el que ella y Julie paseaban en busca de su acosador.
Estaba dispuesta a demostrar que no estaba loca y que él existía realmente, con un sencillo pero efectivo plan. En cuanto le viera aparecer, le haría una fotografía con su móvil.
Julie resopló y se sentó en uno de los bancos que había junto a la fuente de la plaza central.
─La tierra llamando a Alice ─canturreó.
─Perdona ─se disculpó dedicándole a su amiga una mirada inocente.
─Llevas todo el día caminando junto a mí como un alma en pena. Quédate aquí, iré un segundo a buscar un par de capuccinos; la cafeína te animará.
Julie miró a la cafetería que había a pocos metros de distancia y se mordió el labio.
─Quizás debas venir conmigo, no quiero dejarte sola por si…
─Julie, estamos en plena tarde. El campus está lleno de gente y tampoco soy un bebé indefenso.
Su amiga le dedicó una mirada sin estar muy convencida de su seguridad, pero finalmente se encaminó a paso veloz hacia la cafetería.
─Vuelvo en menos de lo que dices… averno ─Le guiñó un ojo por encima de su hombro mientras se alejaba y comprobaba que había hecho aparecer una sonrisa en la cara de Alice.
El ambiente festivo se percibía en las caras relajadas de los estudiantes y en sus animadas conversaciones. Sin duda, los sábados por la tarde, el campus cambiaba, envolviéndose en un halo de relax y buen humor. Contagiada por el espíritu del fin de semana, Alice se recostó en el banco, dedicó una rápida mirada al cielo, que empezaba a teñirse de violetas y azules oscuros, y se permitió bajar un segundo la guardia.
Unas voces masculinas cerca de ella, la hicieron tensarse con una extraña sensación de familiaridad y peligro. Buscó su procedencia y reconoció a los tres chicos con cazadoras del equipo de la universidad; los mismos que la habían seguido por las calles del recinto universitario la noche de la fiesta en la residencia de Ryan.
Intentando pasar desapercibida, se levantó en silencio y, guiada por su instinto, bordeó la plaza hasta un banco mucho más alejado del grupo de deportistas.
Algo más tranquila, sacó el móvil del bolsillo de su chaqueta tejana, dispuesta a mandar un mensaje a Julie para que no se alarmara al no encontrarla en el banco donde la había dejado. Cuando terminó de teclear y hubo mandado el mensaje, un ruido de hojas secas movidas por el viento, le hizo levantar la cabeza lentamente con una extraña sensación en la boca del estómago.
A pocos metros de ella, estaba su acosador, con las manos en los bolsillos y su sonrisa ladeada.
Intentando no perder los nervios, Alice activó la cámara con dedos temblorosos, perdiéndole de vista tan sólo unas milésimas de segundo pero, para cuando levantó su teléfono enfocando los arbustos donde había aparecido, él ya no estaba.
La voz de Julie la hizo saltar de su asiento y su móvil se escurrió de sus dedos. Por suerte, sus rápidos reflejos hicieron que volviera a cogerlo antes de que cayera al suelo.
─Tranquila, soy yo ─Se sentó junto a ella y le dio el café─. Estás pálida como la cera. Parece que hayas visto un fantasma.
Alice emitió una risilla un poco histérica y bebió un largo trago del vaso de papel.
─Quizás tenía que haberte traído una tila y no cafeína pura.
─Tranquila, estoy bien.
Julie la miró sin creer en sus palabras.
La luz de los primeros rayos del sol de aquel domingo, incidió directamente sobre la almohada de Alice, que se despertó sobresaltada con las imágenes del sueño que la había atormentado toda la noche. En él, su tía Eleanor y Mandy habían empezado a insultar a su tío, echándole en cara su minusvalía.
Corrió las cortinas, maldiciéndose por no haberse acordado la noche anterior de hacerlo y, en la penumbra, se lamentó en silencio por su tío Larry. A causa de los malentendidos, las clases, su nuevo empleo y, por supuesto, su acosador, hacía casi dos meses que no le visitaba y no le llamaba por teléfono. Así que, movida por la culpabilidad, encendió su móvil y marcó el número de su tío.
Mientras esperaba a que le cogiera la llamada, sintió una imperiosa necesidad de ir al baño y, sin pensar en que Julie no estaba disponible para acompañarla, se encaminó sola por el pasillo.
Antes de llegar, su tío contestó.
─¿Alice?
─Hola, ¿cómo estás?
─Muy bien, estaba disfrutando del famoso desayuno de los domingos.
Ella sonrió.
─¿Tortitas con sirope y fresas?
─Y un delicioso café recién hecho. ¿Por qué no vienes a desayunar? Hay suficiente para ti, si te apetece.
Alice sintió cómo se le hacía un nudo en el estómago.
─Ya… ya he desayunado, en realidad ─mintió─. Pero, te lo agradezco.
Al otro lado, hubo un corto silencio.
─Quizás, algún día que tu tía no esté en casa, quieras venir.
Aquellas palabras hicieron sentir a Alice como el ser más mezquino y despreciable sobre la faz de la tierra. La culpabilidad pesaba sobre ella a pesar de ser la víctima.
─Tío Larry, me encantaría ir a desayunar algún día, con o sin la tía Eleanor.
─Cariño ─suspiró─, eres muy buena, quizás demasiado.
─¿Cómo?
─Tu tía no ha actuado nada bien y créeme cuando te digo que lo siento muchísimo y… ─El tono de su voz cambió, endureciéndose─. En fin, pasa un buen domingo.
Alice supo enseguida que su tía había aparecido en escena.
─Te dejo desayunar tranquilo. Cuídate.
─Tú también.
Antes de que colgara, Alice pudo oír cómo su tía le preguntaba con quién estaba hablando.
Sin saber cómo sentirse, entró en el baño dispuesta a aligerar su vejiga. Minutos después, se dirigía a la puerta tomando conciencia de la quietud y la soledad del baño y el pasillo del exterior.
Tomó aire, sosteniendo el móvil contra su pecho y abrió la puerta.
Su corazón se paró al instante al ver al chico de la sudadera verde apoyado contra la pared del pasillo, con los brazos cruzados sobre el pecho y un punto de tristeza en su mirada.
Intentando no perder el control, levantó el móvil rápidamente y activo la cámara; en esta ocasión, él no desapareció y Alice pudo hacerle varias fotografías apretando repetidamente el botón.
A causa de una pequeña corriente de aire, la puerta del baño se cerró tras ella, haciendo que se girara sobresaltada; cuando volvió a encarar el pasillo, él ya no estaba.
Era su oportunidad. Corrió tan rápido como pudo hasta su habitación, echó el cerrojo y se sentó en la cama para visualizar las fotografías de su acosador. Ahora sí, por fin tenía las pruebas de que él existía y no era fruto de su mente.
Rápidamente, entró en la galería de imágenes y las fue pasando una a una con dedos temblorosos.
Alice sintió como si le echaran un jarro de agua fría por la espalda, a la vez que una corriente eléctrica ascendía desde sus pies hasta su cara.
Había hecho cinco fotografías muy precisas, pero en ninguna de ellas aparecía el chico rubio; eran, simplemente, cinco instantáneas de la pared donde él estaba apoyado.
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Fantasma
Habían pasado varios días desde su incidente en el sótano de la biblioteca y, por fin, su jefe Eliot ya había dejado de mirarla como si a Alice le faltara un tornillo.
Las habladurías sobre su ropa interior roja también se habían disipado notablemente y, en apariencia, la vida de Alice había recobrado una absoluta normalidad.
En apariencia.
La idea de que el chico rubio de sonrisa perpetua fuera un fantasma se había instaurado en su mente, echando unas poderosas raíces que no la dejaban pensar en nada más; sobre todo, después del asunto de las fotografías; pero, por temor a parecer aún más desequilibrada, no había comentado con nadie lo que había sucedido.
Faltaban poco más de treinta minutos para que la biblioteca cerrara y, con ello, finalizara su jornada laboral. Así que, aprovechando que el lugar estaba ya poco concurrido y que Eliot estaba entretenido con una montaña de libros por catalogar, se adentró por uno de los pasillos con un par de ejemplares en la mano.
─Voy a devolver a su lugar a estos pequeños ─Agitó alegremente los dos libros.
Eliot le sonrió. Alice había descubierto que si se refería a los libros como si fueran bebés o joyas, su jefe se mostraba muy atento y amable con ella, cosa que proporcionaba carta blanca en todo el edificio.
Se adentró con pasos rápidos, pero silenciosos, por el pasillo de ciencias y colocó en su lugar los dos libros que llevaba. Miró su reloj y calculó que tenía quince minutos antes de que Eliot sospechara que ella estaba vagueando por la biblioteca.
Por suerte para Alice, se le daban fabulosamente bien los números y las codificaciones y, en pocos días, había aprendido dónde y en qué estante se archivaba cada código. Evidentemente, Eliot desconocía aquella habilidad y encontraba muy razonable que Alice tardara entre quince y veinte minutos en reordenar los libros prestados, puesto que aún era nueva en el oficio.
El pasillo que contenía la larga estantería repleta de libros de ciencias ocultas y paranormales, no estaba demasiado lejos, así que Alice pudo dedicar unos minutos a repasar con calma los títulos de los ejemplares: Más allá
de la vida, Fenómenos paranormales, La luz del más allá… Su dedo se detuvo en un título en concreto: El misterio de cómo contactar con los espíritus.
Deslizó el fino volumen encuadernado en tapa blanda y lo ojeó rápidamente. En sus páginas, desvelaba fórmulas y rituales para mantener contacto con los muertos. Alice no pudo evitar soltar un bufido al ver unos dibujos y bocetos explicativos; el libro era tan esquemático que bien se podía haber titulado Espiritismo para dummies.
Antes de volver al mostrador junto a Eliot, pasó por las mesas donde siempre había libros abandonados por alumnos que, bien por prisa o por pereza, no los habían llevado al mostrador para su correcta catalogación.
Cinco minutos después, Alice se acercaba a Eliot con cuatro libros, más su manual del más allá, convenientemente camuflado entre un diccionario y una novela de ciencia ficción llamada Coma.
Él sonrió
al ver cómo se acercaba al ordenador para comprobar las referencias de los libros y verificar que no estaban pendientes de devolución por préstamo.
─Sin duda, eres la mejor ayudante que he tenido.
Ella sonrió.
─Gracias.
─Si quieres, ya puedes marcharte, ya verificaré yo las referencias.
Alice se quedó petrificada. Quería sacar el manual de la biblioteca legalmente y eso suponía anotarlo en la base de datos de préstamos a su nombre, pero no deseaba tener que darle explicaciones a Eliot. Era mucho más sencillo si ella misma lo gestionaba todo discretamente.
─Eh… sólo me quedan tres comprobaciones más, no me molesta terminarlas yo misma ─sonrió nerviosa.
─Lo que yo decía, un primor de ayudante.
Eliot cogió varias carpetas y se encaminó hacia un pequeño despacho cerrado con llave.
Cuando ella le perdió de vista, anotó rápidamente el número del libro en la base de datos y, tras registrar la salida con su nombre y número de estudiante, se guardó el pequeño manual en su mochila.
A pesar de no ser una gran proeza, la pequeña dosis de adrenalina corriendo por sus venas la hizo sonreír sinceramente.
Después de una ligera cena en la cafetería junto a Ryan, Alexander y Julie, Alice consiguió deshacerse de las sombras en las que se habían convertido su primo y su amiga. Se habían tomado su protección como una seria tarea. Por suerte, la calma de aquellos días, sin apariciones misteriosas por parte del chico de la sudadera verde y el aparente buen humor de Alice, había conseguido que aquella noche, por fin, la dejaran sola, cosa que era perfecta, ya que Alice se proponía poner a prueba alguno de los consejos del libro de espíritus.
Ella nunca se había pronunciado sobre el tema paranormal, le era indiferente y no había mostrado interés pero, si algo había aprendido con las películas de terror que relataban como varios adolescentes usaban la ouija en sus habitaciones, era que no se debía jugar con los muertos en el lugar de residencia ni descanso, así que cogió una bolsa de papel y la llenó con tres velas, una caja de cerillas, una botella de agua y el libro.
Con cuidado de no tropezar por los pasillos con Julie, se encaminó hacia la azotea de la residencia y, verificando que no había ninguna pareja de tortolitos profiriéndose amor a esas horas de la noche, se encaminó hacia la zona menos iluminada y se sentó en el suelo.
El edificio de su residencia no era demasiado alto, sólo tenía tres plantas pero, a pesar de ello, se sintió aislada del mundo y tranquila; una sensación que ya casi había olvidado.
Abrió con cuidado el libro y buscó la página con el ritual que pretendía llevar a cabo. De todas las maneras que había leído para contactar con los espíritus, la que estaba a punto de realizar le había parecido la más inofensiva, limpia y sencilla. Si hubiera tenido que catalogarlo como algo, hubiera sido sin duda magia blanca.
Respiró profundamente el aire frío de la noche y cogió la botella de agua dispuesta a empezar. Si el rubio misterioso era un espíritu, Alice quería echarle de su vida y, si realmente se le aparecía, estaba dispuesta a decirle que se marchara; eso si antes no sufría un ataque al corazón a causa del miedo.
Con un fino chorro de agua, dibujó sobre el suelo de la azotea un círculo; en su interior, colocó las velas en forma triangular y las encendió con una cerilla mientras pedía entre susurros ver al misterioso chico.
Dejó la botella abierta junto a su mochila y esperó ansiosa clavando sus ojos violetas en las tres llamas bailarinas.
Pasados varios minutos, y al ver que nada sucedía, Alice volvió a las páginas del libro para verificar que había seguido correctamente todos los pasos.
“Agua para canalizar a los espíritus, velas para atraerlos con su luz… ¿qué he hecho mal?” ─se preguntó.
Dispuesta a dar más tiempo al ritual, se cruzó de piernas y recostó su cabeza en las palmas de sus manos.
─¿Hola? ─susurró.
La única respuesta que obtuvo fue el tintineo de las llamas de las velas, que reaccionaron ante la brisa.
Una hora después, cansada de ver una y otra vez las fotografías de la pared guardadas en secreto en su móvil y de comprobar como las velas se consumían con eficacia, una irritada Alice las recogió junto con el agua y el libro, sintiéndose estúpida.
“Menuda pérdida de tiempo. Lo único que lograré con esta tontería es coger un resfriado” ─se riñó a sí misma mientras bajaba por las escaleras, recorría el pasillo a toda prisa y entraba en su habitación.
Abrió la puerta del armario y se miró en el reflejo que le devolvió el espejo de cuerpo entero del interior.
─Alice Bell, eres estúpida. Seguramente, te falta un tornillo, o más de uno, y el rubio sólo es fruto de tu mente enferma y desquiciada por los años que has pasado bajo el techo de los Garner.
La Alice del espejo enarcó las cejas dándole la razón.
─Ahora hasta hablo conmigo misma… loca ─se dijo mientras se quitaba el jersey y lo sustituía por la parte superior de su pijama gris─. Estás lo…
Al volver a mirar su imagen en el espejo, se quedó petrificada sin saber cómo reaccionar. Allí, tras ella, a una corta distancia, estaba él, con su perfecta sonrisa ladeada, sus ojos dorados clavados en los de ella a través del espejo y su habitual sudadera verde.
Alice pudo ver cómo su piel empezaba a perder el color volviéndose pálida, incapaz de moverse, gritar o pedir ayuda.
Él pestañeó
y pareció
que su rostro y su cabello dorado brillaban con más intensidad.
Ella intentó decirle algo, pero sólo fue capaz de emitir un leve y prácticamente inaudible sonido con la letra i.
─Hola.
Al escuchar su melódica voz, Alice sintió un escalofrío que le recorrió lentamente la espalda. Volvió a emitir el mismo sonido con la i.
Él agitó
la cabeza y sus cabellos emitieron destellos dorados como si estuvieran hechos de rayos de sol.
─No quiero que te asustes; creo que en el pasado te he causado ese sentimiento y no era mi intención ─Le sonrió mostrándole una hilera de dientes perfectos.
─¿Qué… quién…? ─balbuceó ella.
─Me llamo Shane.
Alice se acercó más al espejo y apoyó una mano en él para no perder el equilibrio.
─¿Eres un…? ─Tragó saliva─. ¿Estás… muerto?
─Sí, pero no soy un fantasma, si es eso lo que quieres decir.
La mente de Alice estaba revolucionada buscando una explicación lógica.
─Entonces… ¿Qué eres?
Shane volvió a sonreír y miró al cielo pensativo.
─Se nos llama de diferentes maneras según la creencia y la cultura de cada uno. Pertenezco a los guías espirituales, a los guardianes del alma, soy un maestro de luz ─Le dedicó una cálida mirada─. Aunque, sin duda, nuestro nombre más popular es el de ángel de la guarda.
Las palabras de Shane resonaron en la mente de Alice, que empezó a sentirse aturdida como si estuviera bajo el agua y su visión y oído no estuvieran al cien por cien. Sintió un sudor frío que empezó a perlar su piel, unas luces de colores nublaron su vista hasta que se quedó ciega y un intenso pitido en sus oídos fue lo último que escuchó antes de perder el conocimiento.
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Shane
Empezó a ser consciente de la frialdad de las baldosas sobre su mejilla, brazos y piernas, y abrió los ojos lentamente, sintiendo un leve mareo.
No tardó en reconocer el suelo de su habitación y en recordar cómo había llegado hasta allí. Su corazón dio un vuelco y, sin pensarlo ni evaluar los daños de la caída contra el duro suelo, se puso en pie de golpe sintiendo al instante un vértigo que la hizo desestabilizarse. A pesar de ello, y movida por el pánico de lo que la había hecho desvanecerse, cerró de un golpe la puerta de su armario, sin atreverse a mirar al espejo, y salió corriendo de la habitación, casi sin poder respirar y dispuesta a pedir ayuda a Julie, que a esas horas ya estaría dormida en su cama.
En segundos, se plantó frente a la puerta del dormitorio de su amiga y alzó el puño para llamar, pero una fugaz idea se pasó por su mente: ¿realmente le iba a contar que un chico llamado Shane se le había aparecido como por arte de magia y le había dicho que era su ángel de la guarda?
Dejó caer sin ánimo el brazo y se mordió el labio inferior. Tras valorarlo unos segundos, volvió sobre sus pasos y se encerró de nuevo en su habitación, dejándose caer sobre la cama y hundiendo su cara entre sus manos.
¿Qué
le estaba pasando? Y, lo peor de todo, ¿realmente había visto a aquel chico en el espejo o se lo había imaginado?
─Alice, estás perdiendo los nervios ─se dijo a sí misma─. Hay una tonelada de estrés en tu vida y empiezas a tener alucinaciones demasiado nítidas… Alucinaciones que te hablan.
Apretó fuertemente las manos sobre su rostro hasta que le costó respirar.
─Algo me está pasando ─musitó─. Quizás estoy enloqueciendo de verdad, o puede que tenga un tumor cerebral que me hace ver cosas irreales y me esté muriendo.
─No, yo lo sabría.
Alice se quedó congelada sin atreverse ni siquiera a respirar. La voz de Shane había sonado melódica en la habitación.
Su pulso se disparó en sus oídos y, poco a poco, fue despegando las manos de su rostro hasta que el chico de la sudadera verde apareció ante ella, con los brazos cruzados sobre el pecho y una radiante sonrisa.
Automáticamente, Alice saltó sobre la cama, haciéndose un ovillo y pegando su espalda a la pared; abrazándose a sí misma y con los ojos como platos.
La sonrisa se borró del rostro de él.
─No, por favor ─dio un paso hacia atrás dándole espacio a Alice─. No te asustes, no pretendo hacerte daño, más bien todo lo contrario.
─¡Márchate! ─Ella cerró los ojos con fuerza.
─No puedo.
Alice emitió un sonido gutural parecido a un ronquido histérico y desesperado.
─Sí puedes, llevas apareciendo y desapareciendo de mi vista semanas.
Shane se sentó en la otra cama, frente a ella.
─De veras que no puedo, no soy yo el que controla si me ves o no. A decir verdad… ─Se tomó unos minutos viendo como el pecho de Alice subía y bajaba mientras ella hiperventilaba─. Creo que eres tú la que decide cuándo verme.
─No… No… No… ─Ella empezó a balancearse─. Eso no es verdad, porque ahora quiero que desaparezcas, y no lo haces.
Shane se encogió de hombros en silencio y ella abrió los ojos lentamente mirándole con recelo.
El sudor frío cubrió la piel de ella y su cabello empezó a pegársele en la frente.
─Estás teniendo un ataque de pánico ─Shane se levantó y dio un tímido paso hasta ella─. Si me permites acercarme, puedo calmarte.
─¡Aléjate!
Shane levantó sus manos mostrándole sus palmas y se volvió a sentar en la cama.
Durante varios minutos, permanecieron en silencio. Alice mantenía sus ojos fijos en él, que se limitaba a mirarla con una mueca de preocupación cada vez que la respiración de ella cambiaba de ritmo.
A lo lejos, el campanario de una iglesia cercana al campus les dejó oír levemente tres tañidos.
Alice ya había empezado a respirar con normalidad, y sus músculos se habían aflojado, relajando un ápice su postura, para cuando el reloj anunció las tres y media.
─Supongamos que te creo ─dijo ella rompiendo el silencio─. Quiero una prueba de lo que dices.
─¿Una prueba?
─Dices que eres mi ángel de la guarda, así que no sé… ─Miró al suelo un instante, pensativa─. Enséñame tus alas.
Shane apoyó sus antebrazos sobre sus muslos y dejó caer todo su peso hacia delante.
─No tengo alas.
Ella frunció el ceño.
─¿Entonces no eres un ángel?
Shane sonrió y su halo pareció brillar con más intensidad.
─Aquí, en este plano espiritual, estáis demasiado acostumbrados a las escenas religiosas de seres alados que bajan desde el cielo pero, en realidad, aunque el concepto puede ser bastante acertado, no lo es la forma física.
Alice frunció el ceño, confusa.
─Perdona, no he entendido ni una sola palabra ─Se frotó los ojos─. Hablando así no puedes ser una creación de mi mente ─dijo más para ella misma que para Shane.
Él no pudo evitar soltar una risa armoniosa que dejó
embelesada a Alice durante un breve instante.
─Lo que quiero decir es que en tu mundo hay unos estándares muy definidos de los ángeles: alas, largas túnicas blancas, una aureola sobre la cabeza, incluso arpas. Pero, en realidad, no somos así. Recuerda que, como te dije, el término ángel de la guarda, es sólo uno de los nombres que se nos da. Personalmente, prefiero otros.
─¿Cómo cual?
Shane pensó un instante elevando sus ojos dorados hacia el techo.
─Supongo que el que más me gusta es guía. Es corto, directo y, sin duda, el más acertado para nuestra función.
─Guía ─repitió ella en un susurro.
Alice se sentó en el borde de su cama estirando las piernas; se le habían empezado a dormir.
─¿Por qué tú? ¿Por qué eres mi guía? ¿Cuál es tu función?
─Calma, calma ─Shane sonrió─. Sé que tienes muchas preguntas, pero esto también es nuevo para mí; que yo sepa, lo que está pasando no es… normal.
Alice llenó de aire sus pulmones y asintió.
─En eso creo que coincidimos. Decir que esto es raro se queda corto y, a decir verdad, aún dudo de que no esté soñando o que no me haya vuelto loca.
Shane le ofreció una intensa mirada.
─Todo esto es real. No estás loca, pero no sé por qué puedes verme. Normalmente, cuando nos podéis ver es en sueños, en contadas ocasiones en alguna meditación o en situaciones de peligro de muerte, pero como tú lo haces es algo muy inusual.
Alice meneó la cabeza.
─Perdona, pero todo esto me está costando mucho de digerir, de verdad.
─Es comprensible, además es muy tarde, estás estresada y es mucha información para ser asimilada de golpe. Incluso yo estoy algo confuso.
Alice asintió y un bostezo le hizo hacer una mueca exagerada.
─Perdón ─Se tapó la la boca─. Necesito dormir.
─Sí.
Alice se puso en pie y le señaló la puerta.
─Ya puedes irte.
─En realidad no.
─¿Cómo?
Shane se puso en pie y se encogió de hombros.
─Soy tu guía, vivo vinculado a ti día y noche; si no, ¿qué clase de guardián sería?
Las mejillas de Alice se ruborizaron al instante sin poder hacer nada para evitarlo.
─¿Siempre has sido mi guía?
─Desde el día en que naciste.
Ella se mordió el labio inferior nerviosa.
─¿Y nunca me has dejado sola? ─Él negó con la cabeza─. Insinúas que… mientras me cambio de ropa o me doy un baño tú…
─¿Te observo? ─Alice asintió nerviosamente─. Sí, sobre todo en el baño; las posibilidades de que resbales y te hagas daño son altas y es mi función evitar que te lastimes.
Como si en aquel momento estuviera desnuda, Alice cruzó sus brazos sobre el pecho.
─Eso… eso es bastante pervertido por tu parte, espiarme mientras me desnudo. Observarme mientras yo hago mis cosas en el baño, resulta morboso.
─Alice, aunque estoy hecho esencialmente de lo mismo que tú, soy distinto, pertenezco a otro mundo y el pudor, o incluso el sexo, tiene un significado distinto para mí que para ti y los seres de este plano espiritual.
Ella soltó un bufido.
─Eso me suena a cháchara de gurú de secta para despistarme y que acceda a desnudarme de nuevo. Mira, angelito, seas o no producto de mi enfermiza psique, no voy a ceder en esto, así que sal de aquí ahora mismo para que pueda cambiarme.
La sonrisa de Shane se ensanchó en su rostro.
─Ojalá sacaras ese carácter con aquellos que te han sometido desde que eras una niña indefensa.
Alice se quedó petrificada. Él parecía conocer detalles muy personales de su vida.
─No cederé en cuanto a tu petición de dejarte sola pero, si así estás más tranquila, puedo cerrar los ojos o darme la vuelta.
─Ambas cosas ─Ella entrecerró los ojos.
Shane giró sobre sus talones y cumplió sus deseos.
─Que sepas que, a pesar de no verte físicamente, percibo todos y cada uno de tus movimientos y sensaciones.
Alice se quedó estática con una pernera de su pantalón del pijama enfundado en su pierna y la otra en el suelo. Sin dudarlo, se pellizcó en el antebrazo con fuerza sin emitir ningún sonido.
─Lo he sentido ─murmuró él con la sonrisa en su voz─. No me pongas a prueba.
─Alucinante.
Ella terminó de cambiarse con las preguntas, los sentimientos y la firme idea de que aquello era una gran alucinación creada en su mente.
Se dirigió a la cama, abrió las sábanas y se metió dentro.
─Ya está.
Shane se sentó en la cama vacía de enfrente.
─Buenas noches, entonces.
─¿Tú no duermes?
Él se limitó
a negar con la cabeza.
Alice se estiró para alcanzar el interruptor de la luz y, cuando sus dedos lo rozaron, una risa medio histérica se escapó de sus labios.
─Lo siento, estoy cansada, intentando asumir que esto es real y sólo se me pasa una cosa estúpida por la cabeza.
─¿Qué es?
─Tengo miedo de que cuando apague la lámpara ─Señaló el contorno de Shane─, tu halo ilumine la habitación y no pueda dormir con tu luz celestial.
Empezó a reír fuertemente y hundió su rostro en la almohada amortiguando el ruido de sus carcajadas.
Pasados unos minutos, le miró sonriente. Shane también tenía una suave sonrisa en su rostro.
─Esto es tan nuevo para mí como para ti, no sé que puede pasar.
Alice asintió y miró al interruptor.
─¿Listo?
Él asintió
y, tras un chasquido, la habitación quedó
completamente a oscuras y en silencio.
─Qué decepción; creo que realmente me hubiera gustado que brillaras en la oscuridad ─Shane no respondió─. Perdona, no quiero ofenderte… ¿Shane?
Alice encendió la luz, pero él ya no estaba.
Sola de nuevo con sus pensamientos, se aovilló en la cama, apagó de nuevo la luz y poco a poco fue asimilando lo que acababa de pasarle.
Un chico se le había aparecido, le había dicho que era su guardián y que había estado con ella desde que nació. Su corazón empezó a palpitar con fuerza pero un leve hormigueo, como el que se siente cuando una parte del cuerpo se duerme, la hizo tranquilizarse y, lentamente, una agradable y suave sensación de mareo se adueñó de ella y se durmió profundamente.
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La teoría de la energía
Bostezó de manera un poco exagerada, sin importarle que algunos alumnos de la biblioteca la miraran. Había dormido poco más de dos horas y, a pesar de que intentaba ahogar su sueño en el tercer café de la mañana, el cansancio se estaba apoderando de ella irremediablemente.
Julie había estado insistiéndole durante las dos primeras horas de clase para que huyera con ella y Alexander al centro comercial a pasar el día, olvidándose de las horas de estudio que tenían antes de los primeros exámenes del año pero, Alice, movida en parte por su conciencia responsable, en parte por su cansancio y por la maraña de ideas que era su mente en aquel momento, decidió hundir su nariz en los libros y aferrarse a lo único que tenía sentido.
Lamentablemente, en cuanto apuró su café y empezó a sumergirse en la teoría del color, sus ojos empezaron a desenfocar las letras y decidió salir de allí.
La brisa fresca, casi invernal, de la mañana la golpeó en la cara despejando un poco sus sentidos.
Necesitaba pensar, ordenar sus ideas y buscar anclajes en su mente, aferrándose a lo que era real, como aquel momento en las calles del campus, y no a lo irreal, como el chico de la sudadera verde.
Él tenía que haber sido un sueño provocado por el estrés, la presión del trabajo, los estudios y su familia. Shane no existía fuera de su mente y estaba decidida a borrarlo de ella.
Mientras se aferraba a la idea de su fantasía, empezó a caminar en dirección a la residencia de Ryan; necesitaba un medio de transporte y, sin duda, sabía que su primo le prestaría su Chevrolet Monte Carlo.
La residencia estaba tranquila, puesto que la mayoría de estudiantes se estaban tomando en serio las horas de estudio, entre ellos Ryan, que debía esmerarse en su último año de carrera.
Subió las escaleras en silencio sintiendo cada escalón como un reto personal, mientras sus piernas se volvían de plomo por el esfuerzo.
Cuando llegó a la puerta con el candado, llamó.
Ryan no tardó en abrir.
─Hola, ¿va todo bien? No tienes buen aspecto.
─No, todo va perfecto, es sólo que he pasado una mala noche.
Él se relajó
destensando sus hombros.
─¿Dónde está Julie? Se suponía que hoy pasaría el día contigo.
Ryan se hizo a un lado, invitándola a pasar y ella entró en la habitación, que presentaba un aspecto más desordenado que de costumbre, sobre todo por el montón de libros y rollos de planos que había sobre los escritorios.
─Está pasando el día con Alexander en el centro comercial ─Ryan frunció el ceño─. No te enfades con ella, se ha pasado dos horas intentando convencerme para que fuera con ellos pero, aparte de que quería quedarme a estudiar, creo que no hace falta que me estéis custodiando a cada paso que doy. De verdad, estoy fuera de peligro.
“Porque el chico que creí que quería matarme es mi ángel de la guarda, parece bastante majo y no es una amenaza, sobre todo porque es producto de mi mente completamente desquiciada” ─pensó con sorna.
Ryan se sentó en la silla frente a su escritorio con una mueca a caballo entre la preocupación y la sospecha de que Alice le ocultaba algo.
─¿Estás segura?
─Segurísima. Estoy bien ─sonrió.
─Si estás bien, ¿a qué se deben esas ojeras por falta de sueño?
Las imágenes de Shane invadieron la mente de Alice, mientras buscaba una mentira verosímil.
─Internet ─sonrió─. Ya sabes cómo es eso, una empieza buscando ejemplos de impresionismo francés y termina viendo videos de gatos en Youtube hasta las tres de la madrugada.
Ryan sonrió y Alice se sintió aliviada. No había nada como basarse en verdades pasadas para construir una mentira actual.
─Hace mucho que no lo hago. ¿Te acuerdas aquella época cuando nos pasábamos tardes y tardes de domingo viendo videos graciosos de gatos en bañeras, pidiendo comida o asustados por tonterías?
─Sí, ¿cómo se llaman aquellas dos gatas que trepaban por los pantalones de su dueño para pedirle comida?
Él se rascó
el mentón pensativo durante unos instantes.
─¡Nela y Minus!
Alice empezó a reír al recordar cómo, al final del video, conseguían bajarle los pantalones al dueño con el peso de sus cuerpos.
─¡Eran adorables! Igual que aquella bolita de pelo gris que corría tras un puntero láser; Gus creo que se llamaba.
─Sí, es verdad ─sonrió ampliamente─. Estoy un poco saturado de hacer cálculos de estructuras, ¿quieres que veamos algunos videos?
Ella miró al suelo y suspiró.
─En realidad, he venido a pedirte prestado el Chevrolet; necesito ir a dar una vuelta, salir del campus y despejar mi mente algunas horas.
─¿Quieres compañía? ¿O necesitas estar sola?
Una sola mirada bastó para que Ryan supiera la respuesta. La conocía perfectamente y sabía que, en ocasiones, Alice necesitaba su espacio y huir del mundo para aclarar su mente y ordenar sus pensamientos y sensaciones.
Sin decir ni una sola palabra, él se levantó, buscó durante unos instantes en el bolsillo de una cazadora que había sobre la cama y le lanzó las llaves del coche.
─Tómate tu tiempo, no lo necesito, me pasaré el día aquí encerrado calculando y estudiando ─sonrió con lástima.
─Gracias ─Le dio un rápido abrazo─. Sólo estaré fuera unas tres horas.
─Disfruta del paseo.
─Lo haré ─sonrió y se encaminó hacia la puerta.
El paisaje urbano fue cambiando a medida que se adentraba en el parque natural que rodeaba la parte norte de la ciudad. Alice necesitaba el contacto con la naturaleza para serenarse. Por alguna extraña razón, el simple hecho de permanecer en silencio sentada bajo un árbol la calmaba como nada en el mundo.
Aparcó el Chevrolet a un lado de la pista forestal, antes de que ésta se hiciera menos transitable para el coche de Ryan, cogió una mochila con agua y un par de bocadillos que había comprado en una máquina expendedora en una gasolinera del camino, y se adentró en el bosque por un sendero flanqueado por helechos y secuoyas gigantes.
Sin profundizar demasiado en el espeso bosque, localizó un pequeño claro bajo un par de árboles, donde algunos rayos de sol se filtraban por las inmensas copas, y se sentó. El suelo estaba un poco húmedo, pero no le importó.
El trino de algunos pájaros se oía en la lejanía, pero el sosiego del lugar contribuyó a relajar lentamente a Alice que, sin darse cuenta, se quedó dormida apoyada contra el tronco del árbol.
Entre sueños oyó como unas ramas crujían no muy lejos de donde ella estaba.
“Alice, despierta” ─oyó como su propia voz le ordenaba.
Perezosa, abrió los ojos y vio frente a ella a un hombre vestido de cazador con una gran escopeta y un par de liebres muertas atadas a su cinturón.
─Curioso lugar para echar una cabezada. ¿Te has perdido, guapa?
Una alarma de peligro se activó en la mente de Alice.
─No, estaba dando un paseo y me habré quedado dormida ─Se puso en pie sacudiéndose las hojas muertas y la tierra de sus vaqueros de pitillo.
Al agacharse a coger su mochila, oyó como el cazador hacía un leve gruñido observando su cuerpo.
─¿Has visitado la cascada? ─dijo el hombre sin dejar de repasar cada una de las curvas de Alice.
“Márchate de aquí” ─dijo la voz de Alice en su mente.
─Tengo que irme, mis amigos me estarán buscando ─Dio un par de pasos pero el cazador se interpuso en su camino.
─¿Tus amigos? ─Chasqueó la lengua─. A mí me parece que estás aquí solita.
“¡Corre!”
Alice empujó al corpulento hombre y salió corriendo entre los árboles con el corazón desbocado.
Sin mirar atrás, y saltando por encima de las rocas y los helechos, logró llegar a la seguridad de su coche en pocos minutos, sacó las llaves con manos nerviosas, abrió y, pocos segundos después, abandonaba el lugar con un chirriar de ruedas que levantó una gran nube de polvo marrón.
Cuando por fin se incorporó de nuevo a la autopista, su corazón había vuelto a latir a un ritmo normal.
─¡¿Qué narices le pasa a todo el mundo?! ─Aferró el volante con fuerza─. ¿Es que llevo un cartel de: por favor, si eres un hombre, acósame, con luces de neón escrito en mi frente?
“Eres guapa, joven y desprendes mucha luz, y eso les atrae”
Alice soltó instintivamente el pie del acelerador aminorando la marcha. Su voz resonaba en su mente como un pensamiento normal, pero no parecía controlar lo que decía en absoluto.
─Genial, ahora sí que ya es oficial, oigo voces.
“Detente en aquel apartadero”
Alice bufó, pero hizo caso ante lo que su voz interior le ordenaba.
Cuando paró el motor del coche, Shane se materializó a su lado.
Ella ahogó un grito y se tensó.
─Tranquila, no pasa nada.
─¿Eres real? ─Él se limitó a asentir─. Albergaba la esperanza de que hubieras sido un sueño.
─Lo siento.
Se quedaron un momento en silencio viendo pasar los coches a toda velocidad.
─Está bien… Te llamas Shane, eres mi guardián y no eres un ser humano.
Él hizo un movimiento con la cabeza.
─Hubo una época en la que fui igual que tú, de ahí a que me veas con esta apariencia.
Ella le miró sin soltar el volante.
─Voy a necesitar mucho más que eso para comprender qué eres.
Shane sonrió, se acomodó en el asiento encarándose hacia ella y tomó una bocanada de aire.
─¿Conoces la Ley de la conservación de la energía de Lavoisier?
Ella asintió confusa.
─La energía ni se crea ni se destruye, sólo se transforma.
─Verás, tú y yo somos almas, hechas de energía muy potente y brillante; la única diferencia entre nosotros es que estamos en planos dimensionales diferentes ─Alice hizo una mueca─. Es como si tu vivieras en un primer piso y yo en el piso superior, sólo que cuanto más arriba del edificio vives, más espiritual y puro eres, hasta que al final…
─¿Llegas al cielo?
─Algo así.
Ella se presionó las sienes con la punta de sus dedos mientras intentaba asimilar todo lo que le estaba sucediendo.
Shane le dejó unos minutos.
─Verás, los que vivimos en los pisos superiores, al estar más evolucionados espiritualmente, somos capaces de hacer ciertas cosas que la mayoría de vosotros, en este plano, no podéis.
─¿Cómo qué?
─Hablar sin decir ni una sola palabra.
─Mis pensamientos ─Le miró absorta─. ¡¿Eras tú?!
“Sí”
Alice agitó la cabeza.
─Por favor, no lo hagas.
─Lo siento.
Alice soltó el cinturón de seguridad y se inclinó de costado en el asiento mirándole, tal y como Shane había hecho antes.
─Entonces… vivías aquí, en este mundo ─Él asintió sonriente─. ¿Y cómo ascendiste al piso superior... quiero decir, a otra dimensión?
─Morí.
─Lo siento ─murmuró bajando la mirada.
Él sonrió
mostrando sus dientes.
─Mi concepto de muerte y el tuyo distan bastante. Para mí no es triste, fue natural, es un simple cambio, evolución pura y dura. No siento pena ni nostalgia por no estar en tu dimensión.
─Comprendo, ¿es algo así como pasar de curso?
─Es una buena analogía, sí. A los profesores que te cogieron cariño les da pena porque te vas, pero tú estás feliz de seguir adelante con tu aprendizaje.
Alice encendió el motor del coche y presionó un botón para bajar la ventanilla. Necesitaba aire.
─Entonces, ¿la vida es como una escuela?
─Algo así.
─¿Y la graduación es el cielo? ─Shane se limitó a hacer un sonido de aprobación─. ¿Cuántos cursos hay?
Él se encogió
de hombros.
─Eso no lo sé, piensa que sólo estoy un nivel por encima de ti. Lo que si te puedo decir es que donde yo estoy hay menos sufrimiento y mucho más amor, y no se parece en absoluto a la tierra.
─Pero, ¿vives en una casa y tienes trabajo?
Shane miró al cielo, donde unas nubes violetas anunciaban el atardecer.
─No, yo no tengo cuerpo físico, soy… un alma, sólo soy energía; no como, no duermo y mi única misión es velar por tu seguridad.
─Claro que tienes cuerpo físico, yo te veo.
Él negó
con la cabeza.
─Es un espejismo, un residuo de cómo fui en tu mundo, al igual que mi nombre y mi voz.
Alice acercó su mano al brazo de Shane y, como si fuera un holograma, lo traspasó. Al instante, un hormigueo se apoderó de la punta de sus dedos ascendiendo por su brazo.
Alejó la mano de él y observó sus propios dedos, fascinada.
─¿Por qué yo te puedo ver?
─Sinceramente, no lo sé. ¿Recuerdas cuándo fue la primera vez que me viste?
Alice entrecerró los ojos contando todas las veces que había visto a Shane.
─¿En el campus? Tal vez en la cafetería.
─No tiene sentido, a veces somos visibles para vosotros en un accidente, pero no en una situación sin peligro.
Una única y gran situación de peligro le vino a la mente. El incendio que terminó con la vida de sus padres.
─¿Quizás el día de la muerte de mis padres?
─Tiene que ser más reciente, si hubiera sido aquella noche llevarías años viéndome.
La memoria de Alice se puso a trabajar recordando los posibles accidentes que hubiera podido tener durante los últimos meses.
─La verdad es que antes de vivir en el campus no me pasó nada grave, bueno, si quitamos una gripe fuerte.
─Claro, ¿cómo no he podido relacionarlo? Aquel día me llamaste Ryan.
La realidad golpeó a Alice como un mazo.
─El chico rubio del hueco de la escalera, ¡eras tú!
─Sí, tuve que usar mucha energía para que no te cayeras rodando y te rompieras una pierna, o algo peor.
Ella tardó unos segundos en asimilarlo.
─Pero no tienes cuerpo físico, ¿cómo me pudiste coger?
─Digamos que, en determinadas ocasiones, se nos hacen concesiones; como cuando uno de vosotros está a punto de sufrir un accidente grave; no es que nos materialicemos y podamos cogeros, es que nuestra energía se funde con la vuestra y podemos llegar a moveros como queramos.
─Entonces, cuando cruzas la calle, de pronto viene un coche y lo esquivas, ¿no son los reflejos?
Shane negó sonriente.
─Somos nosotros tirando de vosotros hacia atrás.
─¿Y esa vocecilla interior que nos dice que algo está bien o mal?
Él se señaló
en el pecho.
─Nosotros.
Una brisa helada entró por la ventana y Alice la cerró. Ya casi había anochecido por completo.
─Eres como un Pepito Grillo con superpoderes.
Shane empezó a reír con su melódica voz.
Alice giró la llave del coche en el contacto y arrancó el motor.
─Hemos de volver, Ryan estará preocupado.
Shane asintió.
Cuando apenas llevaba unos minutos en marcha, Alice apartó la mirada de la carretera y comprobó que Shane ya no estaba en el asiento del copiloto.
Había vuelto a desaparecer.
Ella suspiró. Aquella tarde, se había acostumbrado a su presencia de una manera muy fácil y natural.
“Tranquila, aunque no me veas, sigo aquí”
Alice sonrió y salió por el desvío que la llevaría de vuelta al campus de su universidad; ahora, aquella intromisión no le parecía molesta sino que la hacía sentirse segura.
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Planes navideños
Julie le ofreció una mirada de ánimo desde la otra punta del aula donde empezaban el tercer examen de aquel día. Alice le sonrió y, un instante después, centró su vista en las primeras preguntas de la prueba.
Estaba agotada tras los días de estudio que había llevado y la falta de sueño, pero la presencia invisible de Shane la reconfortaba de una manera extraña.
A pesar de que desde el día del bosque no le había vuelto a sentir ni a oír en sus pensamientos, sabía a ciencia cierta que él estaba allí, velando por ella.
Le había costado un poco el hecho de desnudarse para meterse en la ducha, o de ir al baño para aliviar sus necesidades más básicas pero, finalmente, lo pasó por alto. Si Shane había estado tantos años junto a ella, la llevaba viendo mucho tiempo y porque ahora se volviera pudorosa no evitaría el hecho de que aquel ser se supiera de memoria su cuerpo, pues, sin duda, lo había visto infinidad de veces.
Fuera como fuera, y aunque en el fondo seguía pareciéndole una completa locura, Alice tenía un guardián y no parecía haber manera de librarse de él.
Sus ojos se quedaron mirando fijamente la última pregunta del examen de Historia del Arte, y el pánico se apoderó de ella: Nombra un pintor de la época gótica italiana.
Las palmas de las manos de Alice empezaron a sudar; no había estudiado aquel tema en concreto, creyendo que no entraba en el examen.
“Tranquila, respira, seguro que recuerdas algo de lo que dimos en clase” ─se dijo a sí misma intentando aplacar su estado de ansiedad─. “Kandinsky… Monet… No, no, piensa Alice, piensa…”
La información aparecía en su mente a borbotones mezclando diferentes épocas y asignaturas.
Cerró los ojos, tomó una bocanada de aire y volvió a abrirlos. Al hacerlo, vio a Shane apoyado en la pared junto a un par de pósters que decoraban aquel aula en concreto. Uno de ellos de estilo gótico.
─Retrato de los Amolfini, claro, Jan Van Eyck ─musitó levemente sobre el capuchón de su bolígrafo.
Desde la otra punta de la sala, Shane le sonrió y ella meneó la cabeza con una sensación de paz, relajando sus tensos músculos.
“No sé si podrás oírme pero, gracias. Aunque creo que esto se puede considerar hacer trampa”
Shane no le contestó, se limitó a encoger los hombros y a dedicarle una brillante sonrisa más amplia que la anterior.
Una hora más tarde, Julie sacudía sus brazos con fuerza en la plaza central del campus, sintiendo el frío y liberando su tensión con sus frenéticos movimientos.
─Creo que no me ha ido mal del todo, ¿y a ti?
Alice la miró mientras se removía dentro de su grueso abrigo. Hacía frío.
─Más o menos como a ti. He tenido un momento de pánico con la última pregunta, pero al final la respuesta ha llegado a mí como por arte de magia ─sonrió para sus adentros por su broma personal.
─Ésa no la he contestado ─Julie se dejó caer junto a Alice en el banco donde se había sentado─. ¿No se suponía que ese tema no entraba?
Alice asintió y Julie emitió un cómico gruñido que hizo que su amiga estallara en carcajadas.
─Estudiar hasta las tantas y las pocas horas de sueño parecen sentarte extrañamente bien. Desde que te conozco, nunca te he visto tan… radiante y llena de vida. Me gusta verte así.
─¿Estoy radiante?
Julie asintió.
─Me tenías preocupadísima por todo el tema ese del acosador de la biblioteca, ya sabes, la policía parece que o pasa de todo, o no hace avances.
─Lamentablemente, ya sabes cómo son estas cosas.
Ambas asintieron mirando al frente, justo cuando un grupo de chicos pasaba a toda prisa cargados con libros y cara de estrés.
─No le has vuelto a ver, ¿verdad?
Alice bajó la mirada al suelo; no le gustaba mentir, pero no quería parecer una loca.
─No, quizás se ha marchado o ha desistido de acosarme. Seguramente, al ver tanta policía se ha ido. Mejor así, tengo que pensar en otras cosas más importantes como en el último examen de mañana.
Julie ocultó su rostro entre sus manos, que empezaban a enrojecer por el frío de la tarde.
─Qué ganas tengo de que sea viernes ─murmuró.
Alice suspiró con un punto de melancolía y Julie le dedicó una dulce mirada.
─¿Alexander y tú tenéis planes?
─Bueno, hemos estado hablando y aún es pronto para que conozcamos a las familias del otro, así que cada uno estará en su casa. ¿Tú pasarás las navidades con Ryan?
─Si te soy sincera, pasarlas con él me encantaría, pero el problema es que en esa ecuación entran Mandy y mi tía, y no me apetece en absoluto tener que aguantarlas y mucho menos después de todo el asunto de mi congelación de fondos.
Julie asintió y le pasó una mano por la espalda intentando reconfortarla.
─Es muy comprensible ─De pronto, dio un respingo─. ¡Oye! ¿por qué no te vienes?
─¿A tu casa?
Como si el plan fuera la mejor idea del mundo, Julie miró a su amiga con ojos de cachorrillo entusiasmado.
─Sería genial. Pasaríamos la Navidad juntas, fin de año, podríamos ir a esquiar. Si te apetece, claro.
Alice meneó la cabeza un poco aturdida.
─Espera, ¿a esquiar?
─Sí, mis padres y yo siempre pasamos las navidades en Vancouver; hace un par de años que alquilamos unas habitaciones en WhistlerBlackcomb. Es un resort y, créeme, organizan unas fiestas navideñas preciosas.
─Vancouver… ─Los ojos de Alice se humedecieron un poco.
Julie la miró ante su extraña expresión.
─¿Estás bien?
─Mi madre era de Vancouver y hace mucho que no voy por allí.
─Lo siento, yo no pretendía…
Alice cambió su expresión al instante y sonrió ampliamente.
─Tranquila, son sólo recuerdos. Me gustaría mucho ir contigo, pero no tengo fondos para costearme unas vacaciones así.
─¡¿Fondos?! ─Julie la miró ofendida─. No tienes que pagar nada, serás mi invitada. El favor me lo haces más tú a mí que yo a ti. La montaña es preciosa, la nieve mágica y el hotel maravilloso, pero pasar diez días sola con mis padres aislada en una montaña… ─suspiró─. ¡Es un coñazo!
Alice soltó una risotada.
─Está bien, me lo pensaré.
Julie saltó a su cuello y la abrazó con fuerza.
El entusiasmo de Julie no tenía límites y, aparte de ser contagioso, era muy poco discreto ya que, en los tres días entre que terminaron los exámenes y se preparaban para sus merecidas vacaciones invernales, medio campus se había enterado de los planes de las dos amigas.
Ryan se había alegrado por Alice; por primera vez, la veía muy animada, feliz y con una nueva vida de la que parecía ser propietaria al cien por cien. A pesar de eso, había insistido en que debía pasarse a felicitar las fiestas a su tío, aunque ello supusiera un claro enfrentamiento con su tía Eleanor. Así que, el día antes de su viaje a Vancouver, Ryan la acompañó a desayunar con su familia.
Cuando ambos bajaron del coche, Alice se sentía desprovista de fuerza y con un nudo en el estómago que le dificultaba respirar con normalidad. Ryan se acercó a ella y la cogió de la mano como si fuera una niña pequeña a la que se ayuda a dar los primeros pasos para entrar en la escuela en su primer día de colegio.
─No me voy a despegar de ti ni un segundo ─Le sonrió.
Alice sintió náuseas.
─¿Me lo prometes?
La radiante sonrisa de él bastó para contestarle.
─Les felicitamos la Navidad, tomamos un poco de café y gofres, y te prometo que en una hora como mucho nos largamos de aquí.
Ella asintió y, tras tomar una fuerte bocanada de aire, soltó la mano de su primo y fue ella misma la que llamó al timbre de la puerta.
Ryan, en un gesto protector, avanzó un paso y se posicionó frente a ella al oír tras la puerta la voz de su madre, que se acercaba a atender la llamada.
─¡Ryan! ─vitoreó animada Eleanor─. Eres de lo más puntual. Acabo de terminar los gofres, aún están calentitos, pasa.
Él hizo una mueca similar a una sonrisa. En apariencia, su madre parecía un ser encantador, hasta que se pasaban más de dos horas bajo su techo.
─Mamá ─se limitó a decir mientras entraba en la casa y miraba sobre su hombro para asegurarse de que Alice no había salido corriendo.
─Alice ─Eleanor cambió el tono de su voz a uno no tan gentil─. Te veo mucho más delgada y desmejorada.
─Serán los estudios y las largas horas de trabajo que me veo forzada a hacer, lo que me hace lucir así ─Entró sin mirar a su tía, que había abierto la boca ante el claro reproche.
Ryan no pudo evitar una amplia sonrisa y, al verle, Alice fue consciente de sus palabras. ¿De dónde habían salido? Ella ni tan sólo las había pensado.
Se mordió el labio, aterrorizada por su contestación.
Sin pronunciar ninguna palabra más, Eleanor cerró la puerta y se encaminó hacia la cocina con el ceño fruncido. La contestación de su sobrina la había dejado desarmada.
Ryan acalló una risita y la siguió.
Antes de que Alice hiciera lo mismo, miró hacia la puerta de la calle y se quedó clavada en el suelo. Apoyado contra la puerta, con los brazos cruzados sobre el pecho y una radiante sonrisa, estaba Shane.
─¿Has sido tú? ─susurró suavemente.
Shane se limitó a enarcar las cejas antes de desaparecer.
Ella meneó la cabeza y se adentró hasta la cocina donde le esperaba el resto de la familia.
Su tío Larry sonrió sinceramente al verla y ella se inclinó para abrazarle.
─Hola, preciosa. Se te echa de menos por aquí ─le susurró en el oído cuando la tuvo cerca.
─Hola, a ti también se te echa de menos ─Le dio un beso en la mejilla.
Ambos tomaron posiciones en la mesa, mientras Eleanor terminaba de hacer café y Ryan se encargaba de colocar un plato lleno de gofres y un bol con fruta fresca en el centro de la mesa.
Para cuando el desayuno estuvo listo, Eleanor se sentó junto a Larry. Unos pasos en la escalera hicieron que los nervios de Alice se crisparan.
Allí estaba Mandy.
Ryan le llenó una taza de café a Alice, que estaba sentada frente a él y le dedicó una mirada de ánimo.
─Qué bien huele, mami ─canturreó Mandy sentándose justo entre Ryan y su madre─. Hola, hermanito.
─Buenos días ─se limitó a decir él en un tono neutro.
Alice la miró esperando su falso saludo, pero Mandy se limitó a ignorarla, mirando por la ventana.
─¿Has terminado de hacer las maletas, cariño? ─le preguntó su madre haciendo caso omiso de su falta de educación.
─Sí, pero sólo espero que mi ropa de abrigo no esté pasada de moda.
─Tonterías, serás la más bonita de allí.
Eleanor y Mandy empezaron a reír y Alice contuvo su instinto de tirarle el sirope de arce por la cabeza y estropear su perfecto y liso cabello.
El suplicio familiar duró poco más de una hora y, cuando Alice salió a la calle y respiró el aire fresco, le pareció que olía a libertad y a unas prometedoras vacaciones lejos de la falsedad y la hipocresía de su impuesta familia.
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Navidades nevadas
El resort de WhistlerBlackcomb apareció ante ellos con unas preciosas montañas blancas de fondo y una muchedumbre multicolor ataviada con ropa de esquí.
Alice, sintiéndose fuera de lugar al instante, bajó lentamente del todoterreno que había ido a buscar a los padres de Julie y a ellas dos al aeropuerto, facilitándoles la llegada al lujoso hotel.
Julie estaba emocionada mirando a todos lados, respirando con fuerza para que el vaho saliera de su boca y comentando animada con su madre lo maravilloso que era siempre aquel paisaje.
Paul, el padre de Julie, se acercó a la sobrecogida Alice y le brindó una galante sonrisa mientras le tendía su brazo.
─Impresiona tanta belleza, ¿verdad, Alice?
─Sí ─mintió ella por no ser descortés y decirle que eran las personas adineradas las que la incomodaban─. Nunca había visto nada igual, señor Valentine.
─Llámame Paul, querida.
Alice se limitó a sonreír y ambos empezaron a caminar hacia la entrada del hotel, seguidos de cerca de Julie y su madre, Esther.
Minutos después, las dos amigas entraban en una lujosa suite de dos dormitorios justo enfrente de la que los padres de Julie acababan de ocupar.
Julie le ofreció un billete al botones, que ya había acomodado eficazmente las maletas junto a los respectivos armarios y éste, tras dedicarle una breve y sutil reverencia, las dejó solas cerrando la puerta silenciosamente.
─¿Y bien? ─Julie saltó sobre el sofá de piel marrón de la sala de estar que unía ambas habitaciones.
─Estoy alucinando. El viaje en primera clase en avión, el cochazo enorme que nos ha traído, esta suite tan lujosa… Julie, de verdad, no puedo aceptar que todo esto lo costeen tus padres; vamos a estar aquí hasta año nuevo y es demasiado.
Su amiga se inclinó hasta llegar a la bufanda que aún estaba eficientemente enrollada en el cuello de Alice, tirando de ella hasta que la hizo sentarse a su lado.
─Vamos a ver, te lo confesaré puesto que parece no quedarte claro ─carraspeó de una manera muy teatral, mientras se quitaba el abrigo─. Soy la única hija de un hombre de negocios bastante adinerado, con una mujer muy complaciente que se alegra de que por fin tenga una buena amiga que parece normal y buena chica; todo ello, sumado a la costumbre de mimarme y consentirme, hace que todo lo que desee se cumpla.
─Pero es que esto es…
─Shhhhht ─Hizo un gesto con la mano como si le cerrara la boca con una llave invisible─. No es discutible.
Alice suspiró y se despojó también de su ropa de abrigo; en aquella habitación parecía verano.
─¿Por qué se alegran de que sea normal?
─Bueno… es que antes de entrar en la universidad, pasé por una fase de adolescente rebelde que me llevó a juntarme con malas compañías.
Alice abrió los ojos como platos.
─¿Tú? ¿La dulce y perfecta Julie?
─Chico incorrecto, decisiones incorrectas... en resumen, verano en un internado y Julie nueva. Me di cuenta de que sólo quería llamar la atención y lo único que conseguía era herir a mis padres, sobre todo a mi madre. No estoy orgullosa de ello.
─Yo lo estaría ─Julie la miró con el ceño fruncido─. La Julie que yo conozco es una persona dulce y excelente.
─Pero que tontita eres ─Se lanzó a su cuello─. Me vas a hacer llorar.
Alice le devolvió el abrazo dando las gracias por la suerte que estaba teniendo en su vida.
Después de tomar un ligero almuerzo en el lujoso restaurante del hotel y haberse dejado vestir como una muñeca con la ropa de esquí que Julie le había prestado, Alice se encaminó por la nieve con dificultad, hasta llegar a la explanada donde los monitores y los esquiadores se reunían para sus clases.
Julie sacó su móvil del bolsillo de su chaqueta azul celeste, completamente entallada a su cintura, y buscó algo concentrada.
─Vamos a ver… aquí está, Pingüinos D, dirigido por Zack.
Alice se recolocó las gafas sobre su cabeza y suspiró.
─Pingüinos D. suena fatal.
─No seas así, te aseguro que te encantará aprender a esquiar. ¡Ábrete a nuevas experiencias, mujer!
─No, si lo hago, pero me temo que será mi cabeza contra alguna roca la que se abrirá ─musitó sin que Julie lo oyera.
Sin embargo, una risotada sonó en la mente de Alice; sin duda, Shane había encontrado la gracia a su sarcasmo y aquello la hizo sonreír.
Ambas se dirigieron a un grupo de niños de entre tres y cinco años que corrían alrededor de un chico de impresionante altura y cuerpo musculado, tal y como dejaban adivinar su ajustadísimo chaleco y su camiseta polar negra de cuello alto.
Julie no tardó en desplegar instintivamente sus encantos.
─¿Eres Zack, el monitor de Pingüinos D? ─dijo con voz melosa.
Alice no pudo evitar una risilla, que disimuló cubriendo su boca con los guantes.
─El mismo ─contestó él con una sonrisa blanco nieve.
Alice se bajó las gafas de sol temiendo que tanto resplandor la cegara y enarcó las cejas al mismo tiempo que Julie.
─Ella es Alice Bell, una de tus alumnas.
Alice se sintió incómoda al sentir como Zack la estudiaba de pies a cabeza, para terminar esbozando otra sonrisa, esta vez con un poco de burla.
─Esperaba a una mini señorita Bell, no a toda una mujer.
─¿Te supone un problema enseñar a una adulta? ─Alice miró sorprendida a Julie, que había cambiado su tono a uno más seco y áspero para defender a su amiga.
─En absoluto, es sólo que, como pueden ver, estoy acostumbrado a que mis principiantes sean niños.
Julie asintió y le dedicó una mirada a Alice que, por alguna razón, sonreía al chico de una manera poco controlada.
─Bueno, pues entonces si todo está correcto, te dejo en manos del monitor.
─¿Cómo? ─La sonrisa de Alice se esfumó─. ¿Te vas?
─Yo hace años que fui pingüino; ahora ya esquío por libre. Pero tranquila, en un par de horas estaré aquí para ver cómo te ha ido tu primera clase y si has logrado mantenerte en pie más de treinta segundos seguidos, te invito a un chocolate caliente en el bar.
Se inclinó hacia Alice, le dio un breve beso en la mejilla y, tras echar una última mirada al monitor, desapareció camino al telesilla que la llevaría a la pista negra.
Un par de gemelas, de cinco años de edad y vestidas de rosa, le tiraron una bola de nieve a Alice, que le dio de lleno en la cara.
“Genial” ─pensó.
─Calma, chicos ─la voz de Zack tenía un punto dulce al dirigirse a los niños─. Vamos a ir en fila y con mucho orden al telesilla.
Los seis niños a cargo del monitor se pusieron en fila y empezaron a caminar.
─¿Nos acompaña, señorita Bell? ─Zack siguió a los niños.
─Alice, sólo Alice.
─Bien.
Zack no le prestó mucha atención, ya que una de las gemelas había echado a correr y debía frenarla.
Tras algunos minutos de cola lidiando con los esquís que el monitor le había ayudado a ponerse entre bromas y gritos de los niños, fue el turno de Alice para subir, junto a las gemelas, en el telesilla. Zack, justo a su lado, les hizo una señal con la mano para que se posicionaran y prepararan. Alice llevaba viendo el proceso durante toda la cola y temía hacer el ridículo o caerse de aquel invento.
El asiento se acercó a ellas y, como si lo hubiera hecho toda la vida, dio un breve brinco y se acomodó sin problemas; incluso sonrió al ayudar a una de las niñas a sujetarse para no caer.
Se giró para ver si su monitor había visto su buen inicio, pero Zack estaba con los más pequeños, encargándose de su seguridad. Le pareció muy tierno y sonrió. Por desgracia para ella, el momento de bajar había llegado rápidamente y, sin darse cuenta, las dos gemelas saltaron del asiento. Alice sabía que sólo durante algunos segundos más sus esquís estarían a una distancia prudencial del suelo para bajar, pero el pánico, la inexperiencia y una torpeza repentina, fueron una mezcla letal que hizo que cayera de bruces contra la blanca nieve.
Abierta de brazos y piernas, y notando cómo la nieve se fundía alrededor de su cara por el gran rubor de sus mejillas, oyó como los niños se reían de ella y algunos adultos con sus hijos comentaban lo escandaloso del aterrizaje.
─¿Estás bien? ─la voz de Zack sonó amortiguada; seguramente se cubría la boca con la mano conteniendo la risa.
Alice quiso fingir estar muerta, pero levantó la cabeza lentamente.
─Así no era como se bajaba, ¿verdad? ─intentó hacer una broma para salvar la poca dignidad que le quedaba.
Zack la cogió hábilmente y la puso de pie sin que ella apenas se diera cuenta.
─¿Te has hecho daño?
─No.
─Mira, Zack. ¡Estoy haciendo cuña! ─gritó el niño más joven del grupo mientras se deslizaba lentamente por la pista.
─Lionel, cuidado.
Zack cogió al pequeño bajo el brazo y el niño empezó a reír.
─A ver chicos, vamos a ir con cuidado a la pista verde. Recordad que ésta es la zona de tránsito y que no debemos esquiar aquí. ¿Por qué Susan?
Una de las gemelas sonrió.
─Porque podemos molestar a los esquiadores que bajan del telesilla.
─O se tiran ─completó su hermana.
Los niños empezaron a reír.
─Vamos, en marcha ─Zack empezó a deslizar un esquí tras otro y los niños le siguieron.
“¿Por qué me dejaría convencer de esto? Mataré a Julie”
─No seas tan dura contigo misma ─Shane apareció junto a Alice, que luchaba por deslizarse por la resbaladiza nieve.
─¿Dónde estabas cuando me he caído? Me podías haber avisado.
─¿Y perderme la mejor caída de la temporada de esquí? ─Alice le fulminó con la mirada─. Lo siento. Sabes que no puedo impedir que te caigas a no ser que sea un caso de vida o muerte.
─¿La muerte social no cuenta?
Shane negó con la cabeza.
─Tranquila, la nieve es blanda y yo estoy contigo ─Tras una leve sonrisa, desapareció.
Alice logró llegar al grupo de niños, que miraban expectantes a Zack.
─Bien, ya estamos todos. Sé que algunos ya habéis esquiado antes, pero hemos de respetar el nivel de todos los pingüinos, ¿vale?
─¡Vale! ─dijeron los niños al unísono.
─Vamos allá con la primera lección: hacer la cuña.
─¡Cuña! ─gritó entusiasmado el pequeño Lionel.
Tras una hora luchando para que sus piernas permanecieran juntas, Alice se dejó caer por enésima vez al suelo y se secó el sudor con el dorso de su guante.
Le dolía hasta el alma.
Los niños de su grupo se deslizaban con gracia a su alrededor, bajando por la poco pronunciada ladera rodeada por un frondoso bosque.
─Odio esquiar.
Un poco de polvo de nieve le salpicó la cara cuando Zack frenó para ponerse a su lado.
─Arriba ─Le tendió la mano.
Ella resopló y se incorporó con su ayuda.
─No desesperes. Al principio es difícil, pero en un par de días estarás bajando mejor que los niños; venga, rodillas flexionadas…
─Me sé la teoría, gracias ─la voz de Alice sonó desanimada.
─Pues, a por ello ─Zack se deslizó con gracia hasta las gemelas, que estaban a pocos metros.
Para cuando Alice había dejado de sentir su trasero a causa de los golpes contra la nieve, empezó, milagrosamente, a sostenerse en pie y a controlar la cuña que le permitía deslizarse de una manera estable. Quiso llamar a Zack para que viera sus progresos, pero el temor a moverse demasiado y caer le hizo desechar la idea.
“Lo estás haciendo muy bien” ─susurró Shane en sus pensamientos.
─¡Gracias!
Justo en el momento en que la sensación de seguridad y orgullo hacían sonreír a Alice, una morena de chaqueta verde y mallas que enmarcaban a la perfección unos glúteos de escándalo, pasó a su lado a toda velocidad y la empujó, haciéndola caer de bruces.
─¡Oye! ─gritó Alice desde el suelo.
La morena se giró mientras reía a carcajada limpia.
Era Mandy.
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Trampa
Alice se sentó con dificultad en la cama, ya que su trasero le dolía bastante, y empezó a secar su larga melena con una toalla con el logotipo del hotel bordado en hilo dorado. Julie se mordisqueaba una uña con impaciencia.
─Creo que es mi culpa.
─¿Qué dices? Cómo va a ser culpa tuya que la bruja de mi prima esté aquí también.
─Jeremy, el chico flacucho de arquitectura, Zoe y su novio, también estaban en las pistas esta tarde ─suspiró─. Me temo que le conté a demasiada gente en el campus lo maravilloso de este sitio y algunos reservaron plazas.
Alice posó su mano sobre las rodillas de su amiga.
─Tú no podías saber que Mandy vendría. No es culpa tuya.
─Pero casi te mata hoy en las pistas.
─No exageres, no ha pasado nada. Además, no se hospeda en este hotel y es bastante improbable que la vuelva a ver en todas las vacaciones.
Julie sonrió.
─Es posible que esté en el mismo albergue que Jeremy y los demás. Habrán venido todos en grupo.
─Seguramente.
Julie observó como el largo cabello de Alice se enmarañaba y empezaba a ondularse de una manera descontrolada.
─Deja que te arregle ese pelo o, mañana por la mañana, cuando bajemos a la entrega de regalos, parecerás una loca.
Alice puso los ojos en blanco, pero se dejó hacer.
El camarero le sirvió a Alice un elaborado plato de pavo con aspecto de cocina de diseño, cuyo olor la transportó al pequeño fragmento de recuerdo que le quedaba de la última Navidad con sus padres. Julie asintió con la cabeza, como esperando la aprobación de su amiga, y ella le sonrió mientras se llevaba un trozo a la boca.
Le estaba costando digerir aquellas vacaciones de lujo, pero no quería que Julie lo supiera.
La mañana había empezado en uno de los salones rústicos del hotel, donde casi todos los huéspedes se habían reunido frente a un gigantesco árbol de Navidad, la chimenea y un buffet libre con chocolate caliente, pastas y dulces.
En una de las esquinas, un músico espontaneo se había puesto a tocar un piano de cola negro, mientras su mujer y sus dos hijas habían empezado a cantar villancicos.
Si no hubiera sido porque Alice lo había visto con sus propios ojos, no lo habría creído; en aquel hotel todos parecían una gran familia.
Los padres de Julie y ella intercambiaron regalos y Alice aprovechó para hacer lo mismo. Por suerte, había comprado regalos para todos y, aunque la cesta de jabones y toallas era un regalo bastante modesto, Paul y Esther se mostraron encantados con el detalle.
Cuando fue el turno de Julie, gritó como una loca al desgarrar el papel del regalo que Alice le había hecho. Se trataba de una caja de pinturas, de la cual llevaba varias semanas hablando, ya que uno de los profesores de Arte les había dicho que aquella marca y colores eran perfectos para iniciarse de una manera semiprofesional. Lo que Alice no esperaba, era que Julie le hubiera comprado lo mismo, lo cual desató unas grandes bromas y risas entre los cuatro.
La tanda de regalos finalizó con una pulsera de platino que los padres de Julie regalaron a su hija y unos pendientes en forma de flor hechos con amatistas, que obsequiaron a una sobrecogida Alice. Cuando ella se negó a aceptar el caro regalo, Esther la convenció susurrándole en un abrazo que estaba encantada de que formara parte de la vida de Julie.
Sin apenas darse cuenta, entre comida, ponche, anécdotas y villancicos, el día de Navidad llegó a su fin y una agotada y llena Alice cayó rendida en su cama.
A la mañana siguiente, y temiendo haber engordado diez kilos en un solo día, Alice se enfundó en su ajustadísima ropa de esquí, se separó de Julie en la cola del telesilla y se reunió con los Pingüinos en su punto de encuentro habitual.
A los pocos minutos, ya se encontraba en la pista verde luchando por mantenerse en pie e intentando ignorar las burlas de las dos gemelas, que parecían tenerle manía. Tanto era el empeño de Alice en concentrarse en la cuña que debía formar con los esquís, que no reparó en un grupo cercano compuesto por tres chicas que cuchicheaban y se reían de ella.
─Realmente, tu prima hace un ridículo espantoso, pero qué quieres que te diga Mandy, yo por ese monitor fingía no saber ni hablar.
Mandy y sus amigas rieron a carcajadas.
─La verdad es que sí, es un bomboncito de las nieves. Si ella no rondara por aquí, le atacaría.
─No sé, siempre nos has dicho que ella te ha hecho la vida imposible con tus padres, ¿verdad?
Mandy miró inocentemente a su amiga y asintió apesadumbrada.
La otra chica le frotó la espalda intentando animarla.
─Quizás podamos urdir un plan para que le devuelvas los años de sufrimiento.
─¡Estela! No conocía yo tu faceta vengadora.
La chica sonrió a Mandy mientras limpiaba sus gafas de sol.
─Seguro que el macizo del monitor no le es indiferente a tu prima pero, sin duda, él jamás se fijaría en alguien tan insulso como ella, pero…
─Ya sé por dónde vas ─gritó animada la otra chica mientras Mandy fingía ser inocente.
─Vamos a tomar un chocolate y ultimamos los detalles ─sugirió Estela.
Mandy sonrió y se dispuso a bajar por la colina, seguida de sus amigas. Fuera lo que fuera lo que sus dos compinches idearan, ella le daría una vuelta más para que el plan fuera perfecto y doloroso para Alice.
A la mañana siguiente y de nuevo en la cola del telesilla, Alice luchaba consigo misma para forzarse a volver a subir a la colina y conseguir deslizarse dignamente por la blanca superficie. En realidad, lo hacía más por Julie y sus padres, que se mostraban emocionados con los pequeños progresos que ella les relataba cada noche en la cena, que por propia superación personal.
La cola avanzó un poco y una chica morena de intensos ojos azules empujó con fuerza a Alice hasta el punto de que casi la hizo caer.
─¡Cuidado! ─gritó Alice recuperando el equilibrio.
─Perdona ─La chica fingió un extraño acento francés, le sonrió y salió de la fila.
Una extraña sensación de alarma invadió a Alice pero, tras comprobar que su móvil y documentación seguían en el bolsillo delantero de su chaqueta, la desechó, olvidándose del incidente en cuanto llegó a la pista verde.
Zack se mostró especialmente interesado en ella aquella mañana, revisó su postura, le dio algunos consejos nuevos y, poco a poco, Alice se fue deslizando con menos torpeza por la pista.
─¿Esto es esquiar? ─preguntó ella mientras bajaba por la ligera pendiente junto al monitor.
─Sí, más o menos ─Le sonrió amablemente─. ¿A qué ahora te gusta?
Ella sonrió.
─¡Muchísimo!
En un momento de demasiada confianza, e intentando esquivar una roca, Alice trazó una curva demasiado pronunciada chocando contra Zack, lo cual hizo que las puntas de sus esquís se sobrepusieran y ello les hiciera caer a ambos. En apenas un segundo, Alice gritó, se desplomó sobre Zack y uno de los esquís de él salió volando por los aires.
Aturdida y avergonzada, se sentó en la nieve apoyándose sin querer sobre el pecho de él y acto seguido se tapó la boca con las manos.
Desde el suelo, Zack la miró con una expresión indescifrable, se quitó las gafas, agitó la cabeza para deshacerse de la nieve de su pelo y empezó a reír.
─¿Te has hecho daño?
Ella negó, aún con los ojos como platos, lo cual hizo que él riera todavía más fuerte.
─Lo siento.
─Tranquila, lo estabas haciendo bien hasta que te he distraído, la culpa es mía ─Le guiñó un ojo mientras se ponía en pie y recuperaba su esquí perdido, que no había volado muy lejos.
Los niños del grupo se les acercaron entre risas y empezaron a bromear sobre la caída de Alice. Ella suspiró y decidió sumarse a las risas; si no podía con el enemigo, era mejor unirse a él.
El agua caliente de la bañera, las sales de baño y la música que Julie había puesto con el hilo musical, formaron una atmósfera perfecta para relajar el dolorido cuerpo de Alice que, después de tres días de clases de esquí, caídas y posiciones imposibles, podía asegurar a ciencia cierta que no había en su cuerpo ni un solo músculo sin agujetas. Estaba tan dolorida que, si no hubiera sido por una leve inflamación en su tobillo derecho, un poco por encima del talón, no habría reparado en que, con la caída sobre Zack, se había dañado un poco los tendones por la rigidez de la bota.
“Nada que no me haya pasado otras veces” ─se dijo antes de sumergirse más entre la espuma olorosa de la bañera.
“Sin duda”
─¿Shane? ─susurró con determinación─. Te advertí que en el baño nada de estar conmigo.
“Sabes que no puedo dejarte sola pero, tranquila, no estoy mirando”
─¡Más te vale! ─le amenazó justo en el momento en el que Julie llamaba a la puerta y entraba sin esperar invitación.
─¿Más me vale qué?
Alice sonrió a su amiga y enarcó las cejas intentando hacerse la despistada.
─Nada, nada ─se rió nerviosa─. Estaba hablando sola. ¿Qué haces con mi ropa de esquí?
─He avisado a la lavandería del hotel para que vengan a buscar la ropa sucia, y quería preguntarte si tienes algo en los bolsillos.
Alice negó con la cabeza.
─Creo que no, pero revísalo si quieres.
Julie metió la mano en los bolsillos de la chaqueta de Alice y, tras verificar que no había nada, hizo lo mismo con los del pantalón. Cuando revisó el bolsillo trasero, sacó un papel doblado y sonrió.
─Menos mal que lo he mirado, toma.
Alice sacó la mano de la bañera, la agitó un poco para desprenderse de la densa espuma y desplegó la hoja de papel, que formaba un cuadradito perfecto.
─Encantadora… Chocolate… Mañana… ─farfulló.
El rostro de Alice enrojeció y la curiosidad se adueñó de Julie, que no pudo evitar sentarse en el filo de la bañera y arrebatarle la nota.
Querida Alice,

Desde que te vi el primer día me has cautivado con tus ojos violetas y tu sonrisa encantadora. Me gustaría mucho invitarte a tomar un chocolate mañana después de la clase.

Espero no haberte incomodado.

Zack.

─¡Pero si el monitor buenorro es todo un galán! Tienes una cita ─canturreó.
─Me lo debió meter en el pantalón cuando caímos juntos al suelo ─murmuró pensativa─. ¡Madre mía! Pero si no sé si él me gusta de esa manera.
─No le des tanta importancia, es tomar algo, no casarte con él. Y reconóceme que el chico está muy bueno.
Alice empezó a reír sin poder evitar sonrojarse más.
─Sí, está como un tren, lo reconozco.
─Pues ya está, disfruta de su compañía y a ver qué pasa; total, dentro de seis días nos iremos, así que es sólo una aventurilla.
─Qué segura de ti misma estás en todo, qué envidia me das.
Julie se puso en pie.
─Eso se aprende, y tú eres buena alumna ─Le sonrió encaminándose hacia la puerta.
Alice se sumergió por completo en la bañera oyendo sólo el latir de su corazón.
“Es hora de madurar y coger el toro por los cuernos, Alice”
Sacó la cabeza del agua y se limpió la espuma de la cara mientras sonreía; no estaba segura de si aquel pensamiento había sido suyo o de Shane que le infundía ánimos.
A pesar de que en su mente había recreado la escena una y otra vez, y en todos los escenarios posibles, los nervios de aquella mañana y su concentración nula, la mantenían más tiempo en el suelo que de pie. Por suerte o por desgracia, Zack tenía un nuevo alumno de seis años que requería toda su atención y apenas mostró interés en las continuas caídas de su alumna más mayor.
Inevitablemente, el final de la clase llegó y todo el grupo bajó hasta la explanada donde estaba la cafetería.
Los padres de los pequeños esquiadores ya estaban esperando como cada día a sus hijos, excepto los del niño nuevo, que parecía que se estaban retrasando.
Alice se situó junto a Zack, que entretenía al pequeño explicándole cómo en pocas clases ya podría esquiar como los chicos mayores. En otras circunstancias, a ella le habría parecido muy tierno pero, tras una noche inquieta y una mañana de nervios y caídas, el único sentimiento que Alice era capaz de albergar era la ansiedad; así que, sin controlar sus palabras, habló:
─Oye… ¿chocolate?
Él la miro procesando lo que ella había mascullado entre dientes.
“Muy bien, ahora no sólo no sé mantenerme en pie sino que al parecer tampoco sé hablar”
Zack le dedicó una sonrisa que habría podido derretir toda la nieve de la montaña y Alice sintió ganas de vomitar a causa de los nervios.
─Gracias, Alice.
─Sí, bueno… no podía negarme, la nota fue… ─calló al ver como Zack cogía de la mano al niño, que empezaba a preocuparse al no ver a sus padres entre la multitud, y se encaminaban hacia la cafetería─. Pero, que…
Él la miró
y sonrió
de nuevo.
─Ven con nosotros si quieres, al fin y al cabo, la idea ha sido tuya ─Miró al niño─. Un gran plan hasta que lleguen tus padres, ¿verdad, Joey?
El pequeño le tendió su otra mano a Alice y los tres entraron al cálido local.
Diez minutos más tarde, se encontró haciendo de canguro junto con Zack frente a un chocolate caliente, que no era suficientemente potente para ahogar su vergüenza.
Una risa familiar le llamó la atención y se giró lentamente. Tras ellos, a tres mesas de distancia, estaba Mandy, junto a una chica morena de ojos azules y otra rubia, riendo a carcajadas y mirándola fijamente.
Sin duda, Mandy y sus nuevas amigas le habían tendido una trampa.
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La venganza
Julie había puesto el grito en el cielo al enterarse de lo que Mandy y sus secuaces habían hecho a Alice, que había vuelto a enterrar, metafóricamente, la cabeza en el suelo como una avestruz, eliminando el valor y el carácter fuerte y decidido que había lucido los últimos días.
Cuando llegó la hora de levantarse, Alice se negaba a ir a esquiar. Incluso a sabiendas  de que Zack no se había enterado de nada, a ella no le apetecía verle pero, a pesar de sus negativas, la obstinación de Julie fue mayor, logrando que una hora más tarde estuvieran en la explanada de las pistas.
─Mira, allí esta Zack ─Julie indicó con la mirada al grupo de niños que rodeaban al chico.
─Está bien, lo haré por ti.
“Podrías hacerlo también para demostrarle a Mandy, que, por cierto, está mirándote desde una de las ventanas de la cafetería, que no te amilanas frente a sus bromas de niña” ─Shane sonó con determinación en su mente.
Alice se puso tensa y se obligó a no reaccionar como lo hacía siempre. La idea de salir corriendo, asumir que era la pobre huérfana maltratada y llorar en una esquina mientras llamaba por teléfono a Ryan, era tentadora, pero había algo diferente; ahora era una universitaria independiente, tenía amigos nuevos que la apreciaban y, lo mejor de todo, tenía un guardián que la animaba.
Mientras se armaba de valor, y llenaba de aire frío sus pulmones, no se dio cuenta de que Julie se había soltado el pelo, puesto las gafas de sol y enfundado un gorro de lana de colores que no era en absoluto de su estilo para, con determinación, caminar rápidamente hacia Alice y empujarla al suelo.
El golpe la dejó sin respiración por un instante y, antes de que pudiera incorporarse un poco, Julie le puso la mano en el pecho impidiendo cualquier movimiento.
─Sígueme el rollo ─susurró.
Ella agitó la cabeza y emitió un leve sonido de pregunta mientras Julie buscaba con la mirada a Zack.
─¡Perdona! ¡No te he visto! ─gritó. Al instante, miró si Zack las había visto─. ¡¿El tobillo?! ¡Cuánto lo siento!
Alice se removió incómoda mientras varias personas miraban la escena que estaban montando.
─¡Es terrible! ─Zack parecía no prestarles atención─. Ha sido el tobillo… ¡El tobillo!
Un monitor joven se les acercó y Julie le dedicó una intensa mirada.
─Puedo ayuda…
─Lárgate ─rugió Julie, y el chico se fue un poco asustado─. ¡Zack!
Al oír su nombre, Zack se dio cuenta del percance y se acercó rápido a ellas.
─Digo… ¡Crack! El tobillo te ha hecho crack.
Alice se moría de vergüenza.
─¿Qué ha pasado? ─Él se arrodillo junto a ellas─. Alice, ¿estás bien?
Julie se adelantó a responder.
─Lo siento, soy muy torpe, no la vi ─Julie se puso en pie.
─Hay que llevarte a la enfermería ─A Zack le resultó familiar Julie, pero no estaba seguro─. ¿Habéis venido juntas?
─¡Qué va! No sé quién es, no la he visto en mi vida.
Alice abrió la boca absorta, Julie era buena actriz.
─Ha dicho algo de que el tobillo le duele, pero si no te importa llévala tú a la enfermería, mi prometido me espera arriba, en las pistas ─Empezó a alejarse a toda prisa─. ¡Lo siento!
Alice se incorporó por fin, quedando sentada en el suelo junto a Zack.
─Qué chica más extraña ─Él frunció el ceño─. Tendré que llevarte a la enfermería yo mismo.
Sin que ella pudiera hacer nada para evitarlo, Zack la cargó en sus brazos como si no pesara nada y se acercó al monitor joven.
─Cooper, ¿puedes hacerte cargo de mi grupo? Tengo una alumna lesionada.
El chico asintió con la cabeza, mirando a Alice como si fuera un bicho raro.
La enfermería era una pequeña cabaña de madera junto al café de las pistas. Dentro, la calefacción y un leve olor a medicina contrastaban con el ambiente del exterior.
Una chica joven de aspecto despistado y piel blanca como la cera les sonrió.
─¿Un accidente?
─Se ha caído y dice que le duele el tobillo.
─El doctor les verá enseguida y si es muy grave habrá que trasladarla al hospital de la ciudad.
Zack asintió mientras la chica entraba en una habitación.
El silencio pareció hacerse denso a su alrededor y Alice empezó a sentir un pánico que la hizo ponerse tensa. Realmente, no se había hecho daño y el médico lo vería, dejándola en evidencia.
─Tranquila ─le susurró él al percibir que se había tensado─. Seguro que no es nada más que una torcedura.
─Gracias ─Ambos se sonrieron y el hecho de que aún la tuviera entre sus brazos hizo que Alice se sintiera incómoda.
Justo en el momento en el que ella iba a expresar su deseo de caminar por su propio pie, la puerta de la consulta se abrió y la chica de piel blanca les indicó que el médico les estaba esperando.
Zack entró con ella en la pequeña habitación y la sentó en una camilla.
El doctor, sentado tras una vieja mesa de madera, la miró por encima de las gafas.
─Ponte cómoda. Ahora estoy contigo.
La enfermera le ayudó a quitarse la chaqueta y dejó la prenda con los guantes, las gafas y su gorro sobre una silla cercana.
Zack la miró, allí sobre la mesa con su cabello castaño alborotado, sus mejillas enrojecidas y sus ojos violetas. Sonrió. No se había dado cuenta de lo guapa que era.
─¿Daño? ─murmuró el doctor.
─¿Perdón? ─dijo Alice desconcertada.
─¿Qué dónde te has hecho daño?
Ella se puso tensa; esperaba resultar tan convincente como Julie.
─En el tobillo. Me he caído en la pista.
─Una mujer con prisa la arrolló y se cayó en la explanada ─puntualizó Zack.
El doctor emitió un sonido de aprobación mientras se acercaba a Alice.
─¿Izquierdo o derecho?
Alice se quedó helada, era la hora de improvisar mentiras.
“El derecho… derecho…”
─Derecho ─dijo resuelta al oír el pensamiento que Shane había colado en su mente.
Sin pedirle permiso, la chica de pálida piel le quitó el calzado, el calcetín y le subió el pantalón hasta la rodilla.
Zack sonrió sin disimulo.
─Ya se ha hinchado un poco, pero no es más que una leve torcedura, jovencita ─murmuró el doctor al palpar un poco y hacer rotar el pie de Alice─. Te recetaré unos antiinflamatorios y mañana ya estarás perfectamente.
─Gracias ─dijo Alice en lo que pareció un suspiro de alivio, más dirigido a Shane que al diagnóstico del doctor.
“Un placer, pero no entiendo a qué viene todo este numerito” ─susurró él.
Ella no le contestó, puesto que Zack había cogido la receta mientras ella volvía a abrigarse, para luego pasar su brazo por la cintura de Alice, ayudándola a caminar hasta la puerta.
Al salir de nuevo, el aire frío les abofeteó con fuerza y Alice no pudo evitar tiritar un poco.
Zack le sonrió.
─Te invito a un chocolate. Así podrás tomarte un calmante.
─No es necesario, de verdad, ya has hecho mucho por mí.
Él se encogió
de hombros.
─Eres un Pingüino y, como tal, eres mi responsabilidad hasta las doce de la mañana, que es nuestro horario de clase.
Ella se rió y ambos empezaron a caminar sin que él la soltara, hasta que entraron en la cafetería.
Mandy y sus dos amigas seguían sentadas en una de las mesas junto a las ventanas, y su mandíbula se desencajó cuando vio como Zack ayudaba a su prima a tomar asiento y pedía dos chocolates en la barra.
Alice le dedicó una breve mirada y la sensación de triunfo fue tal que sonrió ampliamente sintiéndose poderosa ante ella.
Le había devuelto la jugada. Había ganado y le sentaba muy bien.
Shane se materializó en la silla de al lado y apoyó su cabeza en la palma de la mano.
─Así que todo este teatro era por venganza ─Alice asintió lentamente mirando a Zack─. Julie parece ser toda una experta, menuda inventiva tiene. Hasta ahora, no sabía por qué te había tirado al suelo.
─Ella jamás me haría daño ─susurró poniéndose la mano en la boca para no parecer una loca que hablaba sola.
─Lo sé, por eso me ha desconcertado.
Alice sonrió y volvió a mirar a Zack, que ya se encaminaba hacia la mesa con dos chocolates calientes.
─Lamentablemente, no podría decir lo mismo de él.
Ella se tensó y Zack se sentó en el lado opuesto al que estaba Shane, sintiéndose rodeada por los dos chicos.
Ahora tendría que esperar a estar a solas con Shane para saber qué insinuaba con aquella frase.
─¿Te duele?
─¿Él qué? ─preguntó ella dando un respingo.
─El tobillo, ¿te hace daño?
Alice sonrió sintiéndose una estúpida y negó con la cabeza.
─No, no, estoy bien, sólo es una torcedura, mañana ya estaré dando brincos.
─Y dentro de cinco minutos también ─murmuró Shane con ironía y una sonrisa.
Ella sintió ganas de fulminarle con la mirada, pero se limitó a beber de su taza.
─Me alegra oír eso, mañana es la fiesta de prefin de año.
─¿Qué es eso?
Zack sonrió mostrando una hilera de dientes perfectos.
─Es una fiesta temática que organiza el hotel más grande de esta zona, el WhistlerBlackcomb.
─Vaya, si es donde me alojo, qué raro que mi amiga no me haya dicho nada.
─Seguro que quería darte una sorpresa; pareces la clase de chica a la que le encantan estos eventos, ponerte preciosa y bailar toda la noche con un chico guapo.
Se acercó un poco a ella.
─Chaval, no has dado ni una ─bufó Shane.
Alice deseó que su guía tuviera cuerpo físico para darle una patada en la espinilla y que dejara de hacer comentarios.
─Bueno, más o menos ─mintió sonrojándose un poco y evitando mirar de reojo a Shane─. ¿De qué tema irá la fiesta?
Zack se rascó el mentón pensativo.
─Creo que es una fiesta victoriana, me parece. Ya sabes, ese rollo de vestidos de época y trajes ridículos para nosotros. Pero, sin duda, valdrá la pena vestir así para verte a ti con uno de esos corsés.
─Y ahí está el peligro… ─canturreó Shane─. Ligón de nieve al acecho.
Alice no supo qué decir por los comentarios de los dos flancos y hundió su nariz de nuevo en la taza dando un largo trago.
Por suerte para ella, un grupo de niños y monitores entraron en el bar, cosa que indicaba que era hora de volver al hotel.
─Vaya, ya se ha terminado tu turno de monitor, así que supongo que ya puedes marcharte.
Zack se levantó y le tendió una mano.
─No, de eso nada, no podrás llegar sola a tu habitación; así que, hasta que no estés a salvo en tu cama, no me daré por satisfecho.
─Cama. Ésa es la palabra clave de la frase ─siseó Shane colocándose a la derecha de Alice más cerca de lo normal.
─Basta ─le susurró ella entre dientes.
Los tres empezaron a caminar hacia la salida; ella iba delante y ellos detrás. Al salir al exterior, Zack se le adelantó hábilmente y la condujo hasta la zona de aparcamiento que no estaba muy lejos de allí.
─¿Puedes caminar bien?
─Sí, el calmante me habrá hecho efecto.
Él sonrió
con un brillo de picardía en sus ojos.
─Pero si no te lo has tomado.
─Nop, no lo has hecho ─puntualizó Shane juguetón─, se te ha visto el plumero.
Ella empezó a reír de manera nerviosa.
─Vaya, será que no era tan grave.
Zack accionó la llave electrónica de un todoterreno negro y los tres subieron al vehículo.
Shane sacó la cabeza entre los dos asientos delanteros y sonrió sacando de quicio a Alice.
Minutos después, entraban en el hall del hotel y
el recepcionista miró a Alice con un brillo de desaprobación en sus ojos. Sin darle mayor importancia, ella y Zack se encaminaron hacia el ascensor. Él había insistido en acompañarla hasta la puerta de su habitación para asegurarse de que llegaba bien y sin más accidentes.
Un ping precedió a la obertura de las puertas de caoba del lujoso ascensor, y los tres entraron.
Zack le dedicó una mirada interrogativa.
─Tercera planta ─contestó ella.
Él accionó
el botón con un tres de color negro y le sonrió, acercándose un poco a Alice.
─Y bien, ¿irás al baile de mañana?
Ella aguantó la respiración al percibir como Zack acortaba aún más la distancia entre ellos a cada instante que pasaba.
─Seguramente sí, mi amiga jamás me permitiría perderme una fiesta así.
─¿Quieres venir conmigo?
Zack apoyó una mano en la pared del ascensor, justo al lado de la cabeza de Alice.
─Cuidado con él ─sentenció Shane con una voz profunda.
─Supongo que nos podemos ver allí…
Cuando apenas quedaban unos centímetros para que sus labios se encontraran, las puertas del ascensor se abrieron.
─¡Alice!
Ella dio un respingo, apartó de un empujón a Zack, que se tambaleó, y miró al alto y guapo rubio que les había interrumpido.
─Ryan ─dijo sin aire─. ¿Qué haces aquí?
─Ayer por la noche te dejé un par de mensajes en el móvil, y como no contestabas he venido a verte ─Le dedicó una fría mirada a Zack─. Soy Ryan, ¿y tú?
Alice salió del ascensor, poniéndose junto a su primo.
─Salvada por el primo de metro noventa ─Shane sonrió.
─Soy Zack ─dijo serio.
─Él es mi monitor de esquí, me ha traído al hotel porque me he torcido un tobillo, pero no es nada ─sonrió a Ryan─. Zack, él es mi primo.
─¡Ah! ─exclamó Zack aliviado.
─Ah ─Le imitó Ryan en tono sarcástico─. En fin, un placer Zack, gracias por traerla, yo la cuidaré ahora.
Ryan se adentró un segundo en el ascensor, marcó la planta baja en la botonera y salió sonriente.
Las puertas se cerraron, dejando dentro a un atónito Zack, que sólo pudo hacer un breve gesto de despedida con la mano.
Shane aplaudió.
─Ryan, ¿por qué has hecho eso?
Él empezó
a trotar hasta la puerta de la habitación de Alice.
─Te estaba molestando, ¿no? ─fingió inocencia.
─¡No! ─negó con la cabeza, indignada─. Espera, ¿cómo sabes que ésta es mi habitación?
Él entrecerró
los ojos y le dedicó
una sonrisa aparentemente inocente.
─Bueno, le he dado unos pavos al recepcionista y le he dicho que era tu novio, que venía a verte antes de fin de año para sorprenderte y pasarlo juntos.
Alice formó una o con la boca.
─Ahora entiendo la mirada que me ha echado; pensará que soy una golfa porque me ha visto subir con otro chico… ¡Oh, dios mío!
Ryan empezó a reír descontroladamente apoyando la espalda contra la pared.
─Y ahora verá salir a Zack un poco enfurruñado por cómo le has tratado y… ¡Creerá que soy una golfa!
Las carcajadas de su primo resonaron por el pasillo y Shane empezó a hacer lo mismo.
─No te rías así ─dijo refiriéndose a los dos chicos.
Alice abrió la puerta e hizo pasar a su primo, arrastrándole del bajo de su chaqueta de nieve.
Al cerrar, la risa de Ryan aún era audible.
Alice se metió en su habitación para cambiarse de ropa y dar tiempo a que Ryan se recuperara de su ataque de risa.
Shane entró con ella y se apoyó sonriente contra el armario viendo como ella se quitaba la chaqueta, el gorro de lana y los guantes.
─Tú no sonrías tanto, luego hablaremos. Has sido un auténtico incordio.
Él se encogió
de hombros y desapareció.
Para cuando ella volvió al salón, el semblante de su primo volvía a ser serio.
─No esperaba que vinieras.
─Ni yo esperaba venir, pero me enteré de algo y como no me contestabas al teléfono…
Alice se sentó en el sofá junto a él.
─Lo siento, ayer no fue un buen día y apagué el móvil. ¿Están todos bien en casa?
─Sí, pero he venido a avisarte; me he enterado de que Mandy está aquí esquiando con unos amigos de la universidad.
Ella suspiró.
─Llegas tarde, ya lo sé y no ha perdido el tiempo.
─¿Te ha jugado una de las suyas?
─Sí ─Se puso en pie y se acercó al minibar para coger un par de zumos y unos vasos─. Pero tranquilo, lo he superado. Es más, supe encajarlo bien y se la he devuelto.
Ryan frunció el ceño sorprendido mientras ella le ofrecía la bebida.
─En seguida te pongo al día.
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Blaise
Se miró en el gran espejo de hierro forjado que había en la entrada del salón de fiestas del hotel, al igual que estaba haciendo Julie para comprobar su maquillaje. Su amiga se había disgustado un poco, ya que Zack, sin querer, le había estropeado la sorpresa del baile victoriano; por eso Alice, sintiéndose un poco culpable, había accedido a que le prestara un vestido largo de época de color violeta, decorado con lazos amarillos, que hacía resaltar los tonos amatista de sus ojos.
A pesar de que su reflejo no le disgustaba, en especial por el precioso recogido que dejaba al descubierto su esbelto cuello, la belleza de Julie la eclipsaba por completo. Con su vestido verde esmeralda de satén, de escote generoso y apretado corsé, Julie quería estar despampanante porque Ryan había venido con Alexander y, aunque su relación aún no había alcanzado grandes cotas de compromiso, ella quería sorprenderle en la fiesta.
─Estamos dignas de una película de época ─dijo Julie recolocándose una pluma de su tocado─. Ni Alex ni Zack se van a poder resistir a nosotras.
Alice sonrió un poco nerviosa. No había tenido ocasión de aclarar las cosas con Shane, ya que entre Ryan y Julie no la habían dejado ni un minuto a solas que no fuera para descansar, así que en su fuero interno sentía dudas por la cita con Zack, sin duda causadas en parte por lo que él le hacía sentir y en parte por las advertencias de su guía.
Ambas se adentraron en la gran sala de suelo de madera y grandes ventanales con vistas a las montañas nevadas, que había sido decorada con flores, plumas y candelabros de plata repletos de velas, que conferían al espacio un auténtico aspecto victoriano.
En un rincón, habían colocado un buffet con la cena y varias mesas redondas y, junto a la enorme chimenea de piedra gris, en el lado opuesto de la zona de la comida, había un cuarteto de cuerda y un pianista interpretando canciones clásicas que permitían bailar a sus comensales.
Alice sonrió al ver a algunas parejas que intentaban simular las danzas victorianas. Su generación estaba hecha para saltar y contonearse en las discotecas, no para dar giros gráciles con abultados vestidos.
─Tranquila ─le susurró Julie─. Esto es sólo parte del juego; mientras está abierto el buffet hay música clásica, pero hacia las once de la noche la cosa se anima. Justo cuando los padres y abuelos se retiran a sus habitaciones, suelen traer un grupo de música de verdad.
─Menos mal, no me veía bailando un minuet con Zack ─bromeó mientras seguía a Julie hasta el buffet de comida.
Tras coger un par de platos con canapés y dos copas de ponche navideño, localizaron la mesa donde los padres de Julie estaban sentados y les acompañaron.
Apenas pasaron veinte minutos hasta que Ryan y Alexander entraron en el salón.
El panecillo que Julie sostenía en su mano, cayó en su plato de carne asada al ver a los dos altos y guapos chicos vestidos con trajes del siglo XIX.
Ryan vestía de un azul cobalto que iluminaba el rubio de sus cabellos.
“Casi como el de Shane” ─pensó para sí misma Alice.
“No exageres. Lo mío es un toque casi divino, lo suyo es laca y una buena iluminación”
Alice ahogó una risa en su copa de ponche. Shane parecía casi celoso.
Antes de que los chicos las localizaran y se acercaran a ellas, Julie se puso en pie de un brinco.
─Alice… primo… vamos ─balbuceó sin sentido─. Buenas noches, papás.
Sin darse cuenta, Julie la cogió de la mano y la llevó lejos de sus anonadados padres y, lo peor, lejos de la deliciosa cena.
─¿Se puede saber qué te pasa? Nunca te había visto así de nerviosa.
─Alexander y yo llegamos al acuerdo de no presentarnos aún a nuestras familias, ¿recuerdas? No quiero tener que presentárselo a mis padres y romper el trato. Además, ¿cómo lo haría?    
Éste es mi amigo… mi novio… mi lío.
Alice paró de andar y se puso frente a Julie, que parecía no poder respirar con su apretado vestido.
─Tranquila, respira. Estos ataques de inseguridad son propios de mí, no de ti. No pasa nada, si les has de decir algo, diles que es un amigo y listos ─Julie abrió los ojos como platos─. Pero tranquila, estaremos alejados de ellos toda la noche.
Ella suspiró.
─No sé qué me ha pasado; esto no suele ocurrirme.
Alice empezó a caminar hacia los chicos, que ya las habían localizado.
─Yo sí sé lo que te pasa. Él te gusta, y mucho, por eso no quieres estropear nada precipitándote.
Julie suspiró, pero no pudo contestar ya que los chicos estaban muy cerca.
─Milady ─Ryan le cogió la mano a Alice y se la besó.
Ella no pudo ocultar una sonora carcajada ante su reverencia.
─No te rías, se supone que hemos vuelto al… ¿1900?
─Unos cincuenta años antes creo yo.
Alice miró de reojo a Alexander y Julie, que se habían dado un apasionado beso de bienvenida. Sonrió, contenta por ella, pero sin poder evitar sentir un resquicio de envidia.
Tras buscar un sitio con cómodas butacas de terciopelo junto a la pista de baile, los cuatro amigos se pusieron al día sobre lo que habían hecho en las vacaciones y lo que pensaban hacer los tres días que les quedaban de fiesta.
De vez en cuando, Alice miraba hacia la entrada para ver si por casualidad encontraba a Zack entre la multitud, pero sólo fue capaz de ver a Mandy con sus dos compinches, exageradamente maquilladas. Automáticamente, su rostro esbozó una mueca de desagrado.
─Los jardines son preciosos, ¿quiere venir a verlos, Milady? ─Alexander le tendió la mano a Julie.
─Será un placer ─Se levantaron de las sillas e hicieron un gesto de despedida con la mano mientras se alejaban─. Cuando dices jardines, quieres decir…
Alice y Ryan no oyeron el resto de la frase, pero no les hizo falta mucha imaginación para adivinarlo, y ambos sonrieron.
─Volvemos a quedarnos solos.
─Sí ─sonrió ella mirando hacia la pista de baile de nuevo.
─Si estás buscando al tío greñudo del ascensor, creo que no ha venido ─carraspeó.
Ella le dedicó una fría mirada.
─¿Qué has hecho?
─¡Nada! ¿Me acusas de algo? ─sonrió picarón.
─Ryan, ¿qué le has dicho?
Él se inclinó
hacia delante acortando las distancias con su prima.
─No le he amenazado ni nada por el estilo, si es eso lo que crees.
─Serías muy capaz ─refunfuñó.
─Es posible ─sonrió─. Pero no vendrá esta noche. Cuando estábamos de camino hacia aquí, le vi vestido con ropa normal y con otros tipos; parecía que iban a otra fiesta ─Alice soltó el aire y bebió un trago de su copa de ponche─. No le gustarán las fiestas de disfraces.
Ella se limitó a encogerse de hombros.
“Quizás soy yo la que no le gusta” ─pensó en un acto reflejo.
“No parecía eso en el ascensor; pero no te lamentes, él se lo pierde; hoy estás realmente preciosa.”
Ella no pudo evitar sonrojarse ante el pensamiento de Shane.
Ryan le palmeó la espalda sin conocer lo que pasaba en su mente.
─¿Te gusta mucho?
─En realidad, no tanto ─La respuesta de Alice se escapó de sus labios de manera rápida y sincera, tanto que hasta ella misma se sorprendió.
Ryan soltó una risotada.
─Vaya, vaya. La inocente Alice se ha espabilado estas vacaciones y conquista dioses del esquí sólo por diversión.
─Oye, oye. Mide tus palabras, que estás hablando con una lady. Y yo no voy por ahí conquistando. Es Julie, que es una lianta.
─Eso no lo dudo ─Los dos rieron─. Queda poco para que empiece la música actual, ¿quieres ir a hacer el ridículo conmigo a la pista de baile?
Ella se encogió de hombros y, resignada, asintió.
De las piezas clásicas, pasaron al pop sin darse cuenta, junto con un cambio de iluminación que evolucionó de las velas a una penumbra con focos de colores. Dos horas más tarde, sólo los huéspedes más jóvenes brincaban y se contoneaban en la pista con sus vestidos de época.
Alice se apartó un mechón de cabello de los ojos y Ryan se le acercó para que le oyera a pesar de la estridente canción que sonaba.
─¿Nos tomamos un descanso y algo frío para beber?
─¡Me parece genial!
─Espérame en aquel rincón, voy a por un par de colas.
Ella asintió y ambos tomaron caminos opuestos.
El rincón que Ryan le había señalado era un sofá de terciopelo rojo colocado junto a una ventana, que el vaho se había encargado de volver translúcida. Allí, envuelta en la penumbra, se sentó descansando sus pies.
Pasados unos minutos, Ryan no aparecía y, un poco ansiosa, empezó a buscarle con la mirada entre la multitud. Por desgracia, sólo distinguió a alguien conocido, y es que cerca de allí estaba Mandy, bailando colgada del cuello de un castaño y cuyos movimientos indicaban que había bebido algo más que un inocente ponche. Alice decidió apartar la mirada, pero unos ojos marrones, casi negros por la falta de luz y cuyo brillo parecía inhumano, se clavaron en los suyos paralizándola al instante. El desconocido se abrió paso junto a Mandy y su pareja de baile y, con movimientos sinuosos, casi como de serpiente, se acercó con su esbelta y alta figura hasta Alice, que se hundió instintivamente en el sofá como si quisiera desaparecer.
Él se sentó
junto a ella y sonrió
con unos dientes blancos y brillantes.
Si Alice hubiera tenido que hacer una descripción de él, hubiera sido perfecto y tremendamente guapo, con su melena ondulada negra, un poco larga y sus labios gruesos. Pero, había un punto peligroso y casi aterrador en sus oscuros ojos.
─¿Cansada?
El tono grave y roto de su voz hizo que el vello de Alice se erizara.
─Estás cruzando el límite, Blaise.
Ella miró a Shane, que había aparecido tras ella y cuya mirada era de lo más dura.
─No seas aguafiestas, sólo me estaba presentando a la asombrosa joven que puede vernos ─Volvió a clavar sus ojos en ella─. No sabes lo interesante que te encontramos todos, pequeña Alice.
─Blaise ─gruñó amenazante Shane, acercándose más a ella.
─Me encantaría poder saber más de ti ─Ignorando a Shane, Blaise le puso una mano en el hombro a Alice, que sintió como si el fuego le abrasara sin que él llegara a tocarla.
─¡No te atrevas a tocarla! ─La voz de Shane resonó por encima de la música como un fuerte rugido.
Shane cogió al alto moreno de las solapas de su traje y Alice vio un fuerte destello de luz, entre azules con matices violetas y rojos anaranjados. Al instante, ambos desaparecieron ante sus ojos y el corazón se le disparó en el pecho, dificultando su respiración, como si de pronto la hubieran liberado de un extraño efecto paralizante.
¿Qué
acababa de pasar?
Ryan, ajeno a todo lo sucedido como el resto de personas de la sala, se acercó sonriente a Alice con un par de vasos.
─¿Te encuentras bien? Estás muy pálida.
─A decir verdad, estoy bastante cansada ─dijo sin mirarle a los ojos, incapaz de esconder su estado─.  ¿Te importaría que nos marcháramos?
─Claro que no.
Ryan dejó los vasos en una mesita cercana y le tendió la mano para ayudarla a levantarse.
─Gracias.
─Pero, ¿seguro que estás bien? Tienes pinta de haber visto un fantasma.
Ella asintió y fingió una sonrisa.
─Sólo estoy agotada.
Minutos después, cerraba la puerta de su suite, tras jurar y perjurar a Ryan que estaba simplemente sin energía, pero él se marchó preocupado. Lo normal hubiera sido que él se quedara a pasar la noche con ella, ya que Julie se había ido a dormir con Alexander, tal y como avisaba a Alice en un mensaje de texto en el móvil, pero por alguna razón Alice había cambiado y ahora quería estar sola.
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El juego
Tras arrancarse literalmente el vestido, deshacer su peinado con manos temblorosas y enfundarse en un cómodo pijama de franela, Alice se sentó en su cama y respiró hondo sin poder dejar de sentir una sensación de ansiedad que la atemorizaba.
─¿Shane?
Esperó unos segundos, que parecieron horas, a que su guardián se le apareciera.
Pero no fue así.
“¿Shane?” ─pensó mientras se abrazaba a sí misma.
Por lo que había visto, el moreno de ojos penetrantes y su guía se habían enzarzado en una pelea. ¿Y si le había pasado algo? ¿Podía alguien herirle? ¿Podía morir en su mundo?
─¡Shane! ─sollozó hasta el límite de la histeria mientras, en su mente, las catástrofes más horribles tomaban forma─. ¡¿Me has dejado sola?!
─Nunca ─susurró él desde la puerta de su cuarto.
─¿Dónde narices estabas? Empezaba a pensar que estabas herido o algo peor. ¿Y si me llego a caer y me abro la cabeza? ─Sus palabras salieron a borbotones de su garganta─. Menuda birria de ángel de la guarda estás hecho si me dejas sola y te llamo y no vienes cuando más asustada estoy, y encima preocupándome por ti por si…
─Shhhhh, tranquilízate por favor ─Se arrodilló frente a ella, poniendo una mano a pocos centímetros de su corazón.
Alice sintió una sensación de hormigueo acompañado de un frescor agradable. Un par de minutos después, ya respiraba con normalidad.
Shane se sentó frente a ella en un sillón orejero que había cerca de la cama.
─¿Quién es Blaise?
─No, no digas ese nombre. No queremos invocarle por error.
─Lo siento ─Alice se puso tensa.
─Tranquila ─Sonrió de una manera que hizo que el pulso de ella volviera a descender─. Esta noche se han sobrepasado ciertos límites.
─¿Qué quieres decir?
Él se reclinó
en el sillón y cogió
aire.
─La verdad es que nunca antes había oído que una persona de esta dimensión pudiera vernos a todos.
─¿A todos?
─Sí, al parecer no sólo me ves a mí, cosa que tenía más o menos lógica porque nosotros estamos unidos de alguna manera. Pero, verlos a ellos, eso es excepcionalmente raro.
Alice frunció el ceño.
─¿Te refieres a Bla…?
─Sí.
Ella se puso en pie y empezó a caminar por la habitación un poco nerviosa.
─Shane, tienes que darme más datos, porque no sé si lo sabes pero tengo muchísima imaginación y ahora mismo todo lo que se me ocurre que ese tipo pueda ser pasa por espíritus malignos y demonios.
─Has acertado de lleno.
Ella frenó en secó frente a él con la mandíbula desencajada.
─¿Qué?
─Verás, nosotros no les llamamos demonios, simplemente son como yo, seres más evolucionados que vosotros, sólo que digamos que trabajan en dimensiones gobernadas por fuerzas mucho más oscuras.
Alice se dejó caer de nuevo en la cama.
─Dicho en lenguaje de mi planeta, es un ser del infierno que trabaja para el demonio.
Shane asintió.
─Soléis conocerlos como íncubos.
Un escalofrío recorrió la espalda de Alice y se abrazó frotándose los brazos.
─Eso no suena bien.
─Bueno, en realidad no tienes nada que temer.
─¿No? ─Se acarició instintivamente el hombro donde Blaise la había tocado.
Shane se levantó y se sentó junto a ella.
─Existen unas normas muy claras sobre los límites de cada bando, aunque hoy algunos las hemos roto.
Alice tomó aire y le miró directamente a los ojos.
─Shane, por favor, tienes que dejar de hablar como si yo supiera de qué va esto.
─Lo siento, es que se supone que no deberías saberlo y me cuesta saltarme esa norma.
─También se supone que yo debería llevar una vida normal y no ver ángeles y demonios.
Shane hizo una mueca de desagrado casi imperceptible.
─Perdona, ya sé que lo de ángel no te gusta. Guías y… ¿qué son ellos?
─Ambos somos guías ─Tomó aire─. Bien, te contaré la historia.
Alice asintió y abrió sus brillantes ojos violetas para no perderse ni un sólo detalle.
─Por norma general, los seres humanos no tenéis alma hasta que contáis con un corazón donde cobijarla y eso suele ser a los tres meses de gestación ─Alice asintió─. Es justo en ese momento que se decide qué clase de guía os custodiará, normalmente para el resto de vuestra vida.
─¿Clase de guía?
─Sí, el universo necesita un equilibrio constante entre la luz y la oscuridad.
Ella frunció el ceño.
─¿Entre el bien y el mal?
─Sí. Es por eso que a la mitad de vosotros se os asigna un guía de luz y a la otra mitad un guía oscuro.
─Espera, espera ─Alice agitó las manos para que Shane cesara su narración─. ¿Quieres decir que hay personas que tienen a un guía maligno que les protege? Pero si son de naturaleza oscura, ¿por qué hacer el bien cuidando de una persona?
─Porque no todo es blanco o negro. Todo ser de luz tiene su pequeña parte oscura, así como todo ser oscuro tiene parte de luz. Volvemos al equilibro a otro nivel; además, seamos del origen que seamos, todos somos guardianes y estamos para protegeros.
Ella se tomó unos minutos para reflexionar y asimilar la nueva información, mientras el dibujo del ying y el yang giraba en su mente.
─Entonces, ¿un guía oscuro hace que la persona a la que custodia sea, por ejemplo, un asesino?
Shane asintió.
─En síntesis, sí. Por suerte, no todos os dejáis influir tanto y, en ocasiones, algunos conseguís un cambio de guía.
─Dejarnos influir… ─bufó─. Esto parece una broma de Dios y el Demonio. Como una partida de ajedrez donde nosotros somos las fichas y vosotros nos movéis según el color que tenemos.
Él miró
al suelo.
─Yo no lo habría explicado mejor.
─¡¿Qué?!
─Es bastante más complejo que eso pero, simplificándolo, es como si el bien y el mal jugaran con vosotros ─La miró de reojo─. Lo sé, no es justo, pero así es el equilibrio.
Alice miró por la ventana unos segundos antes de volver a clavar sus ojos en Shane.
─Entonces, ¿tú me metes ideas en la cabeza para que no sea mala persona?
─No, más bien cuando dudas entre cometer un acto de maldad o bondad, te aconsejo la buena acción, pero es sólo en condiciones extremas, como cuando quieres abofetear a tu prima. ¿Te acuerdas de aquella conversación que tuvimos en el coche de Ryan? Me llamaste…
─Pepito grillo ─sonrió sin humor─. Y en algún punto de nuestras vidas podemos cambiarnos de bando, ¿no?
Shane asintió.
─Sí. Se han dado casos en que, por circunstancias, sois más débiles y, digamos que, hacemos trampa y a ambos bandos se nos está permitido seduciros; es por eso que existen personas que suelen ser buenas, pero de pronto se vuelven locos y matan a su familia; o personas desequilibradas que se reforman y se vuelven ciudadanos ejemplares.
Alice enterró su cara entre las manos.
─Esto es como una gran broma cósmica.
Un denso silencio se interpuso entre los dos, mientras Alice jugueteaba con un par de mechones de pelo.
Shane la observaba detenidamente.
─El moreno que se me ha acercado hoy, ¿quería ser mi guía? ¿Quería que yo me volviera una mala persona?
Él negó
con la cabeza.
─No, él es el guía de Mandy.
─¿De Mandy? ─Le miró con los ojos abiertos como platos─. Ahora entiendo muchas cosas.
─Él no tenía que haber hablado contigo y mucho menos desafiarme, ni tocarte ─Con la última palabra, la voz de Shane se hizo más profunda─. Le está prohibido seducir a alguien más que no sea Mandy. Pero, tranquila, lo he solucionado y no volverá a pasar.
Alice volvió a sentir como su piel se erizaba.
─Me alegra saber que no volveré a verle. Es… espeluznante.
─Te prometo que no se acercará a ti.
Ella le miró.
─Gracias. Me alegra que seas mi guía y me alegra más aún que seas de los buenos.
Shane le dedicó una de sus sonrisas más deslumbrantes.
─Deberías acostarte. Es muy tarde y tienes mucha información que digerir.
─¿Es una sugerencia o me estás seduciendo para que haga lo correcto?
Alice saltó de la cama, abrió la colcha y se metió dentro, sonriente.
─Yo no te persuado, doy sugerencias. Seducir es de manipuladores.
Ella sonrió y se acomodó entre las mantas antes de apagar la luz.
─¿Shane?
─Sigo aquí.
─Sé que físicamente no puedes, por lo de las dimensiones y todo eso pero, ¿podrías… ─Se sonrojó antes de decirlo─ acostarte a mi lado para saber que estás aquí? Dormiría más tranquila. Por alguna razón, no puedo sacarme la imagen de los ojos del guía de Mandy de mi cabeza.
La silueta de Shane recorrió la cama hasta el lado opuesto que ocupaba Alice pero, evidentemente, cuando él se acomodó junto a ella nada se movió. A pesar de ello, la sensación de paz que sintió ella la hizo cerrar los ojos tranquila.
─Gracias.
─Un placer ─susurró él poniendo una mano sobre el hombro que Blaise había osado tocar.
Alice experimentó el hormigueo frío y agradable que aquel gesto le hacía sentir y, sin darse cuenta, se durmió.



[image: cabecera]
  20

Fin de año
Una sonriente, despeinada y feliz Julie, recién llegada a la suite, se encargó de correr las cortinas de la habitación de Alice para que la luz de aquella mañana la despertara. Tenían mucho que hacer para prepararse para la cena de gala y fiesta de fin de año, así como ponerse al día de las novedades en la relación de Julie con Alexander, que le había hecho pasar una de las noches más románticas de su vida.
A pesar de sonreír, dejarse peinar, vestir y asentir a todo lo que Julie le contaba, Alice estaba en estado de piloto automático, ya que sólo podía pensar en todo lo que le había contado Shane la noche anterior y preguntarse qué clase de guías tendrían sus amigos y familiares.
Sin duda, Mandy y su tía ocupaban la cabeza de la lista mental de Alice de guías oscuros, mientras que Ryan y su tío lo hacían en la de guías de luz. Pero, ¿qué pasaba con Julie? Ella le había confesado que en el pasado había actuado mal, dejándose llevar por tentaciones y malas compañías. ¿Acaso era ella una de esas personas que habían conseguido un cambio de guía? Y, de ser así, ¿cómo lo había logrado?
Para cuando llegó la última hora de la tarde, su mente era un caos de teorías, conjeturas y opciones que la obligaron a tomarse un analgésico para frenar su dolor de cabeza.
─Bueno, así fue mi noche de ayer y, como te digo, creo que aceptaré la oferta de Alex de irme a vivir el año que viene con él a un piso de estudiantes para tener, ya sabes, más intimidad ─Julie le sonrió─. Uix, ¿te estás tomando una aspirina? Vaya, vaya, ¿alguien también fue una niña mala ayer?
Alice dejó el vaso de agua y tragó la pastilla sin dejar de mirar su imagen en el espejo del tocador de la habitación de Julie, en el que estaba sentada.
─Me porté bien, sólo estuve con Ryan.
─¿Con tu primo? ¿Dónde estaba Zack? ─Julie empezó a enroscarle un rizo del peinado.
─No se presentó.
Alice se levantó del asiento y se encaminó para coger un vestido negro de corte sirena y cuello de barca que había sobre la cama, intentando no darle importancia a sus palabras.
─Pero, ¡será idiota! ¿Cómo se atreve a dejarte plantada?
Alice se encogió de hombros, bajó la cremallera del vestido y se enfundó en él dando unos saltitos.
─No pasa nada, tampoco es que fuera el amor de mi vida ni nada parecido ─Se acercó a Julie y le dio la espalda─. ¿Me ayudas, por favor?
─Bueno, te he notado todo el día un poco extraña, así que sí, supongo que algo te molestó.
Julie le subió la cremallera a Alice y descolgó de su armario un vestido de terciopelo rojo con un gran escote en la espalda y se lo puso con cuidado sin dejar de mirarse en el espejo.
─Puede que un poco sí ─mintió.
Era mejor que su amiga pensara que estaba distante por un plantón, antes que contarle la verdadera causa de su ánimo.
─Lo sabía ─Le pasó un par de zapatos de tacón de aguja, que Alice miró con horror─. Pero, tranquila, esta noche sí vendrá.
─¿Cómo lo sabes?
─Porque esta fiesta es la única de toda la zona donde hay barra libre, música en directo y cierra sus puertas más tarde, por no decir que los monitores siempre vienen a este hotel ─Julie se acercó al tocador y repasó su pintalabios rojo para que destacara aún más─. Tengo un plan.
─Julie, no sé, tus planes son…
Ella la miró y señaló los zapatos que Alice aún no se había puesto.
─Cuando Zack aparezca esta noche, no le vas a hacer ni caso. Es más, le puedes dar celos con… ─pensó─. Claro, es tan evidente, ¡con Ryan!
─Con mi primo, eso es muy raro ─Alice hizo una mueca.
Julie se sentó junto a su amiga y le susurró:
─Ahora que ha salido el tema, entre nosotras. ¿Tú y Ryan nunca…?
─¡Julie!
─Venga, vamos, no lleváis la misma sangre a pesar de ser primos, no sería ningún delito y chica, tengo ojos y él es… bueno, ¡está como para comérselo enterito!
Alice le dio un empujón amistoso.
─¡Déjalo ya!
Julie empezó a reír escandalosamente.
─No sé, Aly; como parece que ningún chico te gusta, empezaba a pensar que estabas enamorada de Ryan.
─Supongo que no he encontrado mi chico ideal… aún.
─Oye, anímate, si tú tienes claro que Ryan no es para ti de esa manera, me parece genial, y sí él lo cree también así, mejor para todos ─sonrió a su amiga calzándose unos zapatos negros de tacón─. Y, cambiando de tema un poco, ¿a quién besarás entonces a media noche?
Alice se puso en pie luchando por no caer de los altos zapatos.
─Eso es lo que menos me importa ahora mismo; me preocupa más poder andar con esto.
Julie rió escandalosamente.
─No te pasará nada, así que practica un poco porque esta noche has de hacer que Zack se arrepienta del plantón y tal vez buscar a otro monitor guapo a quien poder besar a las doce.
Alice bufó dejando salir todo el aire de sus pulmones. Bastante tenía ya en su vida en aquel momento como para preocuparse de a quién iba a besar a media noche.
Tras la cena en familia con platos deliciosos y de diseño, Paul y Esther habían animado a las dos amigas a ir al salón de fiesta preparado para la velada más animada, mientras ellos se encaminaban a un salón con música de piano, copas y un ambiente mucho más maduro y menos activo.
Tal y como habían quedado, Alexander y Ryan ya estaban en la sala, esperándolas con unas copas de champán y dos diademas de plástico con brillantitos que formaban los números 2014.
─Estáis preciosas chicas ─comentó Alexander antes de inclinarse sobre Julie y robarle un beso.
─Espectacular ─dijo Ryan acomodándole la diadema sobre la cabeza a Alice.
─Gracias ─sonrió ella coqueta.
Las dos parejas se encaminaron a la pista de baile dispuestas a entretenerse antes de la llegada del año nuevo, que sólo les haría esperar una hora y media más.
Apenas habían bailado un par de canciones cuando un grupo de chicos y chicas entró en el salón.
─Espero que no nos dé la noche, pero acaba de llegar Mandy con un grupo de chicos ─anunció Ryan en el oído de Alice.
Ella observó a la docena de personas, que ya empezaban a bailar y a distribuirse por la habitación, pero lo que la hizo tensarse no fue Mandy colgada del brazo de sus dos amigas, sino Zack, que sonreía al coger una copa de champán de un mostrador cercano a la puerta.
Julie, que también le había visto, se alejó con unos gráciles pasos de baile hasta Alice y, cogiéndola de la cintura, empezaron a bailar juntas disimulando sus verdaderas intenciones.
─Zack ha llegado.
─Lo sé, le he visto.
Ambas dieron un giro al son de la música.
─Pues ya sabes, ojos bonitos, usa tus encantos ─Le guiñó un ojo y, cantando la estrofa de la canción, se acercó a Alexander, que la recibió con los brazos abiertos.
No conforme con el plan de Julie, Alice siguió bailando a una distancia prudencial de Ryan, hasta que una alta y guapa morena saltó al cuello de su primo y le besó en la mejilla.
─¡Ry! ─gritó la recién llegada.
─¡Emily! ─Se abrazó a la chica─. David no me dijo que estarías aquí.
─Estamos en paz, yo tampoco sabía que estabas aquí ─sonrió.
Alice miraba la escena moviéndose por inercia, sin seguir el ritmo de la canción. Estaba atónita. Era la primera vez que veía a su primo con una chica.
─Ésta es Emily, la hermana pequeña de David ─le dijo Ryan.
─Hola ─Alice sonrió─. Soy la prima de Ryan.
─¡Encantada! ─Miró hacia la barra libre─. Voy a por algo de beber y vengo para ponernos al día, Ry.
Sin esperar respuesta, la chica brincó entre los bailarines y Alice miró a su primo con los ojos como platos.
─¿Ry? ¿Poneros al día? ─sonrió─. ¿Algo que confesarme antes de que esto se vuelva más embarazoso para ti?
Él sonrió
sinceramente.
─Vale, estuvimos saliendo hace algunos meses, antes del verano, pero nada serio.
─¡No me lo contaste!
Ryan se encogió de hombros.
─Ya sabes cómo soy. Me cuesta contar estas cosas; además, no quería que te encariñaras de ella. Créeme, es fácil. Y que luego, si rompíamos, tal y como pasó, te disgustaras.
Alice negó con la cabeza.
─No, no, no me vengas ahora con el papel de chico bueno que quería protegerme ─bromeó─. Soy mayorcita y puedo asumir que tenías un rollete.
─¿Un rollete? Buena manera de decirlo.
Ella empezó a reír.
─Hablando de rolletes.
Alice miró hacia donde lo hacía Ryan y vio a un sonriente Zack que se acercaba a ellos.
─Hola, me alegro de encontrarte aquí.
Ella enarcó las cejas.
─Un día tarde ─Se mordió el labio; sin duda, aquella replica era más de Shane que de ella.
─Lo sé, no tengo perdón, pero es que mi compañero de piso resbaló con una placa de hielo al salir del coche, se cayó y tuve que llevarlo a urgencias ─Señaló a un chico cerca de allí con una escayola en el brazo derecho─. Se ha roto el brazo.
Alice se sintió fatal al instante.
─Vaya, perdona.
─No, no te disculpes. Intenté localizarte en el hotel, pero me fue imposible.
“Menuda trola” ─le advirtió Shane.
Alice le sonrió mientras hacía callar a su guía:
“No empieces con las réplicas, ya tengo suficiente con todo lo que está pasando. ¿Es posible que por unas horas me sienta una persona normal?” ─Él no respondió─. “Gracias”.
Zack se inclinó muy cerca de Alice.
─¿Te apetece bailar?
Ella le sonrió y miró a Ryan, que había empezado a bailar con Emily, junto a Julie y Alexander, que estaban muy acaramelados.
Se acercó a su primo y, poniéndose de puntillas, le gritó sobre la música:
─¿Te importa que baile con Zack?
─No, claro que no, ¡diviértete! ─Le guiñó un ojo─. Pero contrólalo, que no tenga que partirle las piernas… ¡Es broma!
Ella sonrió y, con decisión, se encaminó hacia Zack, que se había alejado un poco para hablar  con otro chico, un monitor que Alice conocía de pasada.
Al verla, Zack señaló a su amigo.
─Éste es mi amigo Seth, es monitor como yo.
─Encantada, creo que nos hemos visto alguna vez en las pistas.
Él chico se limitó
a sonreír mientras apuraba su copa.
─Voy a por algo más fuerte, ¿queréis algo?
Ambos negaron con la cabeza y Seth se perdió entre la multitud en dirección a la barra.
─Amortizará la barra libre, sin duda.
Zack rió ante el comentario de ella.
─Sale poco y cuando lo hace aprovecha.
Un silencio incómodo se instauró entre ellos y Alice deseó tener una copa a la que poder dar un buen trago. Realmente, no sabía por qué estaba con Zack y no divirtiéndose con sus amigos.
─Así que Alice no ha sucumbido a la presión de esta noche…
─¿Qué presión? ─comentó ella despistada.
─Ya sabes, la de tener a alguien a quién besar a media noche.
─Ah, esa famosa tradición. Podré soportarlo, no es la primera vez que me pasa.
Zack le sonrió.
─¿Algún consejo? Para mí, ésta es la primera vez que seré el tipo raro que no recibe un beso de año nuevo y creo que no podré soportarlo.
Alice se encogió de hombros y se limitó a sonreírle. La conversación estaba llegando a un punto de indirectas peligrosas; quizás Shane tenía razón. Miró hacia Ryan, que aún seguía bailando con la morena, pero que, a pesar de ello, estaba vigilándola.
Estaba a salvo, así que, ¿por qué no divertirse?
─¿Quieres bailar, Zack?
─Claro.
Se encaminaron hacia la pista de baile, hasta que ella localizó un espacio estratégicamente colocado a una distancia prudencial de su grupo de amigos, y empezaron a bailar sin estar demasiado pegados.
Tres canciones más tarde, él la hacía girar con gracia y se acercaba a susurrarle estrofas de las canciones al oído, mientras sus manos no dejaban de coger la cintura de Alice. Ella se dejaba llevar un poco más de lo habitual para su carácter, ya que una segunda copa de champán la había achispado ligeramente.
De pronto, una canción más lenta y con una melodía bastante sensual empezó a sonar y Zack se acercó a Alice, haciendo que ambos se movieran de lado a lado lentamente. Ella no pudo hacer nada más que aferrarse a sus brazos y apoyar su cara contra el hombro de él.
Muy cerca de ellos, pudo ver a Mandy, que estaba bailando con sus dos amigas, contoneándose y moviendo las caderas, pero no fue aquello lo que hizo que su piel se erizara y que sus músculos se paralizaran por un segundo. Lo que provocó su pánico, fue la imagen de Blaise, abrazando a Mandy por la espalda, mientras le susurraba palabras al oído que parecían ejercer en ella un deseo ardiente, ya que su prima no podía dejar de mover sus manos sobre sus caderas, pecho y cuello.
Blaise le dirigió una oscura mirada a Alice y, sacando una lengua afilada, lamió el cuello de Mandy, que pareció estremecerse.
Sin poder evitarlo, y presa del horror que le infundió aquella imagen, Alice clavó sus uñas en los brazos de Zack y hundió la cabeza en su pecho, incapaz de pensar en otra cosa que no fuera el nombre de Shane.
“Tranquila” ─le susurró en su mente─. “No se atreverá a acercarse a ti de nuevo”.
“¿Me lo prometes?”
“Te lo juro”.
Zack, que había sentido la tensión de ella, deslizó una de sus manos bajo su barbilla y la obligó a mirarle.
─¿Estás bien? Por un momento, has dejado de disfrutar.
La mente de Alice empezó a buscar un pretexto creíble para su repentino cambio de humor.
─Casi es media noche y me entristece el cambio de año ─dijo rápidamente y sin pensar mucho en la mentira que acababa de decir.
─Quizás yo pueda hacer que entres alegre en el 2014.
─¿Cómo?
Zack sonrió ampliamente justo en el momento en que unas campanillas empezaban a sonar en la sala.
─¡Casi es la hora! ─gritó un hombre levantando su copa.
Alice buscó con la mirada a Ryan, que empezaba, junto con el resto de personas, la cuenta atrás hasta las doce.
Ambos se miraron y él sonrió antes de llegar al número nueve.
─Diez… once… ─susurró ella sintiéndose fuera de lugar.
─¡Doce! ─dijo Zack antes de inclinarse y besarla a la vez que la rodeaba con sus brazos y la atraía hacia él.
Alice tardó unos segundos en asumir lo que estaba pasando y, justo cuando Zack profundizó el beso volviéndolo más húmedo, ella empezó a apartarle empujando sobre su pecho, sin apenas resultado.
De pronto, una fuerza más poderosa que la de ella, la ayudó a romper la conexión con el cariñoso chico.
Por un instante, pensó que había sido Shane, pero cuando se vio entre los brazos de Ryan, supo que su primo había ido al rescate.
─Feliz año nuevo, primita ─La abrazó aún con más fuerza─. Menos mal que estaba cerca para rescatarte, casi se te come ─susurró en el oído de Alice.
─Feliz año ─Le miró a los ojos─. Gracias.
Zack, captando el mensaje de Ryan, se alejó tranquilamente empezando a celebrar el año nuevo con sus colegas y amigos.
─¿Hay que partir piernas? ─bromeó Alexander acercándose a ellos.
Ryan negó con la cabeza.
─Alice, menuda entrada de año ─bromeó Julie.
Ella se limitó a enarcar las cejas. Aún seguía abrazada a Ryan.
El resto de la larga noche, permaneció muy cerca de la seguridad que él le brindaba, bailando con sus amigos y Emily, que realmente había resultado ser una chica encantadora, aunque ahora sólo fuera una amiga para su primo.
Cuando aún faltaban un par de horas para el amanecer, Ryan ya había acompañado a Alice hasta su habitación, mientras Julie y Alexander volvían a pasar la noche juntos.
Tras dar las buenas noches a su primo, Alice cerró la puerta de su suite y, a medida que caminaba hasta su baño, se fue desprendiendo de los zapatos, el vestido y las medias, que quedaron diseminados por el suelo sin importarle el desorden. Estaba demasiado cansada.
Se adentró en el baño y, tras una ducha caliente, se dejó caer sobre la cama sólo con el albornoz puesto.
Se sentía un poco mareada, ya que aún le duraba un poco el efecto de las copas que habían tomado para brindar por el año nuevo.
La imagen de Shane vino a su mente sin saber por qué. Aún no le había felicitado el año y la verdad era que se sentía un poco culpable por hacerle callar cuando él sólo trataba de advertirle sobre las manos largas de Zack.
─Feliz año, Shane ─susurró sobre la colcha.
Shane apareció sentado en el sillón orejero junto a la cama.
─Feliz año.
Ella le miró con los ojos un poco cerrados. La luz dorada de sus cabellos parecía más intensa después de una larga noche de fiesta.
─Me cuesta reconocerlo, pero te debo una disculpa ─suspiró volviendo a dejar caer la cabeza en la cama─. Sólo querías protegerme. Por suerte, Ryan estaba allí.
─Sí, me cae bien ─dijo en un tono menos alegre de lo normal.
─Yo creo que tú también le caerías muy bien ─Cerró los ojos dejándose llevar por el agotamiento─. Menuda entrada de año ─susurró para sí misma.
─Podía haber sido distinta.
Ella levantó la cabeza y le miró con el ceño fruncido.
─¿Qué insinúas?
─Bueno, si Zack te ha metido la lengua hasta las muelas del juicio es porque tú le has dejado.
─¡Oye! No hace falta que me lo digas, he estado presente en ese beso ─Se incorporó un poco más.
─Pero, lo podías haber evitado, puesto que no te ha gustado.
─¿Me estás juzgando? Porque se supone que estás para ayudarme y protegerme, no para recriminar mis actos.
Shane apretó la mandíbula.
─Sólo digo que hoy no sólo me has silenciado, has hecho caso omiso a mis advertencias de peligro, y si no llega a ser por Ryan…
Alice se sentó en la cama y le fulminó con la mirada.
─Lo sé, no estoy orgullosa de lo que ha pasado, pero no puedo hacer nada ahora. Me he disculpado contigo, ¿qué más quieres?
Shane se puso de pie y empezó a caminar por la habitación.
─No me ha gustado lo que has hecho, es todo.
─Vale, lo siento, no me he portado bien. Pero, como comprenderás, están pasando demasiadas cosas en mi vida y algunas parecen locuras y no puedo comprenderlas. Además, para colmo, no se lo puedo contar a nadie y sí, cometo errores, yo soy humana, ¿sabes? ─Shane emitió un leve rugido─. Si no fueras de otro mundo, diría que estás celoso.
─¡Ja! ¡Imposible! ─Alice le miró a los ojos, que parecieron brillar con una intensidad menos mística─. En mi dimensión, no somos tan pasionales como lo sois aquí. Sentimos un amor puro, no sexual.
─Me alegro, porque el remate final a esta noche tan rara no puede ser que mi guía me diga que está celoso porque siente algo por mí. Comprenderás que es de lo más inverosímil que mi ángel guardián se enamore de mí. ¡Ni que esto fuera una novela romántica para adolescentes soñadoras!
Shane abrió la boca para hablar, pero ella levantó una mano frenando sus palabras.
─Necesito dormir, calmarme, digerir todo lo que está pasando y, si es posible, estar un par de días sin verte como si yo fuera normal. De esa manera, quizás vuelva a ser yo misma y pueda asimilarlo todo.
Él suspiró
con una extraña expresión.
─Como quieras. Si me necesitas, sabes que no ando lejos ─su voz sonó distante.
─Lo sé, gracias.
─Buenas noches, entonces.
Ella se acercó a la cama y apartó la colcha de un fuerte tirón.
─Buenas noches, Shane.
Él desapareció.
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Venganzas
Sin apenas darse cuenta, Alice volvió a su rutina tras las vacaciones, dividiendo su tiempo entre las clases y el trabajo. Apenas quedaba con Julie, que disfrutaba de un romance intenso con Alexander; así que, las horas libres de las que Alice disponía las pasaba sola, dibujando por placer, haciendo los deberes o poniéndose al día con la larga cola de libros que tenía por leer.
Shane no había vuelto a aparecer y ni siquiera le hablaba en su mente, cosa que Alice agradecía; ella quería sentirse como cualquier otra chica de su edad, despreocupada, con una vida basada en el estudio y la diversión universitaria y, tal vez, con la idea de conocer a un buen chico y enamorarse como lo había hecho Julie. Y lo consiguió durante tres días, hasta que una tarde, en la biblioteca, mientras llevaba una cantidad considerable de libros entre sus brazos, tropezó con Mandy, que revisaba la parte trasera de una novela mientras bebía un café en un vaso de plástico. El grito de Mandy al sentir el caliente líquido descendiendo por su pecho y mano, hizo que varios estudiantes las miraran y empezaran a comentar entre murmullos.
─¡¿Es que estás ciega o qué?!
─Lo siento, no te he visto, perdona ─dijo Alice sinceramente─. Iré a buscar una toalla o algo para secarte.
─Mejor trae una fregona para limpiar todo este estropicio; mi blusa de Gucci está echada a perder, inútil, que eres una inútil.
Alice abrió la boca para replicar a los insultos de su prima justo en el momento en el que Eliot, alarmado por el escándalo, aparecía tras una estantería.
─¿Qué ha pasado aquí?
─¿No es evidente? ─bramó Mandy─. La patosa de tu empleada me ha tirado por encima el café hirviendo.
─Ha sido un accidente, no la he visto y…
El semblante de Eliot se puso serio.
─Basta, Alice ─Mandy sonrió triunfal hasta que Eliot la miró directamente─. Señorita, ¿sabe usted que está prohibido beber y comer en esta biblioteca? Y, para colmo de su desobediencia, ha insultado a mi empleada por un error suyo.
Mandy formó una o con su boca y se llevó una mano a su pecho como si le diera un ataque al corazón.
─¡Esto es indignante!
─Alice, tráele la fregona a esta chica; va a limpiar el suelo para disculparse.
Sin decir ni una palabra, Alice se encaminó hacia el pequeño armario que había a pocos metros de allí, justo al lado del mostrador de información, intentando contener una enorme sonrisa.
Para cuando volvió con la fregona, Mandy le replicaba a Eliot su castigo.
─No puede obligarme a hacer esto.
─Soy amigo del decano, señorita…
Alice le tendió la fregona a Mandy con inocencia.
─Toma, Mandy Garner, la fregona.
Eliot sonrió a Alice mientras Mandy cogía con tanta fuerza el palo de la fregona que sus nudillos se ponían blancos.
─Señorita Garner, espero que el suelo quede limpio o deberé informar de su insubordinación ─Miró a Alice─. Vamos, tenemos libros que catalogar.
Eliot empezó a caminar y Alice le siguió sin mirar a su prima, que echaba fuego ante la humillación pública.
─Me las pagarás Alice ─susurró.
A la mañana siguiente, Alice se levantó sonriente y animada. Parecía que todo empezaba a salirle bien. A pesar de ver a Mandy, no había visto a Blaise y su prima había recibido un castigo que había sido una buena venganza por sus palabras y hasta por otras acciones del pasado.
Después de levantarse y arreglarse, llamó a la puerta de enfrente y Julie apareció sonriente, cargada con su estuche de óleos y una carpeta de bocetos. Para hacer aún más perfecta la mañana, su primera clase era la de prácticas de pintura con modelo natural.
─¡Buenos días!
─Hola, te veo radiante ─Julie le sonrió.
─¿Sí? Estoy contenta.
Ambas empezaron a caminar hacia la salida de la residencia.
─No me extraña, después de lo que le pasó ayer a Mandy. Qué pena que no pensaras en grabarlo con el móvil; me hubiera gustado verle la cara.
Alice se encogió de hombros y salieron a la calle.
Las dos amigas empezaron a hablar animadas sin percibir que algunos alumnos las miraban y señalaban a Alice murmurando.
─¿Sabes algo de Zack?
─No, supongo que le quedó claro que no me interesaba.
─Pero, antes de irnos te pidió el teléfono. Eso sólo se hace cuando alguien te interesa.
Alice se encogió de hombros.
─Habrá conocido a otra pingüino
más guapa ─rió
con su propia broma─. Sea como sea no me importa, estoy bien así.
Julie miró al cielo y ambas entraron en el pabellón donde estaban las aulas de arte.
Al instante, una corazonada hizo tensarse a Alice, que dejó de sonreír, miró al frente y vio como varios compañeros de su clase apartaban la mirada y cuchicheaban entre ellos a su paso.
Julie también pareció percibir el extraño comportamiento.
─¿Qué está pasando? ─musitó.
Alice se limitó a negar con la cabeza y las dos giraron en una esquina para tomar el pasillo que llevaba a su clase.
Ambas se quedaron paralizadas.
Durante varios metros de pared, alguien había colgado carteles en blanco y negro con una foto de Alice y unas enormes letras que decían:
Soy Alice Bell y trafico con drogas;
si quieres, pídemelas al 555.99.46.22
Alice y Julie se encaminaron hacia los carteles y empezaron a arrancarlos tan rápidamente como pudieron, pero el daño ya estaba hecho y una risueña Mandy las observaba al final del pasillo con una sombra siniestra a su lado.
Julie se fue hacia ella como una flecha.
─¿Es que no sabes hacer otra cosa que incordiar, niña mimada?
─¿Perdona? ─Mandy fingió inocencia.
─Sabes muy bien de lo que hablo.
Alice arrugó todos los carteles que había arrancado y se acercó a ellas. Apartó a Julie, que empezaba a apretar los puños con ira.
─¿Es que no tienes límites?
─No sé de qué hablas.
Algunos alumnos empezaron a acercarse a las chicas.
─Lo sabes perfectamente. Desde que nos conocemos, no has hecho otra cosa que fastidiarme día a día ─Mandy sonrió─. ¡¿Qué quieres de mí?!
Blaise se definió junto a Mandy, dejando su sutil apariencia de sombra y le dedicó una tenebrosa sonrisa a Alice mientras susurraba algo al oído de su protegida.
─Yo no he hecho nada, ¿de qué me acusas?
─Te conozco lo suficiente como para saber que esto es obra tuya ─Le tiró la bola de papeles a la cara.
Mandy apretó los labios ante el desafío, mientras Blaise le acariciaba un brazo para que mantuviera la calma.
─No tienes pruebas ─sonrió con malicia.
─No las necesito.
─Cuidado con las falsas acusaciones, primita. No querrás quedarte sin tu herencia ─dijo Mandy al unísono con Blaise.
Una extraña ira se apoderó de Alice, que se lanzó al cuello de su prima; pero, antes de que pudiera alcanzarla, Julie la retuvo entre sus brazos con una fuerza impropia de una chica de su estatura, justo para impedir que el profesor de arte presenciara una agresión.
─Cálmate, estás a punto de hacer lo que Mandy quiere ─susurró Julie en su oído.
Alice dejó de removerse y Julie la soltó mientras el profesor se acercaba a ellas con un cartel en la mano.
─¿Señorita Bell, qué se supone que es esto?
Mandy enarcó las cejas divertida y Blaise se esfumó.
Alice negó con la cabeza.
─No lo sé, señor. Creo que soy el blanco de alguna broma, le aseguro que yo no soy la responsable.
─Es cierto. Estamos tan sorprendidas como usted, se lo aseguro ─afirmó Julie.
Mandy le dedicó una fría mirada a Alice.
─¿No saben quién es el artífice de esta broma pesada?
Alice tragó saliva y Julie le cogió una mano.
─No, no lo sé.
─Señorita Bell, vaya al despacho del decano.
─Sí, señor.
Alice se alejó por el pasillo mientras Mandy sonreía antes de marcharse a su clase.
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Triste
Alice tuvo que pasarse varias horas en el despacho del decano para ayudar a redactar un informe conforme ella era el blanco de una broma pesada. Por suerte, y ya que su expediente académico era impecable, lo catalogaron como novatada y el asunto no llegó a suponer un problema en cuanto a sus estudios. Lamentablemente, sí lo fue para su vida social y personal, ya que varios alumnos habían empezado a llamar a su móvil a causa del anuncio de Mandy, y se pasaban el día haciéndole bromas, mandándole fotos y mensajes desagradables. Por desgracia para Alice, su prima no sólo había distribuido los carteles en el pabellón de arte, sino que lo había hecho, con ayuda de sus secuaces, por todo el campus.
Agotada y con los ánimos por el suelo, entró en su habitación después de un largo día, dejándose caer en su cama.
Fijó la vista en el techo de color blanco y respiró con dificultad. Sentía como si una losa le presionara el pecho.
Ella sólo quería ser normal pero, por mucho que lo intentaba, siempre había una causa natural o sobrenatural que se lo impedía.
Cerró los ojos con fuerza e intentó serenarse, convenciéndose de que aquello también pasaría, como todas las novatadas y jugarretas que Mandy le había gastado en el instituto.
Justo cuando parecía que se estaba relajando un poco, la melodía de su móvil sonó y Alice se puso furiosa. El número era desconocido, cosa que indicaba que era otro alumno haciéndose el graciosillo. Cortó la llamada con un rápido movimiento de su dedo sobre la pantalla y apagó el teléfono mientras se incorporaba para quedar sentada sobre la cama.
Al rememorar lo sucedido con los carteles, recordó la voz de Blaise y una extraña sensación empezó a fluirle por todo el cuerpo. Cada vez que aquel sonido roto y grave se reproducía en sus pensamientos, Alice sentía una violencia que jamás había experimentado. Sintió un escalofrío. Si ejercía semejante poder sobre ella sin ser su guía, para Mandy debía de ser un efecto devastador.
Sin pensarlo, agradeció tener a Shane de guía y, al instante, la horrible sensación residual de Blaise se esfumó.
Unos golpes secos en su puerta la sacaron de sus pensamientos y se tensó pensando que podría ser otro alumno con ganas de gastarle más bromas. Se acercó a la puerta y la abrió con un semblante serio y sombrío dispuesta a soltar una retahíla de sarcasmos y, si era necesario, palabras malsonantes.
─Vaya, ¿estás bien? ─dijo Alexander al verla.
Alice cambió al instante de actitud.
─Sí, perdona, ando un poco a la defensiva por culpa de las burlas constantes de todo el campus.
─No me extraña, Mandy se ha pasado tres pueblos pero, tranquila, la novedad pasará pronto.
Ella se encogió de hombros.
─¿Has venido a buscar a Julie?
─Sí, pero mientras se termina de maquillar, me ha comentado que te invitara a venir al cine con nosotros.
Alice negó rápidamente con la cabeza.
─Oh, no, no; de verdad que os lo agradezco, pero lo que menos me apetece ahora es hacer de aguantavelas.
─Vamos, mañana es fiesta y no hay clase, además Ryan también viene ─Ella enarcó las cejas─. Así que si tú no vienes, él tendrá que aguantar la vela.
─Eso parece un chantaje propio de Julie; pasáis demasiado tiempo juntos ─le riñó de forma cariñosa.
─En realidad, ella me ha dicho que te lo dijera. Te tiene calada.
Alice soltó una risa que pareció más un suspiro.
─Está bien, pero que sepas que sois unos manipuladores ─Alexander sonrió con inocencia─. ¿Tengo tiempo para cambiarme de ropa?
─No creo, Julie me ha dicho que se ponía un poco de brillo de labios y ya estaba lista.
─Oh, entonces dispongo de diez minutos como mínimo.
Le sonrió a Alexander y se encerró en su habitación para cambiarse.
Las dos parejas estaban cómodamente sentadas en un cine pequeño lejos del campus, cosa que Alice agradeció, ya que aquello suponía alejarse de las burlas sobre los carteles. Alexander y Julie se habían arrellanado el uno junto al otro y compartían una ración gigante de palomitas, mientras que, a su lado, Ryan y Alice, disfrutaban de dos paquetes de chocolatinas con pasas.
Para cuando la película había llegado a la mitad, la mente de Alice se había desconectado de la trama, que no le interesaba demasiado, y había empezado a divagar sobre los últimos sucesos de su vida.
Cuando creía que ya no se podía complicar más, lo había hecho, y ahora los problemas con su tía y los quehaceres domésticos le parecían una niñería.
En la gran pantalla, apareció un chico rubio de ojos miel que cogía una tabla de surf y empezaba a cabalgar las olas de un mar enfurecido.
Sonrió; le recordaba a Shane.
Al instante, un sentimiento de rencor la hizo ponerse seria mientras mordisqueaba una pasa.
Si bien era cierto que ella le había pedido a Shane un poco de espacio para poder sentirse de nuevo normal, no le podía pasar por alto que Blaise la hubiera hecho enfurecer y él ni siquiera la hubiera calmado en sus pensamientos.
Se sintió abandonada y un poco decepcionada.
Quizás estaba enfadado, ya que la última vez que habían estado hablando, las cosas se descontrolaron un poco y hasta elevaron más de lo normal el tono de voz.
¿Y si la había dejado?
Su corazón dio un vuelco.
¿Podía su guardián dejarla a su suerte? ¿Sin protección? De ser así, ella sería un blanco fácil para Blaise y, por lo que había experimentado, era posible que estuviera sola ante el peligro.
Bufó indignada y Ryan la miró.
─¿Te encuentras bien? ─le susurró al oído.
Ella se limitó a asentir e intentó retomar el hilo argumental de la película, pero sus pensamientos tenían vida propia y no podía frenarlos.
La imagen de una vida sin Shane se estaba formando poco a poco en su imaginación. Debería estar más alerta, vigilar cuando cruzara la calle y sobre todo mantenerse lejos de Mandy y personas como ella.
En la oscuridad de la sala, parecieron materializarse los ojos casi negros de Blaise y Alice se puso en pie de un brinco movida por el miedo.
Ryan la miró con el ceño fruncido.
─Voy al baño ─titubeó ella alejándose con pasos cortos entre las butacas y saliendo de la sala a toda prisa.
La luz del hall la cegó unos instantes pero, a pesar de ello, se encaminó hacia el baño, se encerró en uno de los cubículos y empezó a hiperventilar nerviosa.
Un par de lágrimas surcaron sus mejillas, silenciosas y sin que ella apenas las percibiera.
Todos los planes de un futuro mejor, con una nueva vida, alejada de la maldad de su prima, de complicaciones familiares y llena de nuevas oportunidades, se estaban derrumbando ante sus ojos sin que ella no pudiera hacer nada más que sentirse abatida.
Había luchado muchos años para llegar a la vida de libertad que la universidad supuestamente le brindaría y ahora no tenía fuerzas para seguir, al ver que todo seguía más o menos igual; y para colmo, abandonada a su suerte y con la terrible maldición de ver seres de otras dimensiones.
Cogió aire con dificultad y apretó los puños sobre sus ojos.
Apenas unos minutos después, unos leves golpes en la única puerta cerrada del baño de chicas la hicieron abrir los ojos.
─¿Alice? ─susurró una dulce Julie.
─Estoy aquí ─respondió ella con voz rota.
─Ryan me ha mandado a por ti al ver que no volvías, ¿estás bien, cariño?
Un largo silencio se apoderó del lugar, mientras Alice se secaba las lágrimas con un trozo de papel higiénico, para luego abrir la puerta.
Julie la siguió con la mirada hasta uno de los lavamanos puestos en fila frente a un enorme espejo.
─Alice…
Ella miró a su amiga a través de su reflejo y le dedicó una leve sonrisa intentando que Julie no se preocupara.
─Estoy bien.
─No ─Se acercó y la abrazó─. No estás bien y es normal, no intentes hacerte la valiente. Ryan, Alex y yo estamos para ayudarte y superar juntos todo lo que tu familia te está haciendo pasar.
Alice suspiró mientras se aferraba a la cintura de su amiga.
“Ojalá sólo fuera el asunto de mi familia” ─pensó.
Quince minutos más tarde, las dos amigas salían del baño.
Ryan, sentado en uno de los sillones del hall, fijó su mirada en Alice que, a pesar del retoque de maquillaje que Julie le había hecho, mostraba signos de lágrimas en sus ojos violetas.
Ambas se acercaron a él y Julie no necesitó indicaciones para dejarlos a solas y volver junto a Alexander a la sala, donde aún no había terminado la película.
Ryan cogió de la mano a Alice e hizo que se sentara junto a él.
─Necesitas un respiro.
Ella resopló con ironía.
─Ojalá pudiera huir de Mandy y del resto de cosas que están haciendo que mi vida sea insoportable.
Como si su destino quisiera recordarle que él era quién mandaba, el móvil de Alice empezó a vibrar en su bolso con insistencia, alertándoles. Sin dudar un instante, Ryan metió la mano en el bolsillo exterior y sacó el teléfono silenciándolo.
Ella miró la pantalla con la llamada perdida de algún bromista del campus, sin poder evitar una mueca de desagrado que no pasó desapercibida para su primo.
─Tengo una idea ─sonrió mientras sacaba su móvil del bolsillo de su pantalón y con mucha habilidad abría los dos terminales intercambiando las tarjetas─. Toma.
Alice cogió su teléfono.
─¿Qué voy a hacer yo con mi teléfono pero con tu número?
─¿Quieres huir, verdad? Pues no podrás hacerlo del todo mientras te sigan llamando para gastarte bromas ─Agitó su móvil─. Ahora les contestaré yo y, con suerte, mis respuestas serán tan cínicas que para cuando llegue el lunes habrán dejado de hacerlo.
Alice miró el teléfono que sostenía entre sus manos.
─Pero, ¿y si alguien quiere llamarte a ti?
─He cambiado las tarjetas, así que tienes toda tu información, incluida la agenda; puedes llamarme y me das el recado. No es un mal trato hacerme de secretaria a cambio de paz, ¿no? ─sonrió─. Además, no suele llamarme mucha gente, tranquila.
Ella se limitó a guardar el móvil y a sonreír sin humor.
─Evidentemente, creo que eso no será suficiente para que desconectes de todo y todos, y puedas recuperarte de lo sucedido, así que toma.
Ryan depositó en las manos de ella un llavero con el escudo de la universidad que albergaba tres llaves.
─¿De dónde son? ─murmuró desconcertada.
─De mi coche, del garaje y de la puerta de entrada de la casa de verano.
─¿Cómo es que tienes una copia de la llave de la casa de veraneo de tus padres?
Una brillante y pícara sonrisa ladeada se apoderó del rostro de él.
─No debería confesarte esto, pero… la casa es muy grande, el paisaje del bosque nevado en invierno es muy estimulante y digamos que las chicas no se resisten a una hoguera y una manta en el suelo en una cabaña de lujo.
─¡Tía Eleanor te mataría si se entera de que usas la casa como picadero! ─Esbozó una tímida sonrisa olvidándose por un segundo de todo.
Ryan se llevó un dedo a los labios intentando silenciarla.
─Ya no lo hago. Lo hice el primer año de universidad hasta que las prácticas y los exámenes me empezaron a agobiar demasiado.
─Sí, claro…
Él rió, mientras con su mano cerraba los dedos de Alice alrededor de las llaves.
─Sea como sea, creo que es el lugar perfecto para que estés sola y tranquila. Y creo que, aprovechando que este lunes es fiesta, puedes pasar un fin de semana de tres días relajada. Te conozco, Alice. Sé que lo que necesitas ahora es soledad para lamer tus heridas y volver con fuerza.
Un suspiro se escapó de los labios de ella, agradeciendo en silencio poder contar con alguien como Ryan que la comprendía a la perfección.
─Gracias ─Sin pensarlo, se lanzó a su cuello y le abrazó con fuerza, disfrutando de la seguridad que los brazos de su primo le brindaban.
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Un lugar dónde meditar
El reloj del coche marcaba más de la medianoche para cuando llegó a la casa de la montaña. El viaje había sido tranquilo, pero un poco tenso para Alice que, con la certeza de que Shane la había abandonado, había estado excesivamente alerta a la nieve del camino, a la oscuridad de la carretera y a los posibles animales salvajes del bosque que se pudieran cruzar en su camino. Por suerte, Ryan y Alexander, le habían colocado las cadenas al coche y aquello le supuso algo menos de lo que preocuparse.
Tras abrir la puerta del garaje y aparcar debidamente, se acercó a la caja de fusibles siguiendo las indicaciones que su primo le había dado. Su tío siempre desconectaba la luz de la casa cuando terminaban las vacaciones de verano, para evitar gastos y averías durante los meses en los que la casa estaba deshabitada. Tal y como Ryan le había dicho, en el estante, junto a una caja de herramientas, había una potente linterna, que usó para alumbrar el cuadro eléctrico. Accionó un par de pequeñas palancas y se acercó al interruptor de la luz del garaje, pero ésta no se encendió.
Tras dos intentos más sin ningún resultado, se acercó al maletero del coche, sacó una pequeña mochila con un poco de ropa que había metido a toda prisa antes de partir y entró en la casa. Con menos cansancio y la luz natural de la mañana siguiente, el cuadro de fusibles no sería un reto para ella.
La casa olía a cerrado y lo que solía ser un lugar luminoso y lleno de gente, ahora era un espacio un poco tétrico y oscuro.
Miró hacia las escaleras y frunció el ceño; no le apetecía pasar la noche en su habitación. La idea de dormir en la planta superior se le antojó terrorífica con las oscuras y tenebrosas escaleras.
Sin pensarlo mucho, y movida un poco por el instinto, se metió en una de las pocas habitaciones de las que tenía buenos recuerdos: el despacho de su tío.
Era una sala de paredes de madera, con un gran escritorio de estilo vintage y rodeada de estanterías con libros viejos y nuevos. En el centro de la estancia, había un par de sillones orejeros rodeando una gran chimenea de piedra, que jamás habían encendido en verano, pero que Ryan le había dicho que funcionaba a la perfección para seducir chicas, por lo que le serviría a Alice para entrar en calor e iluminar la habitación.
Sin perder el tiempo, reunió lo necesario para su propósito. Localizó una montaña de leña que su primo tenía en una esquina olvidada del garaje, unas cerillas del cajón de la cocina y unos periódicos viejos del despacho, y prendió eficazmente una hoguera, que enseguida tiñó de naranja la sala.
Se sentó en uno de los sillones, aovillándose con una manta que había rescatado del armario de ropa blanca junto a la cocina y, mirando el baile de las llamas, dejó que el sueño se apoderara de ella.
Apenas habían pasado unos minutos cuando un crujido la sobresaltó despertándola, mientras su corazón latía en su pecho como si fuera a explotar.
El nombre de Blaise pasó por sus pensamientos como un vendaval y su piel se erizó al instante.
“No le menciones” ─se dijo a sí misma─. “Ahora estás sola y sin protección”.
Un nuevo nombre barrió sus pensamientos, evocándole sensaciones completamente opuestas a las que había sentido anteriormente.
Shane.
Al instante, se sintió mal. Una mezcla de melancolía y abandono hizo que se acurrucara aún más en su sillón.
De todos los sucesos de su vida que ahora la estaban haciendo sufrir, quizás del único que sabía que en parte era responsable era del hecho de haber perdido a su guía. Se había comportado mal, dejándose llevar por los celos, la soberbia y tal vez por la influencia de su propio lado oscuro, y todo ello había llevado a que Shane se marchara enfadado por su comportamiento de niña consentida.
Poco a poco, sus ojos volvieron a cerrarse lentamente, a pesar de que Alice los mantenía fijos en el baile de las llamas del hogar. El calor de la manta y la textura suave del sillón contra su mejilla, la transportaron sin remedio al mundo de los sueños, hasta que un nuevo golpe seco, que provenía del porche de la casa, la hizo saltar en el sillón. Con los ojos abiertos como platos, hizo a un lado la manta con un movimiento nervioso y se puso en pie cogiendo la linterna que había dejado en el suelo junto a ella. Intentando no hacer ruido y controlando las imágenes horribles que generaba su desbocada imaginación sobre
lo que había provocado aquel estruendo seco, empezó a avanzar hasta la puerta del despacho con la vista fija en las sombras del pasillo. Cuando apenas había recorrido un metro, tropezó con su bolso, que ella misma había dejado en el suelo de una manera despreocupada, y algunas cosas del interior salieron despedidas con el golpe.
─Shhhhht ─se chistó a sí misma maldiciéndose por su torpeza.
Alumbró hacia abajo para no pisar nada más que no fuera el suelo de madera pulida y, manteniendo la respiración, se encaminó hacia las ventanas del comedor que daban al porche, de donde estaba segura que provenía el sonido.
Apagó la linterna y miró al exterior. Estaba oscuro como la boca del lobo y aparentemente silencioso y tranquilo.
Se encaminó sigilosa hasta la puerta, pasando la mano por la pared, para no perder el equilibrio en la oscuridad, y la abrió lentamente hasta que algo opuso una ligera resistencia al movimiento. Armándose de valor, encendió de nuevo la linterna y enfocó al suelo del exterior. Un bufido similar a una risa se escapó de sus labios al ver una masa blanca de nieve diseminada por todo el entarimado del porche. Sin duda, una enorme placa de nieve se había desprendido del tejado, justo delante de la entrada de la casa y, al impactar contra el suelo, había estallado ruidosamente en pedazos.
Riéndose de sí misma y de su absurdo miedo, Alice cerró la puerta y volvió a la calidez del sillón orejero. Al entrar en el despacho, recogió las cosas que habían caído de su bolso; un paquete de pañuelos, las llaves de la casa y su libreta de bocetos, que se había abierto por una página en concreto. Al recogerla, leyó algunas palabras al azar:
Fuerte, mayor, respetuoso, divertido.

Era la lista que Ryan le había hecho redactar con las características de su hombre ideal. Esbozó una sonrisa y, jugando consigo misma hasta que el cansancio volviera a vencerla, se arrellanó en el sofá con los ojos fijos en las palabras escritas con su propia letra, pensando en que nadie estaría nunca a la altura de las exigencias de su primo. Empezó a pensar en los chicos que había en la universidad; sin duda, no había ninguno que cumpliera ni uno solo de los requisitos. Tras barajar algunos nombres en su mente, el de su monitor de esquí pareció destacar entre los demás y una risa sin humor le hizo descartarle al instante. Sin duda, Zack no era un buen candidato. No se parecía físicamente a Ryan, ni había sido respetuoso con ella y no sólo Ryan no le aprobaría nunca, sino que Shane tampoco lo había hecho. De nuevo, la pelea que mantuvo con su guía a causa del beso con Zack se reprodujo en su mente. Si bien era cierto que Shane había actuado de una manera un tanto exagerada, no podía negar que si había reaccionado así, era porque quería protegerla; él sí era respetuoso, protector y divertido.
Su corazón se aceleró mucho más que cuando la nieve había impactado contra el suelo del porche. La realidad que se había desvelado en su mente era mucho más catastrófica.
Intentando no hacer caso a sus conclusiones, releyó lentamente la lista de su primo:
─Fuerte, mayor que yo, pero sólo dos o tres años, educado, respetuoso, divertido e ingenioso ─sonrió de manera automática al leer la última línea─. Guapo y alto, pero no más que Ryan.
Negó con la cabeza, como si quisiera sacudir sus pensamientos y eliminarlos.
Cerró la libreta de golpe, la lanzó al suelo y, acurrucándose con la manta, cerró los ojos con fuerza. La idea que se estaba materializando en su mente tenía que ser descartada con la misma rapidez que fue creada. Shane no podía ser su hombre perfecto; aquello sólo sería otro problema más en su vida.
Como si las llamas de la hoguera hubieran aumentado de intensidad, los párpados de Alice le dejaron ver una luz brillante. Alarmada por si el fuego había escapado de la contención de los muros de la chimenea, abrió los ojos y dejó de respirar. Frente a ella, sentado en el suelo, estaba Shane con su halo brillante más anaranjado que dorado a causa de la luz y con sus ojos miel brillando en la penumbra.
─Has vuelto ─susurró mientras se sonrojaba sin poder evitarlo.
─Nunca me he ido.
Alice se incorporó para verle mejor.
─¿No te habías marchado?
─No.
Algo parecido a la ira se apoderó de Alice con la rapidez propia de un rayo sustituyendo cualquier otro sentimiento.
─¿Has estado junto a mí todos estos días y no me has ayudado ni siquiera cuando  apareció quien tú ya sabes? La última vez que nos vimos me dijiste que tú no eras humano y, por lo tanto, no eras un ser tan pasional como lo era yo; pues, perdona ─elevó la voz─, pero estar junto a mí y no hacer nada para calmarme cuando el demonio de mi prima intenta dominarme, se llama ser rencoroso.
Apartó la manta de golpe y se puso de pie, empezando a caminar nerviosa por la habitación con sus sentimientos a flor de piel y sin poder controlarlos.
Shane no pareció enfadarse, ni mostrar nada más que no fuera una brillante sonrisa.
─Julie te ayudó cuando casi atacas a Mandy influenciada por su guía.
─Sí, menos mal, porque si tenía que depender de que lo hicieras tú ─Se cruzó de brazos y le miró─. ¿Qué era, una lección para que me diera cuenta de que te necesito?
Él hizo caso omiso del ataque y cambió
su posición en el suelo, girando para quedar sentado frente al fuego.
─Julie tiene mucha fuerza ─sonrió pícaramente sin que ella lo viera.
Alice profirió un rugido.
─Sí, muchísima, la verdad es que podría ser mejor guía que tú. Ella siempre está a mi lado y demostró ser capaz de contenerme a pesar de que yo experimenté una ira y una fuerza que… ─Se le heló la sangre─. Julie tenía una fuerza casi inhumana.
Shane se tapó la boca disimuladamente, ahogando una risa de triunfo.
Ella se acercó a él, pero Shane no la miró.
─Usaste a Julie para frenarme… en realidad fuiste tú. Sí que estuviste a mi lado.
─Siempre ─Giró la cabeza y le dedicó una cálida sonrisa que hizo que a ella se le disparara el pulso.
Al instante, Alice se sintió estúpida y quiso que la tierra se la tragara. Se dejó caer en el suelo, sentándose junto a él y hundió su rostro entre las manos.
─Soy una niña idiota… idiota y estúpida ─murmuró.
─Eres una persona que está pasando por mucho estrés en su vida, cambios y situaciones desagradables.
Ella le miró con el ceño fruncido y ojos de pena.
─Eso, encima ayúdame a sentirme peor siendo comprensivo.
Shane no pudo evitar empezar a reír.
Ambos se quedaron mirando las llamas algunos minutos, hasta que un crujido que provenía de las escaleras les sacó de sus respectivos pensamientos.
─Tranquila, las casas viejas hacen muchos ruidos.
─Lo sé, no es el primer ruido de la noche ─Le miró y sonrió.
En esta ocasión no se había asustado. Ya no estaba sola.
─No quería que pasaras miedo ─Ella le miró un instante sin comprender exactamente a qué se refería─. Mi intención no era que te sintieras abandonada, ni que pensaras que estabas desamparada ante los posibles ataques del guía de Mandy, simplemente me limité a cumplir lo que querías y parecías necesitar. Al fin y al cabo, te pasaste dieciocho años sin verme y todo te fue bien.
─¿No desapareciste porque estuvieras enfadado por… dejarme llevar con Zack?
Shane se acarició la barbilla.
─Dejarte llevar… curiosa manera de definirlo, pero no, no me marché enfadado.
─Tu voz dice lo contrario ahora mismo; ha sido sacar el tema, que tu tono alegre se ha esfumado.
Los ojos de él se clavaron en los de Alice, que se quedó paralizada ante la intensidad de la mirada.
─Sentí…, y siento, algo respecto a ese suceso en concreto, pero no es ira.
─¿Qué es? ─La voz de ella apenas era un susurro.
Shane se encogió de hombros.
─Me cuesta definirlo; el equivalente humano supongo que sería decepción.
─¿Porque no hice caso de tu advertencia de que corría peligro?
─Supongo ─Dejó de mirarla.
Ella juntó las rodillas en su pecho y las rodeó con sus brazos sintiéndose repentinamente mal.
─Has de reconocer que no fue para tanto, quiero decir, Zack me besó, sí, pero no fue algo tan malo como para etiquetarlo de peligroso ─Shane apretó un poco los puños─. Si hubiéramos estado a solas, supongo que entonces sí hubiera sido una temeridad por mi parte no hacer caso de tu advertencia; quizás se habría sobrepasado más llegando al punto de…
─¡Basta! ─bramó él con una voz clara y firme, mientras apretaba los puños aún con más fuerza.
Alice palideció.
─Per… perdona.
─No, lo siento yo ─La miró relajando su semblante─. Es que la sola idea de que alguien pueda herirte, y más aún de esa manera, hace que pierda el control.
Una sonrisa se dibujó en los labios de Alice sin que ella pudiera hacer nada para evitarlo.
─Eso sí era ira.
─Sí, y no debo sentirla. Es como si, a más tiempo pasara junto a ti, mostrándome, más humano me volviera. No recuerdo cómo me sentía cuando estaba en tu dimensión, pero algo me dice que lo que experimento últimamente es más de tu mundo que del mío.
─¿Te estás volviendo humano por mi culpa? Eso significaría un salto hacia atrás en tu evolución, ¿no?
Shane negó con la cabeza y sonrió sin demasiado humor.
─Tranquila, eso no pasará. Al menos, no hay casos en los que haya sucedido; es simplemente que me haces sentir… cosas.
Alice ahogó un grito.
─¿No estarás pasando al bando de los íncubos? Porque lo que sientes es ira, decepción y malestar, cosas propias de un ser oscuro. Y si puede ser muy raro volver hacia atrás, no es tan descabellado un cambio en una misma dimensión, como pasarse al otro bando, ¿no crees?
─Aunque el planteamiento tiene lógica, y ya veo que todo lo que te conté lo has asimilado muy bien, no es posible, porque hay algo bueno que siento que predomina sobre todos esos malos pensamientos.
Ella sonrió aliviada.
─¿Y qué es?
Shane clavó sus ojos dorados en los de ella y sonrió cálidamente.
─Lo que tú me haces sentir ─Alice dejó de respirar unos segundos mientras se sonrojaba─. Mi instinto de protección hacia ti es un buen sentimiento, uno de los más puros que hay.
Ella se sintió como si alguien le hubiera echado un jarro de agua fría por la espalda y bajó la vista al suelo. No era eso lo que esperaba oír.
─Pareces decepcionada, ¿es que te hacía ilusión que me volviera un ser oscuro? ─bromeó.
Alice sonrió sin ganas.
─No, me gustas tal y como eres ahora ─murmuró sin pensar en las consecuencias y sinceridad de sus palabras.
El rostro de Shane se endureció, volviéndose algo sombrío cuando sintió como el  corazón de ella se aceleraba.
─Será mejor que descanses. Es muy tarde.
Ella le miró confusa antes de que se desvaneciera. Shane parecía estar enfadado.
Sin decir ni una sola palabra, Alice se acomodó de nuevo en el sillón y cerró los ojos creyéndose incapaz de dormir a causa del hervidero de ideas y sentimientos que era su mente. A pesar de todo, a los pocos minutos, se durmió como si alguien la hubiera hipnotizado.
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Sentimientos
Antes de que recobrara el sentido completo de sí misma, experimentó, entre sueños, un suave y agradable mareo junto con unas leves cosquillas en su rostro, especialmente en sus labios. Tras aquella sensación, se impuso todo el peso de su cuerpo, empezó a sentir sus brazos entumecidos, sus piernas anquilosadas y un fuerte dolor de cervicales a causa de la antinatural postura que había adquirido en el sillón orejero donde había pasado la noche.
A través de las opacas cortinas del despacho de su tío, fue incapaz de deducir qué hora era por el tono y la posición del sol, cosa que la hizo sentirse mucho más desorientada.
Alice no recordaba a qué hora se había dormido.
Se sentó lentamente y masajeó con sus manos su dolorido cuello.
Frente a ella, los restos carbonizados en la chimenea, trajeron a su mente ligeras imágenes de la noche anterior.
Se puso en pie con cuidado y se acercó a una de las ventanas; corrió las cortinas y miró el bosque que rodeaba la casa. A diferencia de lo que ella solía ver en sus vacaciones estivales, ahora el paisaje era completamente blanco. Una gruesa capa de nieve virgen cubría los muebles del jardín, los setos y los árboles.
Aquella imagen le evocó una paz y una serenidad que jamás habría atribuido a aquel lugar.
Desperezándose y sin dejar que su mente se despertara del todo y empezase a hacerse preguntas respecto a Shane, se encaminó a la cocina y rebuscó en la despensa algo para comer. Por desgracia, sólo encontró una lata llena de café y una caja de galletas vacía.
Lógicamente, su tía se encargaba de que no quedara nada que se pudiera echar a perder hasta el verano siguiente.
Resignada, se preparó un café y volvió con la taza humeante a su refugio.
Minutos después, se encontró sentada de nuevo en el sillón, con la manta sobre los hombros y entrando en calor con el líquido caliente. Lamentablemente, el frío y el estímulo del café, despertaron por completo sus neuronas, que empezaron a trabajar eficazmente. Instintivamente, miró hacia su bolso, aún en el suelo, tirado de cualquier manera. Junto a él, estaba la lista de Ryan.
Tal y como había sucedido la noche anterior, Alice experimentó una fuerte sensación, como si le oprimieran el pecho, pero a la vez sintiendo que todo en su vida empezaba a encajar.
Su mente, traicionera, dibujó el rostro de Shane en sus pensamientos; sus ojos brillantes, su cabello dorado y su noble y dulce sonrisa.
Nerviosa, dejó la taza en una pequeña mesa junto al sillón y se cubrió la cara con ambas manos. Sus nuevos sentimientos hacia él parecían un gran quebradero de cabeza.
Dispuesta a ordenar todos sus pensamientos con calma, cogió su mochila, que había dejado en la entrada de la casa junto al perchero, y se encaminó hacia el garaje dispuesta a centrar su atención en la caja de fusibles.
Una hora después, Alice se había duchado y vestido con un grueso jersey de color lila que resaltaba sus ojos. Ya estaba lista para ir al pueblo en busca de sustento para poder pasar el fin de semana.
A pesar de que sabía que Shane estaba junto a ella, no le llamó en ningún momento, puesto que el simple hecho de pensar en mirarle la hacía temblar como un hoja; por no decir que parte de ella le guardaba un poco de rencor por la manera en la que había desaparecido la noche anterior.
El centro del pueblo estaba a menos de diez minutos en coche de la casa y, por suerte, a pesar de ser un destino turístico para el verano, época en que las calles de piedra del coqueto lugar se llenaban de niños jugando y visitantes haciendo fotos, había algunas familias viviendo allí todo el año y manteniendo un pequeño supermercado rural, donde Alice pudo abastecerse de comida y bebida suficiente para tres días, incluidos varios paquetes de galletas y chucherías que ayudarían a calmar su repentina ansiedad.
Cuando salió de la tienda, a punto estuvo de resbalar con la capa de hielo de la acera al ver de reojo a un chico de verde junto a la fuente de querubines de piedra que había dibujado aquel verano. Su corazón se aceleró y carraspeó nerviosa antes de mirar hacia el borrón verde que había captado su visión periférica. Al mirar hacia allí, se sintió decepcionada al instante. No era Shane, sino un hombre mayor con un abrigo de montaña verde. Su mente le había jugado una mala pasada.
Resopló, luchando entre su atolondramiento y su sentido común. No le gustaba sentirse así; ella jamás había sido una niña tonta y enamorada, y ahora parecía una doncella de cuento de hadas, boba, sensiblera y dependiente de su príncipe salvador.
Enfadada consigo misma por sentirse tan sumamente vulnerable, arrancó el coche y se dirigió demasiado deprisa a la casa.
Pocos minutos después, aparcó y se encaminó al interior de la casa en dirección a la cocina, llevando consigo las provisiones que acababa de comprar.
Sin poder ocultar su mal humor, guardó en silencio el contenido de las bolsas de comida, abrió un armario alto y cogió un plato dispuesta a prepararse algo para comer. Recopiló un par de rebanadas de pan y una lata de atún y empezó a desmenuzar el pescado con bastante intensidad.
─Ya está muerto, ¿sabes?
Alice dio un respingo y, al levantar la cabeza, se dio contra la puerta del armario que había dejado abierto.
─¡Aix! ─Se frotó la zona del golpe con la mano antes de dedicarle una fría mirada a Shane─. Podrías avisar de alguna manera antes de aparecer por sorpresa; menudo susto.
Él borró
la sonrisa de su rostro al oír el tono seco de Alice.
─Perdona, no era mi intención asustarte.
─Pues lo has hecho ─refunfuñó cerrando el armario y sintiéndose culpable al instante por su comportamiento.
Shane se acercó a ella lentamente.
─¿Estás enfadada conmigo?
─No ─dijo sin mirarle mientras terminaba de hacer su comida─, ¿y tú?
Él sonrió
mientras se apoyaba en la encimera junto a ella.
─En absoluto, no podría enfadarme contigo.
Alice se mostró distante sin poder controlar el enfado que se había apoderado de ella. Estaba fuera de control y no le gustaba, cosa que hacía que aún se enfadara más.
Se sentó en la mesa y dio un mordisco a su bocadillo antes de volver a dejarlo en el plato. En realidad, no tenía hambre.
─Ayer estabas un poco… borde ─comentó sin mirarle.
Shane se sentó frente a ella con el ceño fruncido y sabiendo perfectamente a qué se refería.
─No fue mi intención. Lo siento.
Alice le dedicó una rápida mirada y se sonrojó al ver como la observaba. Al instante, la sonrisa de Shane se esfumó y ella hizo una mueca.
─Ahí está de nuevo. ¿Qué te pasa conmigo?
─Nada ─Se esforzó en esbozar una falsa sonrisa.
Sin previo aviso, ella se levantó, se dirigió al otro lado de la cocina con pasos rápidos y tiró los restos de bocadillo a la basura con un gesto malhumorado.
─Reconozco que yo estoy algo… rara, pero tú también.
Alice se giró para encararse con Shane y ahogó un gritó al verle tras ella, muy cerca. Él la miró de una manera intensa, que no supo interpretar.
─Tu corazón late muy deprisa ─murmuró.
─Me acabas de asustar, otra vez, ¿qué esperabas?
Shane sonrió ampliamente y el pulso de Alice duplicó su velocidad. Ella sabía perfectamente que él podía sentirlo y no hacía falta ser muy inteligente para deducir qué estaba pasando entre ellos. Intimidada por la proximidad de él, se sonrojó, dando un paso atrás hasta que su espalda chocó contra la pared de la cocina. No quería huir de él, pero necesitaba un poco de espacio o estallaría en mil pedazos a causa de la tensión.
Shane bajó la vista al suelo unos segundos.
─Esto va a ser inevitable, ¿verdad?
─¿El qué?
─Por mucho que yo me aparte o me lo niegue, pasará tarde o temprano.
─¿Hablas en clave?
Los ojos de Shane se levantaron lentamente hasta atrapar la mirada de ella, que se quedó durante un segundo sin respiración. Junto con el brillo dorado había una amplia sonrisa a caballo entre la dulzura y algo similar al deseo.
─He intentado distanciarme de ti, desaparecer, incluso reaccionar de manera fría cuando tu pulso se disparaba o te sonrojabas al mirarme pero, a causa de la naturaleza de nuestra relación, no puedo negarme más tiempo lo que siento.
Las mejillas de Alice ardieron; no podía creer lo que le estaba diciendo.
─¿Qué… qué quieres decir? ─murmuró.
─Cuando te dije que estaba experimentando sentimientos humanos, la ira no era el único.
─¿Ah, no? ─Tragó saliva al percibir como él se acercaba tanto que casi se tocaban.
Él negó
con la cabeza, apoyando una mano en la pared junto a Alice.
─Sentí celos de Zack, y si reaccioné tan mal aquella noche de fin de año fue porque lo que siento por ti me desbordó y me pilló por sorpresa. Lo he intentado negar; sé de sobras que esto supone un problema en tu vida, ya que no es posible que sea una relación normal, pero desde ayer estás…
─Estoy… ─dijo haciendo un gallo.
Shane se puso un poco serio y cogió aire lentamente.
─Alterada, nerviosa y bastante sensible, y eso me ha puesto las cosas aún más difíciles. Sé lo que está pasando por tu mente y lo que experimentas, ¿recuerdas? Eres un libro abierto.
─Eso es bastante injusto para mí porque tú no eres nada claro.
Él soltó
una risa melódica.
─Creo que ahora lo estoy siendo.
─Supongo ─suspiró.
Durante unos segundos se limitaron a mirarse a los ojos, inmóviles, casi sin respirar.
─Tu vida ya es bastante complicada, así que en tu mano queda decidir si quieres que siga o no.
Se acercó mucho a ella, hasta que parte del cuerpo de Shane se fusionó con el suyo, haciéndole sentir un electrizante hormigueo y un potente vértigo.
─Creo… ─Cogió aire─. Creo que, siendo práctica, sería más problemático negarlo que asumirlo.
La sonrisa de Shane se ensanchó y, sin que ella pudiera reaccionar, él se inclinó y fusionó sus labios sobre los de ella. A pesar de no ser un beso tradicional, ya que apenas podían sentirse, Alice se vio inundada de nuevas sensaciones que la hicieron perder el mundo de vista durante algunos segundos.
Al abrir los ojos, él aún estaba ahí, cerca, sonriente, brillante.
─Esto es lo mejor que puedo ofrecerte; no sabes cómo quisiera poder mejorarlo.
─Por ahora, me bastará ─susurró ella antes de inclinarse e imitar de nuevo un beso.
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Paraíso
Al despertar aquella mañana en su habitación de veraneo, la sensación cosquilleante le había advertido a Alice que Shane estaba a su lado, tumbado y velando por ella mientras dormía, escrutando con sus ojos dorados su rostro. Ella se inclinó y le besó como si llevara años haciéndolo. El cambio en su relación no había sido extraño y a ninguno de los dos le costó adaptarse a su nueva rutina de besos y caricias interdimensionales, como Alice se empeñaba en llamar a su extraño contacto. Se sentían felices y todo entre ellos fluía con una extrema naturalidad a pesar de lo raro de su situación.
Tras darse una rápida ducha, Alice bajó por las escaleras canturreando una canción alegre, mientras se disponía a prepararse el desayuno. Habían pasado la tarde y la noche del sábado viendo películas sin más preocupación que la de compartir su tiempo juntos. Durante aquellas horas, los problemas se habían esfumado.
Tal y como salieron un par de rebanadas de la tostadora, Alice empezó a mordisquear una sin añadirle nada, mientras calentaba un poco de café en el microondas. Shane, que había desaparecido para darle intimidad a la hora de su aseo personal, se materializó sentado en la mesa de la cocina con una amplia sonrisa.
Alice vio de reojo el brillo que él emitía y le devolvió la sonrisa mientras endulzaba su café.
Antes de que ninguno de los dos pudiera decir ni una sola palabra, el teléfono de Alice, que estaba sobre la encimera, empezó a vibrar. Ella lo cogió sorprendida y se alegró al ver el número de Ryan en la pantalla.
─¡Buenos días!
─¡Hola! ─contestó él─. Vaya, iba a preguntarte cómo te está yendo en tu retiro de paz, pero ya veo que estás muy animada. Da gusto oírte así.
─Gracias ─sonrió mientras miraba a Shane, que no apartaba los ojos de ella─. ¿Cómo van las cosas por allí?
─Bueno, parece que tu número está dejando de ser popular desde que contesto como si fuera la policía y a veces como si fuera un capo de la mafia rusa con acento del mismísimo Moscú.
Alice empezó a reír.
─Gracias, Ry. Eres el mejor.
─Lo sé, lo sé ─se burló─. ¿Tú qué tal? ¿Algún problema con la nieve o la casa?
─No, todo perfecto, la verdad es que el paisaje es precioso, hay mucha tranquilidad para pensar y me está yendo muy bien.
─Me alegra oír eso. Entonces, nos vemos el lunes por la noche cuando llegues.
─Vale, cuídate.
─Tú también.
Alice colgó el teléfono con una brillante sonrisa.
─Era Ryan.
─El culpable de todo ─bromeó Shane mientras saltaba de la mesa y se acercaba a ella.
─¿Culpable?
Shane la rodeó con sus brazos y ella cerró un segundo los ojos imaginando que el hormigueo era el contacto cálido con su piel.
─Si no hubiera sido por la lista de tu primo con sus exigencias, jamás te habrías fijado en mí.
─¿Qué dices? Claro que sí.
Él negó
con la cabeza mientras fingía estar enfadado.
─Mentirosa ─Le besó la punta de la nariz.
─Sabes que eso no es cierto ─Frunció el ceño─. He de reconocer que las primeras veces que te vi, hasta que me empezaste a dar miedo claro está, me llamabas bastante la atención.
─Interesante.
Ella empezó a reír y, traspasando sus brazos, sin darse cuenta, se acercó a la ventana y miró el cielo gris.
─Hoy no hace un buen día para pasear.
─Pues no saldremos, no hay necesidad. Tienes comida de sobras y yo no como ─bromeó─. ¿Qué te parece si asaltamos la videoteca de tu primo y vemos una película en el cómodo sofá del salón?
Alice le regaló una amplia sonrisa y asintió.
Las horas pasaron entre bromas, películas y besos, hasta que la noche se impuso al día y Alice se preparó una ligera cena que devoró a la luz de la chimenea del despacho de su tío. El naranja de las llamas era lo único que iluminaba los rostros de la pareja que, tumbados en el suelo sobre una manta, reían y disfrutaban del tiempo juntos.
─Shane.
─¿Sí? ─Se giró hacia ella, apoyando su cabeza en la palma de su mano.
─Cuando vivías aquí, en mi dimensión… ¿tenías novia? ─preguntó mirando al techo.
─No me acuerdo de muchas cosas de mi vida pasada, apenas recuerdo mi nombre y algunas breves sensaciones que me cuestan de catalogar.
Alice, sin dejar de estar boca arriba, le miró de reojo.
─Si no recuerdas los sentimientos humanos, ¿cómo sabes lo que sientes por mí? Igual estás sintiendo envidia o quizás celos y tú crees que es cariño.
Él empezó
a reír ante el rostro preocupado de ella.
─En mi dimensión, sabemos muy bien qué es el amor; es la piedra angular de nuestras vidas. Créeme que sé lo que son los celos y no es lo que despiertas en mí.
─Pensaba que eras un ser de luz incapaz de experimentar esas cosas ─se burló ella conociendo de sobras la respuesta.
─Suelo serlo, a menos que vea como un tío le mete la lengua a mi chica hasta la campanilla.
─Vaya, qué posesivo. ¿Soy tu chica? ─Ella levantó la cabeza y le sonrió.
─¿Qué pasa? ¿No quieres serlo? ─bromeó mirando de nuevo al cielo.
Ella se sentó en el suelo, encarando las llamas mientras sonreía ampliamente sin poder evitarlo. Alargó las manos y las puso cerca del fuego, calentando sus palmas.
─Cuidado, no te quemes ─dijo con los ojos cerrados.
Alice le miró y se acordó de la conexión que les unía.
─No me acostumbro a ese vínculo que tienes con mis sensaciones y a menudo olvido que sientes lo mismo que yo ─Deslizó la yema de sus dedos desde la curva de su mandíbula hasta la clavícula, lentamente, imaginando que le acariciaba a él y sin ser plenamente consciente del peligroso juego que estaba empezando entre ellos.
─Algo me dice que a partir de ahora lo tendrás muy presente ─ronroneó Shane.
Ella empezó a reír con un punto de picardía tumbándose a su lado.
─No sufras demasiado, recuerda que nunca he salido con nadie y que soy un ser completamente inocente. No puedo usar esto para hacer el mal.
Shane soltó una carcajada.
─Inexperta, sin duda. ¿Inocente? Deja que lo dude.
Alice se fingió ofendida, mientras rodaba por el suelo hasta fusionarse con él. El movimiento fue tan brusco que el vértigo hormigueante la dejó casi sin sentido.
─¿Por qué siento hormigueo y mareo cuando me acerco demasiado a donde estás?
─Es tu alma que detecta a una hermana.
─¿Hermana? Eso y en esta posición resulta un poco… sucio.
─Ahí lo tienes ─rió descarado─. Ni pizca de inocencia.
Alice se apartó de un brinco con una expresión pícara bailando en sus ojos.
─Bueno, qué esperas, tengo dieciocho años. Soy una chica del siglo XXI, con toda la información que necesite sobre cualquier cosa en Internet, y si estar concienciada y preparada para ciertas cosas es no ser inocente… entonces no, no lo soy.
Shane se sentó frente a ella. Su silueta brillante competía con la luz anaranjada de la hoguera.
─Nunca debes olvidar que siempre, y digo siempre ─pronunció aquella palabra deliberadamente despacio─ he estado contigo, así que cuando el señor Google te respondía a tus curiosas preguntas, yo lo veía.
Las mejillas de Alice se tiñeron de un ligero rubor rosado.
─Eso sigue sin parecerme justo.
Él sonrió
enseñándole una hilera de dientes perfectos y Alice pasó
la yema de sus dedos por su labio inferior. Shane entrecerró
los ojos.
Durante algunos minutos, ella siguió acariciando sus propios labios y mirando las relajadas facciones de él ante la caricia.
─Gracias.
─¿Por qué? ─La miró confuso.
─Por darme un motivo por el cual sonreír. No hace falta que te diga el año tan terrible que estaba teniendo.
─Ojalá pueda hacer que esto sea sólo el principio de una gran mejora.
Se inclinó hacia ella hundiendo sus manos en su cabello, que caía como una cascada ondulada sobre su espalda, y paseó sus labios por el contorno del cuello de Alice, imaginando que podía tocarla. Por donde el hormigueo se paseaba, ella deslizaba la punta de sus dedos, haciendo que él también experimentara una agradable sensación.
─Esto es lo más parecido a una tortura que jamás he vivido ─musitó ella un poco jadeante.
─Lo siento ─Se apartó de ella─. Pierdo el control si te acercas demasiado a mí.
Alice sonrió abrumada.
─Y eso que no puedes tocarme de la manera tradicional.
─Imagínate si pudiera ─Su voz sonó un tanto ronca.
Como si su cuerpo hubiera prendido en llamas, Alice experimentó un repentino calor que la hizo moverse nerviosa y agitar el cuello de su jersey, que parecía haber encogido de repente. Sin pensarlo mucho, deslizó la prenda por su cabeza quedándose sólo con una camiseta de tirantes de color negro.
Shane bufó divertido.
─¿Te digo que pierdo el control y tu respuesta es desnudarte?
Alice abrió la boca para hablar, pero no emitió ningún sonido, lo que provocó en él una risa incontrolada y nerviosa.
─No te rías de mí.
─Lo siento, es que eres adorable.
─Madre mía ─Frunció el ceño─. Paso del sexy al adorable en una milésima de segundo; eso no puede ser bueno.
Shane dejó de reír y le clavó sus intensos ojos.
─Invierte el proceso.
─¿Invertirlo? ─Ella empezó a reír, en esta ocasión con un punto nervioso e histérico.
─¿Necesitas documentarte en Google?
Alice le lanzó su jersey, que evidentemente le traspasó como si Shane fuera de humo.
─Esta faceta tuya de pícaro travieso te la tenías muy bien guardada.
─Habló la señorita me acaricio y te pongo nervioso ─le rebatió guiñando un ojo.
─Es cierto… ahí tengo un gran poder.
Shane se acercó a ella y entrecerró los ojos.
─Según tú, eres muy cándida para usar esa estrategia.
─¿Me estás retando? ─susurró contra sus labios.
Él se limitó
a sonreír, dejándose caer de nuevo en el suelo, quedando completamente tendido sobre la manta.
Sin duda, la había retado.
Un tanto nerviosa, Alice se tumbó junto a él pasando el dorso de su mano contra sus mejillas durante unos minutos. La respiración de Shane se hizo un poco más profunda y ella sonrió sin intención de ir más lejos.
─Inocente como un conejito de Pascua.
Ella captó la indirecta y deslizó las yemas de sus dedos por el cuello, trazando pequeños círculos hasta llegar al centro de su esternón; una vez allí, antes de bajar por dentro de su camiseta entre zonas más comprometidas, retrocedió de nuevo hasta las clavículas.
─Lástima ─ronroneó él con los ojos cerrados─. Casi pasas del conejito de Pascua a la ardilla traviesa.
Alice soltó una carcajada.
─Esos calificativos son ridículos ─Giró la cabeza y le miró.
─De ti depende que sean mejores ─Él le devolvió la mirada antes de volver a cerrar los ojos─. Gánatelo.
Dispuesta a dejarle sin habla, cerró los ojos y deslizó, en esta ocasión, ambas manos desde su cuello, bajando por los hombros, hasta unirlas en el centro de su plexo donde, con un poco de timidez, las dejó descansar sobre la curva de sus pechos un instante, para bajarlas luego hasta su ombligo, donde el cosquilleo le indicó que una mano de Shane había empezado a seguir sus movimientos.
En esta ocasión, él no dijo nada, se limitó a escuchar la respiración acelerada de Alice.
“¿Qué más puedes hacer?” ─le susurró él en sus pensamientos.
Sintió cómo la besaba con su particular vértigo, mientras el hormigueo descendía más y más hasta llegar debajo de su ombligo.
Ella jadeó, perdiendo el sentido de la realidad, sin sentir el suelo bajo su espalda o el crepitar del fuego en la chimenea; se sentía como borracha y mareada, pero feliz.
Mientras con una mano acariciaba la piel de su escote, que dejaba a la vista la camiseta, con la otra se paseaba tímidamente siguiendo el intenso cosquilleo que descendía hacia lugares prohibidos. Sin darse cuenta, la persecución se volvió un poco más salvaje, frenética y ansiosa, llegando al punto de deslizar la mano en el interior de sus vaqueros.
No era plenamente consciente de lo que hacía. Se movía por instinto, por lo que él quería que hiciera, por lo que sus sentidos necesitaban en cada momento.
Las caricias se intensificaron al igual que la respiración de Alice, hasta que un gemido de ambos, con un estallido de emociones y sensaciones, la hizo aterrizar en su realidad como si descendiera en una alfombra mágica.
Tardó unos segundos en recobrar el aliento y abrir sus ojos para ver a Shane que, tumbado junto a ella, le sonreía dulcemente.
─¿Estás bien?
Ella se limitó a asentir, experimentando de golpe una repentina oleada de vergüenza.
─¿Tú… tú lo has sentido?
─Sí ─Enarcó las cejas─. No nos las apañamos mal para no estar en la misma dimensión, ¿no crees?
Alice se tapó la cara con las manos y empezó a reír.
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Despertar
Alice pudo comprobar por sí misma que era cierto el dicho de que cuando uno es feliz el tiempo pasa extremadamente deprisa. Ahora que estaba emprendiendo la vuelta a la universidad en plena noche, ya que quiso alargar su estancia en la cabaña todo lo posible, las últimas horas pasadas con Shane le parecían segundos.
Tras pasar la mañana junto a la chimenea intentando leer un libro, mientras jugueteaban con caricias, y la tarde haciendo un muñeco de nieve en el jardín, Alice ordenó las habitaciones para que su tía Eleanor no notara que alguien había ocupado su casa y emprendieron el camino de vuelta a la residencia de la universidad.
En la radio sonaba una canción un tanto melancólica que hizo ensombrecer la alegre mirada de Alice que, a pesar de estar clavada en la carretera nocturna, no pasó desapercibida para Shane.
─Llevas todo el camino muy callada.
Ella se apresuró a esbozar una sonrisa.
─Es que lo bueno dura poco.
─La cabaña ha quedado atrás, sí, pero yo aún estoy aquí ─le sonrió.
─Lo sé ─Ella le miró un segundo─. Pero es que estos días ha sido como si todos mis problemas desaparecieran. No he pensado hasta ahora en el lío que hay montado en la universidad con los carteles que puso Mandy, en lo de mis fondos congelados y en todo lo demás.
Junto a ellos se iluminó, con los faros del coche, el cartel que les daba la bienvenida a Seattle y el ánimo de Alice aún decayó más.
─Estamos juntos, y ahora mucho más unidos; eso quiere decir que los dos resolveremos los problemas.
─¿Y si algo no tiene solución? ─casi sollozó ella.
─Si un problema no tiene solución, no es un problema y hay que superarlo y olvidarlo ─Alice soltó un bufido─. Por ejemplo, por lo de los carteles de tu prima, no hay que preocuparse, eso pasará. Ayer ya te dijo Ryan que se había encargado de ello y ya nadie más te molestará. En cuanto a lo de tu cuenta congelada, simplemente haz lo que has hecho hasta ahora, trabaja en la biblioteca y dentro de tres años serás libre. Lo ves, puede que no sea fácil pero todo tiene arreglo.
Ella sonrió y pareció animarse un poco más.
Durante algunos minutos, se quedaron en silencio, mientras una fina lluvia empezaba a salpicar el parabrisas, hasta que vieron, al final de la calle, la entrada al campus universitario.
─Ya hemos llegado ─sentenció Alice adentrándose en la histórica avenida.
Shane miró el reloj de pulsera de ella.
─Son más de las doce. Será mejor que le devuelvas el coche a Ryan mañana después de las clases.
─Sí ─susurró mientras terminaba de hacer una maniobra para aparcar el coche─. Seguramente, ya estará dormido. Le mandaré un mensaje pare decirle que ya hemos llegado y que nos vemos mañana.
─Has ─Ella le dedicó una mirada interrogativa─. Le mandarás un mensaje diciendo que ya has llegado, no que hemos llegado ─le sonrió.
─Es verdad. Estos días he estado tan pendiente de ti que, por un momento, he olvidado que sólo yo te veo. Tendré que ir con mucho cuidado a partir de ahora.
Alice bajó del coche y miró la desierta calle, iluminada por la luz amarillenta de las farolas.
─Hasta ahora, lo has llevado bien; casi no ha cambiado nada.
Ella recogió su mochila del asiento trasero y le dedicó una brillante mirada.
─Yo creo que sí han cambiado muchas cosas; por ejemplo, lo de ayer por la noche ─se sonrojó─. Nunca nos había pasado.
Shane se apoyó en el coche cruzando los brazos sobre el pecho y ofreciéndole una brillante y pícara sonrisa.
─Puede volver a pasar tantas veces como quieras hasta que te acostumbres y lo veas como algo normal.
Alice no pudo evitar esbozar una amplia sonrisa mientras su rubor aumentaba.
─¿Seguro que eres un guardián? A mí, me pareces un chico de lo más normal, incluso un tanto… golfo.
─En absoluto ─Contuvo una sonrisa─. Soy un auténtico caballero.
Shane le hizo una reverencia y ambos se encaminaron entre risas hasta la residencia.
La insistente alarma arrancó de su plácido sueño a Alice que, tras darle un manotazo poco amistoso al despertador para silenciarlo, se sentó en el borde de la cama un tanto aturdida. Se desperezó y repasó los rincones de su habitación en busca de Shane. Aparentemente, él no estaba allí, y un terrible pensamiento, más fruto de su inconsciente aún activo que de su parte racional la llevó a pensar que, tal vez, su maravilloso fin de semana había sido un sueño.
Se frotó los ojos angustiada esperando despertar del todo.
“Tranquila, todo fue real. Estás bastante cansada del viaje y la falta de sueño te induce a pensar esas cosas” ─susurró él en sus pensamientos.
Alice suspiró aliviada.
─¿Por qué no te veo? ─musitó al vacío.
“Creo que es mejor que durante las clases y tu vida social me mantenga invisible, pero sabes que aunque no me veas estoy aquí”
─Me parece bien ─sonrió.
Más animada, decidió
encaminarse a los baños para darse su habitual ducha matutina. Así
que, tras coger su neceser y una toalla limpia, salió
al pasillo de la residencia.
A pesar de ser bastante pronto, el pasillo ya estaba lleno de chicas y algunos chicos hablando de las clases que tenían a primera hora, riendo o simplemente caminando por el lugar en silencio. A Alice, le pareció que había más gente de la habitual pero, sin darle más importancia, se metió en el baño y, en cuestión de minutos, estaba disfrutando de una larga ducha con agua caliente y un oloroso jabón de coco.
Cuando se giró para coger su toalla, no pudo evitar gritar al ver a un hombre de ojos verdes intensos, casi fluorescentes, larga barba gris y muy corpulento, que la observaba.
Una chica menuda, que Alice conocía de vista, se asomó.
─Oye, ¿estás bien?
Alice la miró con los ojos como platos mientras se cubría con la toalla.
El hombre seguía mirándola y le sonrió.
─Sí, es que me he resbalado y casi me caigo ─mintió titubeante.
─Cuidado ─sonrió la chica─. Estas baldosas son un arma mortal ─Empezó a reír mientras se adentraba en otra ducha y el hombre barbudo la seguía.
“¡Shane!”
Él apareció
frente a ella con el rostro serio.
─¿Has visto a Marley?
Alice miró hacia donde se había marchado el otro guía y asintió.
─¡No era mi intención asustarla! ─se disculpó el hombre sonando con eco, ya que estaba con su protegida en la ducha.
─Tranquilo, ella no debería verte ─Frunció el ceño─. ¿A cuántos más has visto hoy?
Ella se calzó las zapatillas y, cogiendo con fuerza la toalla y el neceser, se encaminó hacia el pasillo seguida de cerca por Shane.
Al abrir la puerta, la mitad de la gente que estaba allí, se giró a mirarla y entonces lo vio. Algunos de ellos tenían un extraño halo brillante como el de Shane y otros una sombra oscura en sus ojos como Blaise.
Sintió un fuerte escalofrío y empezó a correr hasta la seguridad de su habitación mientras, a su paso, todos los guías la seguían con la mirada.
Al llegar a su cuarto, cerró la puerta de golpe y se sentó en la cama sin importarle que su piel aún estuviera mojada de la ducha.
─¿Por qué les veo?
Shane se arrodilló frente a ella y la miró a los ojos intentando calmarla.
─Me temo que con lo que ha pasado este fin de semana una parte de ti pasó a formar parte de mi dimensión, al igual que yo ahora estoy un poco más arraigado aquí en la tuya. Las protecciones que tenías han debido de desaparecer. Lo siento.
─¿Marley es de los buenos o de los malos?
─De los míos.
Alice miró hacia la puerta de la habitación.
─Pero, ahí fuera hay algunos que me han recordado al guía de Mandy.
Él sonrió
ampliamente.
─Mientras los diferencies, estarás a salvo de todo; me alegra que así sea.
─¿A salvo? ─Tembló un poco.
─Tranquila, no pueden acercarse a ti, seducirte, ni obligarte a nada mientras yo esté a tu lado. No te pasará nada, jamás lo permitiré.
Se inclinó y la rodeó con sus brazos imaginándose que traspasaban las barreras y que podían tocarse.
La familiar sensación reconfortó a Alice.
─De veras que lo siento. Me dejé llevar por mis sentimientos y ahora hemos desencadenado esto, que supone algo más a lo que debes enfrentarte. Si lo hubiera sabido…
De alguna manera, el tono triste y aquellas palabras de Shane calmaron a Alice, que le miró a los ojos con una brillante sonrisa.
─Yo lo acepté. Si éste es el precio que debo pagar para estar contigo, no me importa ─Él esbozó una tímida sonrisa─. Vamos, llegaré tarde a la primera clase si no me arreglo ya.
Shane la observó con dulzura mientras se vestía y se arreglaba el pelo en el espejo de su armario.
No sólo había cambiado el hecho de que Alice viera a los seres de otras dimensiones, sino que, ahora, ella le había animado a él, haciéndole sentir muy humano.
La imagen de sus propios pies era lo único que Alice quería ver mientras abandonaba su última clase de la mañana y caminaba junto a una animada y parlanchina Julie, que le contaba los planes que ya estaba haciendo con Alexander para pasar las vacaciones de primavera.
Durante su primera clase de aquel día, había decidido ignorar a los guías de los cientos de alumnos que se habían cruzado a su paso y, evidentemente, a los de los profesores que, mientras explicaban la lección, clavaban sus ojos de luz o de tinieblas sobre Alice como si no hubiera nadie más en la sala. A pesar de que Shane no se había despegado de ella, Alice decidió centrar su mirada en los apuntes, el respaldo de la silla de enfrente o, ahora que caminaba hacia la cafetería, sus Converse rojas.
─Él no quiere reconocerlo, pero estoy segura de que Alex me llevará a París esta primavera y no es que insinúe nada pero… ─Julie se paró en secó frenando a su amiga─. ¿Estás bien? Llevas toda la mañana como ausente.
Alice llenó de aire sus pulmones y miró a su amiga a los ojos, preparándose para ver también a su guía. Al alzar la cabeza, sólo vio a Julie.
Una sensación de euforia la embargó por completo. Tal vez su pequeño aumento de visión era pasajero.
─Sólo estoy cansada ─sonrió ampliamente─. Ayer llegué muy tarde y he dormido poco.
─Vaya, pobrecita. Perdóname, yo aquí contándote mi vida y tú agotada ─La cogió del brazo y empezaron a caminar juntas hasta la entrada de la cafetería─. Te invitaré a un café por las molestias, seguro que te he puesto la cabeza como un bombo.
Alice sonrió hasta que entraron en el local y una docena de guías le clavaron sus ojos.
Le costó muchísimo no salir corriendo o que su cuerpo no se tensara como una tabla, pero no quería que Julie notara nada extraño en su comportamiento; aquello llevaría a unas preguntas que ella no podía, ni quería, contestar.
Las dos amigas se acercaron a su mesa habitual, una junto a la ventana que daba a un pequeño jardín con bancos de piedra, y Julie empujó con cariño a Alice por los hombros para que tomara asiento.
─Tú quédate aquí, yo iré a por la comida. Es lo menos que puedo hacer por ti ─Julie sonrió─. Te traeré… una lasaña. Sí, tienes cara de querer pasta.
Alice abrió la boca para protestar, pero la realidad era que agradecía no tener que acercarse a la cola de estudiantes que esperaban para pagar su comida, acompañados de sus guías.
─Eres la mejor, Julie.
─Lo sé ─Le guiñó un ojo y se marchó hacia la hilera de mostradores.
“Shane” ─susurró Alice en sus pensamientos mientras fingía revisar los mensajes de su móvil.
Él apareció
sentado frente a ella.
─Lo siento, no está siendo fácil.
“No, no es eso, a lo de ver ángeles y demonios me acostumbraré, siempre y cuando se limiten simplemente a mirar; lo que me preocupa es que Julie no tiene guía”
Shane se giró para observar a Julie, que se acercaba a la caja haciendo equilibrios con dos bandejas de comida.
─Sí tiene, es ese hombre alto de cabello blanco y con expresión seria.
Alice miró fijamente a su amiga y negó con la cabeza discretamente.
“Yo no veo a nadie”
Shane esbozó una leve sonrisa.
─¿Ves al chico de la mesa de la esquina? ¿El que lleva un jersey negro y está escribiendo algo en su portátil?
“Sí”
─¿Ves a su guía?
Ella observó al joven que, a pesar de tener, a primera vista, pinta de estudiante aplicado con un punto de bicho raro, tenía una expresión en la mueca de sus labios que le hizo sentir un escalofrío.
“Tampoco tiene; aunque él, de por sí, me hace poner los pelos de punta”
Shane soltó un largo suspiro seguido de una amplia sonrisa.
─Es mucho mejor de lo que pensaba ─Le acarició la mejilla.
“¿Que Julie no tenga un protector es bueno?” ─Le dedicó una fría mirada poco discreta.
─No es eso, Julie y el chico de la esquina tienen guías, pero son de alto nivel. Supongo que como yo soy de un nivel básico sólo he despertado en ti que puedas ver a los de mi rango… por suerte.
“¿Entonces, es como si Julie tuviera a un guardián que podría ser tu jefe?”
─No exactamente, pero algo similar.
Alice soltó un largo suspiro de alivio.
“Es uno bueno, ¿verdad?”
─Uno de los mejores y con mucha luz blanca. Julie venció a su anterior guía oscuro y supongo que, por su valía y fuerza, le asignaron a uno más fuerte.
“Bien por ella” ─Sonrió orgullosa de su amiga que ya estaba pagando la comida─. “¿Y el chico de la esquina?”
─Esa es una de las razones por las que me alegra que sólo veas a los de mi nivel. Los guías oscuros de alto rango no suelen ser… agradables a la vista ─Alice palideció un poco─. Por si acaso, no te acerques a ese chico, puede resultar peligroso.
“Sí, eso lo he percibido sólo con verle a él”
Shane se limitó a sonreírle mostrando sus brillantes dientes mientras Julie se sentaba a la mesa y plantaba frente Alice la bandeja con un gran plato de lasaña, una botella de agua y una mousse de chocolate.
─Gracias, Julie ─Alice la miró con cariño.
─Un placer. Luego te pediré el café prometido ─Cogió el tenedor y atacó la esquina de su lasaña─. Los chicos llegan tarde; si no se dan prisa, se quedarán sin los mejores platos.
Como si la hubieran oído, Alexander y Ryan entraron en la cafetería y se acercaron a ellas.
─¡Alex, quedan sólo tres platos de pizza de jamón! ─dijo Julie señalando los mostradores y lanzándole un beso al aire.
Como si les fuera la vida en ello, los dos chicos caminaron rápidamente y se pusieron en la cola.
Alice no pudo contener una carcajada cuando Ryan le mostró de lejos el último plato de pizza, que había sido para él, alzándolo como un trofeo.
─Lo han conseguido ─Julie sonrió y siguió comiendo.
Mientras Ryan y Alexander hacían la cola para pagar, Alice escrutó disimuladamente a sus guías.
Alexander tenía a un hombre bastante mayor con cara de pocos amigos, pero que no paraba de rondar a su protegido. Si no hubiera sido por el brillo en sus ojos, Alice habría jurado que era un guía oscuro.
Ryan, en cambio, era observado de cerca por una preciosa chica rubia, bastante bajita pero más o menos de la edad de Alice. Su larga cabellera de oro descendía por su espalda con luz propia indicando su naturaleza.
Aliviada por ver que sus seres queridos estaban custodiados por el bando de la luz, Alice decidió seguir comiendo mientras Shane, aún visible delante suyo, la observaba en silencio.
Algunos minutos después, los chicos tomaron asiento frente a ellas y Alice no pudo evitar sentirse un poco agobiada por la multitud que eran en realidad.
─Un poco más tarde y habrías comido ensalada de col ─se burló Julie, mientras Alexander la besaba.
─Por suerte, no ha sido así ─Ryan atacó su pizza sonriente─. ¿Qué tal el día, chicas?
─Es martes, qué esperas ─bufó Julie.
─No te quejes, esta tarde la tenemos libre ─canturreó Alexander.
Alice les miró sonriente intentando mantener fuera de su campo de visión al hombre mayor y a la joven rubia que la observaba descaradamente.
─Antes de que me olvide, Ryan ─Alice buscó algo en su bolsillo─. Toma, las llaves de tu coche y las de la cabaña.
Él las cogió
de su mano y le sonrió.
─¿Has conseguido desconectar? ─preguntó Julie animada.
Shane esbozó una brillante sonrisa y Alice sintió cómo un leve rubor cubría sus mejillas.
─Mucho, fue una gran idea ─Bebió un largo trago de agua para intentar refrescarse─. Lo que me recuerda que aún tengo tu sim en mi móvil. ¿Mi teléfono te dio mucho la lata?
Ryan sonrió enarcando las cejas con ironía.
─Sólo hasta sábado por la noche. Como te dije, lo de fingir que era la policía funcionó muy bien; además, alguien twitteó que el móvil era el del mismísimo Inspector Jefe y no sé por qué dejaron de llamar ─fingió inocencia en su voz.
─Qué gran idea ─Julie sonrió satisfecha─. ¿Quién haría ese tweet?
Alexander empezó a reír y Alice no tardó en leer entre líneas.
─¿Lo pusiste tú?
Julie miró al cielo pestañeando como una niña buena.
─Culpable; pero he de decir que la idea fue de Ryan.
─Lo de decir que era el teléfono de la policía sí, pero lo de ponerlo en la red fue cosa tuya y de Alex.
Alice se sintió protegida y muy afortunada.
─Gracias, chicos. Muchas gracias ─Sus ojos se pusieron algo vidriosos.
Julie se acercó a ella y le plantó un sonoro beso en la mejilla.
─No nos las des, no sabes cómo nos hemos divertido.
Los cuatro amigos empezaron a reír y a explicarle con pelos y señales cómo Julie se había hecho pasar por la secretaria del Inspector, Alexander por agente de la condicional y, finalmente, cómo habían alarmado a los estudiantes usando Internet y el boca a boca del campus.
Mientras reían, la chica rubia se apartó de Ryan, que estaba entretenido cambiando las tarjetas en los móviles para recuperar su número, para acercarse un poco más a Shane, quedando frente a Alice.
─Corre el rumor de que nos ves ─sonrió dulcemente.
Alice se puso algo tensa y se centró en comerse la mousse con cucharadas lentas.
“Shane, me está hablando”
─Tranquila, ella no supone ningún riesgo; a decir verdad, ambos somos muy amigos.
Los ojos de Alice les miraron un segundo antes de volver a fingir un gran interés en su postre. Por suerte para ella, Julie, Alexander y Ryan estaban tan enfrascados en rememorar su fin de semana que no se dieron cuenta de su ligera ausencia.
─No quería asustarte. Me llamo Candice, soy la guía de Ryan. Hace muchos años que te conozco, aunque hasta ahora no nos hemos visto.
“Encantada… supongo”
Los ojos de Alice miraron instintivamente al guía de Alexander que, nervioso, observaba como su protegido comía velozmente.
─No te preocupes por Edwin, no es muy hablador, sólo vive para velar por la seguridad de su nieto ─La tranquilizó Candice.
“¿Su nieto?”
─Sí. En ocasiones, los guías son personas muy apegadas a sus familiares. Edwin fue el abuelo favorito de Alexander y, cuando éste falleció, el amor que los unía en vida lo siguió haciendo después de su muerte, permitiendo que él fuera su guardián.
“Eso es precioso” ─Se aventuró a sonreír a Edwin, quien ni siquiera le devolvió la mirada.
─Te ignorará. Es poco sociable con los nuestros, así que imagina con los tuyos. Pero, tranquila, es muy bueno en su trabajo ─Candice le sonrió también─. A pesar de ser un poco cascarrabias.
Shane se limitó a reír cuando Edwin frunció un poco el ceño; aunque quisiera ignorarles, les oía perfectamente.
Ryan empezó a toser y Candice se puso alerta corriendo a su lado.
─No es nada ─sonrió─. Se ha atragantado con el refresco.
“Suele pasarle mucho” ─bromeó Alice.
─Lo sé, parece que no sepa beber ─rió mostrando una complicidad con ella─. Pero tranquila, cuido bien de él.
Alice levantó la mirada justo a tiempo para ver cómo los ojos azul cielo de Candice se iluminaban al mirar a su primo.
─¿Te encuentras bien? ─Ryan le puso la mano sobre el brazo a su prima.
─Sí ─sonrió.
─Por un momento, has desconectado.
Ella negó con la cabeza.
─Estaba pensando en que, a pesar de las cosas malas de mi vida, las buenas son muy, muy buenas.
Aquellas palabras hicieron que él sonriera con cariño.
─Ésa es mi chica ─dijeron al unísono Ryan y Shane.
Alice les miró a ambos con disimulo; no podía haber nadie mejor que aquel par de chicos guapos y rubios para llenar su vida de amor y seguridad.
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Intrusiones nocturnas
La semana siguió su curso habitual, entre clases, prácticas y el trabajo en la biblioteca, mientras Alice se acostumbraba poco a poco a su nuevo don. En parte, le gustaba, ya que sabía con una rápida mirada si la persona con la que se cruzaba obraba desde consejos buenos o malintencionados.
La sólida relación de Julie con Alexander había unido al grupo, convirtiendo a Ryan y a Alice en su pareja de salidas, cenas e incluso reuniones en la biblioteca para preparar sus exámenes y trabajos. Tanta era la frecuencia con la que se veían que algunos habían empezado a murmurar que Alice y su primo eran pareja, cosa que a él le sirvió para fingir que se sentía desolado, ya que las chicas no se le acercaban para ligar con él.
El sábado por la mañana, y aprovechando que el sol parecía haber salido con ganas de caldear los últimos días de invierno, los cuatro amigos, al igual que otros alumnos, se aventuraron a estudiar en una de las zonas ajardinadas del campus.
─Chicas, cogeremos una pulmonía estudiando aquí fuera; no llegamos a los diez grados ─Les riñó Alexander, sentándose en el suelo sobre una manta y repartiendo los cuatro cafés que él y Ryan acababan de comprar.
─Hace un precioso sol que no se puede desperdiciar; ya sabes la fama de lluviosa que tiene esta ciudad ─canturreó Julie mirando al brillante cielo.
Alice y Ryan se limitaron a ver a la pareja discutir; solían ser muy divertidos.
─Cariño, soy de Nueva York y allí llueve el doble que aquí. Os quejáis por vicio.
Julie le dedicó una pícara sonrisa.
─Entonces, neoyorkino mío, ¿de qué te quejas si en tu casa ahora deben andar aún con trineo por Central Park?
Los cuatro estallaron en risas por el comentario absurdo y exagerado.
─Venga, chicos ─Ryan fingió seriedad─. Vamos a estudiar o, cuando menos nos lo esperemos, nos acecharán los exámenes finales.
─Ahora eres tú el que exagera ─se burló Julie─. Aún no estamos en febrero.
Pasaron algunos minutos más entre bromas y risas, hasta que la responsabilidad se adueñó del ambiente y los cuatro se concentraron en sus respectivos apuntes y deberes.
De pronto, Candice se materializó entre Alice y Ryan y ella la percibió por el rabillo del ojo.
─¡Hola!
“Hola” ─Alice contuvo una sonrisa. Aquella chica le caía muy bien.
─¿Sabes que a Shane y a mí nos sería muy fácil chivaros las respuestas de los exámenes y no tendríais que estudiar?
Shane apareció sentado frente a ellos.
─Eso sería trampa, y no creo que a Alice le gustara.
“Sí, y no, no me gustaría”
Candice sonrió y sus brillantes ojos se transformaron en dos líneas finas.
─Quizás ésa sea una de las cosas que más me gusta de vosotros dos. Tanto tú como Ryan queréis luchar con esfuerzo y cueste lo que cueste por lo que queréis.
“Gracias”
Candice se asomó por encima del hombro de Ryan para ver de qué trataban sus apuntes y, sin que apenas fuera perceptible, se paró un segundo a la altura de su cuello y aspiró su aroma.
Discretamente, Alice le lanzó una mirada interrogativa a Shane, que sonrió.
“No le digas que te lo he dicho, pero Candice lleva años enamorada de él” ─confesó en la mente de ella.
Una punzada de lástima atravesó el corazón de Alice. Ella podía ver y hablar con Shane y, a pesar de sus limitaciones físicas, podía disfrutar de él a otros niveles. Para Candice, Ryan era inalcanzable.
─¿Estás bien? ─le preguntó Candice al verla algo triste.
“Sí” ─comentó mientras simulaba concentrarse en sus apuntes de Historia del Arte.
La melena rubia de Candice se arremolinó en su cintura mientras se sentaba junto a Ryan y le observaba tranquilamente.
“¿A veces, no os aburrís de mirarnos esperando a que aparezca un peligro?”
Shane y Candice intercambiaron una leve mirada.
─La verdad es que no; a veces hablamos entre nosotros, o simplemente nos quedamos como ahora, observando vuestros rostros. Créeme, cuando son tan hermosos como el de él ─señaló a Ryan─, puedes pasarte días embobada.
“Pobre, menos mal que Ryan ha tenido muy pocas novias” ─pensó Alice para sí misma, sin acordarse de que en aquel momento su mente era como una puerta abierta.
Candice se irguió y le dedicó una dura mirada a Shane.
─¿Se lo has contado?
─Lo siento, pero algo le tenía que decir cuando te ha visto olerle el cuello como una acosadora ─se defendió con ironía.
Candice abrió la boca un poco indignada, pero con un brillo de diversión en sus ojos.
─Vale, he sido poco discreta, pero es que antes Alice no me veía acosar a su primo.
Ella les miró sorprendida. A pesar de haber revelado el secreto de Candice, ninguno de los dos parecía experimentar ira o recelo hacia el otro.
─No puedo mentirle, a ella no ─Shane se encogió de hombros.
─No uses conmigo la excusa del chico enamorado y sincero, eres un bocazas ─se inclinó hacia él y le empujó con cariño.
Por algún motivo, aquel gesto cómplice entre ellos despertó un resquicio de celos en Alice; ella también quería tocarle.
Shane percibió al instante ese cambio de humor.
─Tranquila, no nos estamos peleando de verdad.
─Lo sé ─musitó en voz alta.
Julie levantó la vista de sus apuntes y miró a su amiga.
─¿Ya te lo sabes? Eres mi heroína; yo creo que necesitaré un par de cafés más antes de llegar al segundo tema.
Alice se limitó a sonreír, fingiendo volver a concentrarse en sus apuntes.
─Cuidado ─le susurró Candice cerca del oído con una sonrisa.
Shane asintió y se colocó junto a Alice, como si intuyera que necesitaba su contacto, aunque sólo fuera el leve hormigueo.
Candice hizo lo mismo junto a Ryan y apoyó la cabeza en su hombro. Al instante, él se lo rascó al sentir algo sobre la piel y Alice volvió a sentir lástima por ella.
Después de tres intentos de convencer a Alice para que les acompañara a cenar a una hamburguesería del centro, Julie se dio por vencida y dejó a su amiga tumbada en su cama fingiendo un dolor de cabeza. No se sentía mal, pero Shane le había sugerido que se quedaran a solas aquella noche de sábado.
Alice contó mentalmente hasta cien para dar tiempo a que Julie se alejara por el pasillo y se sentó en su cama.
─Gran actuación. Creo que la especialidad de Arte se te queda corta, ¿no has pensado en hacer algo de teatro? ─Shane apareció sentado en la cama vacía frente a la de ella.
Ella le dedicó una mirada irónica y sonrió.
─No me gusta fingir, pero lo he hecho por ti. ¿Qué es eso tan especial que pasa esta noche?
─¿No lo adivinas? Pensaba que las chicas erais unas apasionadas de apuntar estas cosas.
Alice frunció el ceño y negó con la cabeza.
─Ya sabes que soy un poco rarita ─bajó el tono de voz─. Se rumorea que veo seres de otras dimensiones.
Shane soltó una carcajada.
─Hoy hace una semana que somos… que estamos juntos.
─¡Es verdad! ─Alice se sonrojó.
Él se acercó
a ella y Alice se puso de pie, elevando un poco la cabeza para poder mirarle a los ojos.
─Me habría gustado poder traerte flores, un oso de peluche, o alguna cursilería por el estilo, pero no puedo.
─Qué tonto eres, ya sabes que a mí esas cosas no me van.
Él se inclinó
sobre ella hasta que sus rostros casi se fusionaron.
─No te van, pero en el fondo te gustan.
Alice se limitó a encogerse de hombros mientras él rozaba con sus labios los de ella, sumergiéndose en la electrizante sensación.
─Podría perderme en uno de estos vértigos que me provocas; nunca habría dicho que un mareo me gustase tanto.
─Gracias, supongo ─Se rió.
─¿Y qué planes tienes para esta noche especial?
Los ojos de Shane perdieron algo de brillo.
─Teniendo en cuenta nuestras limitaciones, creo que se reducen a cenar a solas en un restaurante que tú elijas, quizás ir a ver una película y pasear bajo las estrellas hasta que el sueño te venza y pueda simular que te tengo entre mis brazos hasta que te duermas ─su voz sonó algo triste.
─Me parece un plan estupendo ─sonrió antes de volver a besarle.
A pesar de tener que contener sus emociones y risas ante las conversaciones mentales en la cena y en la cola del cine, Alice había disfrutado mucho de aquella noche de aniversario con Shane. Si se limitaba a ver sólo el lado bueno de su situación, le gustaba el hecho de saber que su romance era tan sumamente secreto que no podía ni sonreír mientras la besaba en plena calle o le rozaba la mano al entrar en la residencia de estudiantes.
Al girar la esquina para adentrarse por el pasillo donde estaba su habitación, Alice percibió cómo Shane se ponía tenso y fijaba la vista al frente. Cuando ella localizó el motivo de su tensión, reaccionó de la misma manera. A tres puertas de distancia de la habitación de Alice, estaba Mandy, sosteniendo una mochila y hablando con una chica. Pero, a pesar de que su prima no se percató de su inminente llegada, sí lo hizo Blaise, que esbozó una amplia y siniestra sonrisa justo en el momento en el que la pareja pasaba a su lado.
“No te pares y no le mires” ─susurró Shane en su mente con un tono algo brusco.
Mandy la vio pasar con pasos rápidos y la miró de arriba abajo.
─Vaya, no me acordaba de que en esta residencia vivían indeseables; hoy en día admiten a cualquiera ─bufó─. Si no fuera porque os he prometido una noche de chicas en vuestro cuarto me marcharía ahora mismo.
Antes de que Mandy siguiera con sus ataques y Blaise con su penetrante mirada, Alice se apresuró a cerrar la puerta, sintiéndose a salvo en su habitación.
─Justo cuando pensaba que esta noche estaba siendo perfecta, va y aparece ella ─Suspiró dejando su bolso y la chaqueta sobre el escritorio antes de quitarse los zapatos.
─Están montando una fiesta de pijamas a la universitaria. Dentro de una hora estará tan borracha que ni se acordará que tú estás a pocos metros ─Shane se acercó a ella y la besó con dulzura─. No dejemos que nos estropee la noche. Ven, vamos a acostarnos, velaré porque tengas dulces sueños.
Alice le dedicó una tierna mirada mientras se ponía el pijama tras el amparo y la intimidad de la puerta de su armario.
Desde aquella noche en la cabaña, cuando sus caricias se habían vuelto algo más íntimas, no habían vuelto a juguetear de aquella manera; en parte, porque Alice estaba concentrada en sus inminentes exámenes y en parte porque ambos sabían que, a más repitieran aquel episodio, más sentirían la frustración de no poder tocarse el uno al otro.
─¿Sabes que me sé de memoria tu cuerpo?
Alice asomó la cabeza con los ojos como platos.
─Lo sé, pero soy una chica tímida ─se burló saltando a la cama y fundiéndose con él.
Shane sonrió y la abrazó, a la espera de que el sueño se apoderara de ella.
La luz de la luna bañaba de plata el cementerio y, en concreto, las lápidas de las tumbas de sus padres, que parecían hechas de un mármol con luz propia.
Alice se agachó frente a las losas y pasó el dedo sobre los nombres y las fechas grabados. Hacía tanto tiempo, que apenas recordaba cómo eran sus voces y sus rostros.
Con el corazón melancólico, dejó el ramo de claveles blancos que llevaba para los sepulcros y suspiró.
─No estés triste ─susurró una voz masculina tras ella mientras unos fuertes brazos la rodeaban.
─Es inevitable, les echo de menos.
─Lo sé ─Unos cálidos labios besaron el cuello de Alice─. Pero, ahora me tienes a mí.
Alice se sintió algo nerviosa; Shane sonaba diferente.
─¿Por qué puedo sentir tu tacto? ─Intentó darse la vuelta pero unas fuertes manos masculinas se lo impedían.
─Porque en sueños eres mía, al igual que lo serás en la vida real, Alice ─ronroneó en su oído─. Eres una criatura muy especial y tengo que poseerte. Te quiero para mí solo.
─¡Suéltame por favor! ─El pánico se adueñó de ella, que empezó a forcejear.
─Shhhht, calma pequeña, no te resistas a lo inevitable ─rugió.
Alice sintió cómo una húmeda y viscosa lengua trazaba el arco de su cuello hasta plantarle un beso en el hombro, que pareció arderle como si la hubieran marcado con un hierro candente.
El grito se fundió con la alarma del despertador y Shane se materializó frente a ella con ojos asustados.
─¡Alice! ¿Estás bien?
Ella saltó de la cama sin saber qué había sucedido. No recordaba el sueño, pero la sensación de angustia y asco aún permanecía.
─Creo… creo que he tenido una pesadilla.
─Tranquila ─Se acercó a ella e intentó abrazarla─. Ya ha pasado.
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El cumpleaños
Ryan la miró de soslayo mientras aparcaba el coche frente a la casa de sus padres.
─Alice, es el quinto bufido que sueltas desde que hemos llegado.
─Lo siento, es que ya sabes que volver a esta casa y enfrentarme a tía Eleanor y a Mandy es lo que menos me apetece.
─Pero…
─Lo sé, lo sé, es el cumpleaños de tío Larry y debo asistir ─Miró a Ryan─. Perdona si he estado un poco gruñona; es que he pasado una noche extraña. Creo que he tenido unas pesadillas horribles.
Él la miró
con una sonrisa comprensiva.
─Bueno, si esta noche has soñado cosas terribles, esta comida no será nada comparado con tus pesadillas ─Le guiñó un ojo.
Alice soltó una risilla mientras bajaba del coche, cogía un pequeño regalo para su tío del asiento trasero y, agarrándose del brazo de su primo, se encaminaba a la gran casa de los Garner.
Como de costumbre, Eleanor atendió la llamada del timbre y, tras abrazar con cariño a Ryan, hizo un comentario despectivo sobre el vestido de lana que Alice había decidido ponerse.
Minutos después, se sentaban en la mesa del comedor, engalanada con la vajilla de porcelana reservada para las fiestas y una elaborada comida compuesta por roast beef, puré de patatas y un plato lleno de canapés variados.
Alice se había colocado junto a su tío, que le dedicaba una brillante mirada.
─Me alegra mucho verte. Estás preciosa con ese vestido; el verde es tu color.
─Sí, si vas a celebrar el día de San Patricio ─se burló Mandy.
Larry, Ryan y la propia Alice se limitaron a ignorar el comentario.
Eleanor terminó de servir los platos y se sentó con una amplia sonrisa.
─¿Cómo van las clases?
Mandy empezó a relatar con todo lujo de detalles lo popular que era en la universidad, en las residencias y lo que sus profesores la adoraban. Alice dejó de escuchar a mitad del primer minuto y escrutó alrededor de su tía. Junto a ella, había una mujer encorvada y sombría de ojos oscuros que, al percibir la mirada de la chica, desapareció. En silencio, Alice dio las gracias, ya que los guías oscuros la ponían muy nerviosa.
Al mirar hacia su tío, que tomó su mirada como un signo de afecto y le sonrió, no fue capaz de ver a nadie. Sin duda, y por su acto heroico de salvarla cuando sólo era una niña, Larry tenía a un guía de alto rango. Se lo había ganado.
─Son muy buenas noticias, mi niña ─felicitó Eleanor a Mandy tras su monólogo estudiantil─. ¿Y tú, Ryan? ¿Muy duro el último año?
─Más o menos como los otros, mamá ─Sin mirarla, siguió comiendo su pedazo de carne.
Alice se limitó a seguir comiendo. Sabía que a su tía no le importaban sus logros académicos.
─Por cierto, mamá, ¿te has enterado de lo que le ha pasado al hijo de los McAvoy?
Eleanor negó con la cabeza mientras Mandy le relataba animadamente el último cotilleo que había llegado a sus oídos.
Alice desconectó de nuevo, pero le dedicó una rápida mirada a Mandy. Al instante, se quedó paralizada. Blaise había aparecido y la miraba fijamente con sus oscuros ojos.
Instintivamente, bajó la vista a su plato y siguió comiendo en silencio sin darse cuenta de que Shane y Candice se habían materializado tras sus protegidos.
─El coche del pobre chico ha quedado reducido a cenizas y sus padres están desolados ─Mandy concluyó su historia.
─Madre del amor hermoso. Los incendios son terribles ─Eleanor miró a su marido y luego a la silla de ruedas que siempre le acompañaba─. Muestra nuestras condolencias a la madre del pobre chico, Mandy; esta familia mejor que nadie sabe lo que es sufrir a causa de un incendio.
Alice se puso tensa de nuevo y sintió cómo su estómago se cerraba. Ryan deslizó una mano bajo la mesa y la posó sobre la rodilla de su prima, mostrándole su silencioso apoyo.
“Ignórala, sabes que no tiene razón” ─susurró Shane en la mente de Alice.
─Claro que lo haré, mamá ─Mandy miró a su prima con los ojos llenos de odio mientras Blaise le susurraba algo al oído─. Aunque en nuestro caso fue peor, ya que el culpable de la desgracia no pagó por sus actos.
─¡Mandy! ─rugió Ryan.
Ella enarcó las cejas y Alice la miró con furia mientras Blaise sonreía.
─No tengo por qué callarme, tenemos suerte de poder celebrar el cincuenta cumpleaños de papá, pero el pobre está lisiado por culpa de esta inconsciente a quien no bastó con abrasar a sus padres.
Alice cerró los puños con furia. Las últimas palabras de su prima resonaron con un punto de voz masculina y maligna.
─¡Hija! Tengamos la fiesta en paz ─sentenció Larry─. Alice no es culpable de nada y ella ha sufrido tanto como nosotros; quizás más.
El ambiente se volvió tenso, casi sólido entre los comensales mientras intercambiaban miradas entre ellos. Los bandos estaban claros, Mandy y su madre se dedicaron una sonrisa discreta de complicidad, mientras que Ryan y Larry intentaban sosegar los ánimos y proteger a Alice, que temía estallar en mil pedazos.
Para cuando fue la hora del pastel de cumpleaños, la tensión había disminuido considerablemente y Larry comentaba los resultados deportivos con su hijo, mientras Mandy ayudaba a su madre a servir los platos.
Cuando todos tuvieron un trozo de tarta y una copa de champagne, le desearon feliz cumpleaños a Larry y empezaron a comer.
Shane y Candice habían permanecido inmóviles, alerta de los movimientos de Blaise.
Sin saber por qué, Alice fijó sus ojos violetas en Mandy que, distraída, se apartó el pelo de la cara poniéndolo tras su oreja. Al instante, Blaise se inclinó sobre ella y, sacando una larga lengua, lamió el lóbulo de su protegida.
Las imágenes y sensaciones de la pesadilla explotaron en la mente de Alice como una bomba nuclear.
─¿Has recordado? ─le susurró Blaise sonriente al ver la pálida expresión de ella.
─No le dirijas la palabra ─rugió Shane.
Alice se quedó sin respiración y se pasó instintivamente la mano por su cuello, justo por el lugar por donde Blaise la había tocado.
Sintió náuseas.
Larry percibió la postura rígida de su sobrina e intentó relajarla con una conversación trivial.
─¿Está bueno el pastel?
Ella fingió una sonrisa y asintió. No podía dejar que lo que estaba sintiendo fuera visible ante su familia. La encerrarían en un manicomio si alguien se enteraba de lo que estaba viendo.
─Mmmm… espero que ese trozo de tarta sea tan dulce como tu piel, mi pequeña Alice.
─¡Blaise! ─la voz de Shane sonó como un trueno─. Dedícate a tus asuntos.
Candice se movió nerviosa, acercándose más a Ryan, pero sin poder evitar lanzarle una mirada de ánimo a Alice, que fingía beber de su copa con absoluta normalidad.
“Shane, la pesadilla de esta noche… He soñado con Blaise, me ha tocado, me ha lamido el cuello y ha jurado que me poseerá” ─Alice casi sollozó en sus pensamientos.  
─Eso no ocurrirá ─le susurró él con un tono muy dulce.
─Vaya, qué bonito lo vuestro. Lástima que no puede durar mucho. Es un sinsentido; los guías de luz sois incapaces de poseer un cuerpo humano. En cambio… ─Blaise rodeó la mesa con pasos lentos acercándose a Alice─ los íncubos sí tenemos ese don.
Alice se puso en pie de un brinco haciendo balancear peligrosamente su silla. Ryan la cogió al vuelo antes de que cayera.
─¡Alice, tus modales! ─la riñó su tía.
─Disculpad, tengo… ─Se alejó mirando cómo Blaise aún se acercaba a ella sibilino─ que ir al baño con urgencia. Lo siento.
─Ve al de arriba, querida. El de aquí abajo tiene problemillas de cisterna ─comentó su tío mientras la veía salir casi corriendo escaleras arriba.
Ryan frunció el ceño mientras apuraba el último sorbo de champangne de su copa, pero no la siguió. Fuera lo que fuera lo que le pasaba a Alice, seguro que prefería estar a solas.
En la intimidad de la planta superior, dio rienda suelta a sus emociones y empezó a hiperventilar presa del pánico.
─Métete en tu antigua habitación ─le susurró Shane con un tono un poco brusco mientras veían cómo Blaise subía poco a poco por las escaleras.
Ella le obedeció, quedándose tras el marco de la entrada, mientras veía la escena. Sabía que de poco le serviría cerrar la puerta.
─Deberías estar abajo con Mandy.
─Debería ─replicó Blaise acercándose a Shane─. Pero Alice me interesa más.
Shane se interpuso entre ellos y pareció brillar con algo más de luz.
─Te lo advierto, déjala en paz.
─No puedo ─Se encogió de hombros─. Es única en su especie, una joven hermosa y especial, capaz de percibirnos y vernos. ¿Sabes el placer que eso causa a alguien como yo? Poder seducirla, tocarla y que ella lo sepa y lo vea, eso es…
Sin que Shane pudiera evitarlo, Blaise se movió rápidamente, como si estuviera hecho de humo, y se plantó a pocos centímetros de Alice, sonriente.
Ella contuvo un grito de terror justo en el instante en el que un fogonazo de luz dorada y blanca se abalanzo sobre Blaise.
─¡No te atrevas a tocarla! ─Shane sonó distorsionado.
Cada pocos metros, la luz y el humo se definían en las formas humanas de Shane y Blaise mostrando, en un instante, un puñetazo o una patada, antes de volver a moverse por el pasillo a gran velocidad adquiriendo de nuevo su forma nebulosa.
El corazón de Alice palpitaba con fuerza en sus oídos mientras seguía las formas aparecer y desaparecer cada vez en un lugar distinto.
“¡Candice!” ─pensó sin estar segura de si ella podría ayudarla─. “Creo que Shane necesita ayuda”.
Ante ella, vio claramente cómo se definían de nuevo las formas y dio un paso hacia atrás. Blaise estaba agarrando del cuello a Shane, elevándolo en el aire mientras él pataleaba y luchaba por deshacerse de su agarre.
─¡No! ─gritó sin poder evitarlo.
“Alice, no puedo subir” ─Candice habló en su mente─. “No me está permitido estar tan lejos de Ryan. ¿Qué está pasando?”
Hubo una explosión de luz blanca, seguida de un grito similar al sonido de los cubiertos contra un plato. Incapaz de controlarse más y presa del pánico al ver morir a Shane a manos de un demonio, Alice bajó rápidamente por las escaleras y, ante la mirada alterada de su familia, salió corriendo de allí. Ryan se puso en pie y la siguió sin preocuparse de nada más que no fuera ella.
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El incendio
El leve chirrido de la puerta la sacó de su ensimismamiento. Dejó de mirar por la ventana de su habitación cómo las luces de la noche titilaban con la fina lluvia.
Ryan se sentó frente a ella y le tendió un vaso de papel de la cafetería. Alice le sonrió sin muchas ganas y dio un sorbo a la tila caliente.
─¿Te encuentras mejor?
─Sí ─mintió─. Supongo que el estrés de los exámenes y que se volviera a hablar de la muerte de mis padres ha sido demasiado para mis nervios. Siento haberos asustado.
Ryan sonrió mientras se sacaba las deportivas y se tumbaba en la cama vacía junto a la de ella.
Alice se había convertido en una experta mentirosa pero, ¿qué otra cosa podía hacer? Nadie entendería por qué lloraba la muerte de un novio de otra dimensión.
─Papá se ha quedado preocupado; vernos salir de allí a toda prisa, no era lo que esperaba para su cumpleaños pero, tranquila, él mejor que nadie sabe hasta que límite pueden llegar Mandy y mamá para herir a la gente.
─Mañana le llamaré y me disculparé ─Dejó la infusión sobre su mesilla de noche y se tumbó en la cama cerrando los ojos.
Ryan sonrió al verla algo más relajada.
─Durmamos un poco.
─Buenas noches ─susurró ella antes de que él apagara las luces y se pusiera a dormir.
Alice esperó pacientemente a que la respiración de su primo fuera cada vez más lenta y relajada indicando que había caído en un profundo sueño. Por suerte, había aceptado de buen grado quedarse a pasar la noche con ella para calmarla, brindándole a Alice la oportunidad perfecta para hablar con la única persona que en aquellos momentos podía ayudarla y consolarla de verdad. Candice.
“¿Estás ahí?”
─Sí ─contestó sentándose en la cama de Alice─. No tengo ni idea de cómo explicar lo ocurrido. Lo siento, lo siento mucho.
Una lágrima silenciosa rodó por la mejilla de Alice intentando no dar rienda suelta a su pesar.
“Quizás está con vuestros jefes, o le han ascendido y por eso no le veo”
En la penumbra, vio cómo Candice negaba con la cabeza moviendo sus cabellos de oro.
─No, no le percibo, es como si Shane hubiera desaparecido junto con Blaise, ya que tampoco hay rastro de él.
“¿Crees que se mataron el uno al otro?”
─No sé qué creer, pero eso parece ─La miró con los ojos algo vidriosos─. No debes sentir pena, él vivía por y para ti. Era tu guía y se sacrificó para protegerte. Cumplió con su destino.
Alice se puso las manos en la boca y ahogó un sollozo sordo acompañado de más lágrimas.
“Eso no tenía que haber pasado… no a él” ─respiró hondo─. “La culpa es mía. Todo aquel a quien quiero termina muerto, como mis padres. Soy una condena para todos aquellos que me quieren”
Candice puso su mano sobre el pecho de Alice, que pareció calmarse un poco.
─No, no es culpa tuya, es ley de vida. Todos tenemos una fecha de caducidad. En cuanto a tus padres… ─Alice la miró con los ojos muy abiertos, iluminados por la penumbra de la noche─. Se suponía que era Shane quien debía revelártelo; así me lo hizo prometer justo ayer cuando Mandy sacó el tema, pero supongo que ahora es mi deber contártelo.
“¿Qué pasa con ellos?” ─Se incorporó para ver mejor a su amiga.
─Nadie, excepto Shane, que estaba allí, sabe al cien por cien lo que sucedió aquella fatídica noche; es por eso que en tu familia se hicieron muchas conjeturas. Los bomberos no supieron el origen exacto del incendio y, a causa del dolor que le causó a tu tía ver a su marido paralítico por el incidente, tomó la vía más fácil para ella; culparte a ti ─La miró con cariño─. Créeme, no la excuso. Es de cobardes no asumir tu destino pero, con el paso de los años, se le fue de las manos. Y cuando Mandy, animada por Blaise, empezó también a usar el tema como baza para herirte, Eleanor ya no pudo ver que no era culpa tuya y se dejó llevar.
Alice se secó las lágrimas de los ojos con la manga del pijama y se sentó en el filo de la cama junto a Candice.
“¿Shane llegó a contarte lo que pasó?” ─Miró al suelo─. “Quiero decir, ¿fui yo la que causó el incendio?”
─No, no fuiste tú. Fue un estúpido accidente.
“Cuéntamelo, por favor. Necesito saberlo”
─Alice, debería bastarte con saber que no fue tu culpa. No te martirices más con los recuerdos de aquella noche, bastante tienes ya ─Le acarició el pelo, pero ella no notó el hormigueo que Shane le hacía sentir.
“Lo soportaré, por favor”
Candice suspiró dulcemente y miró hacia el cuerpo relajado de Ryan.
─Está bien. Tú tenías apenas seis años y, como era normal, a las diez de la noche, cuando todo comenzó, ya estabas durmiendo como un angelito de ojos violetas en tu camita ─Alice asintió─. Tu tío Larry adoraba a tu madre. Siempre estuvieron muy unidos, así que cuando se peleaba con Eleanor por cualquier motivo, conducía a toda prisa a casa de tus padres y se desahogaba.
>>Lamentablemente, la noche del incendio, tus tíos no tuvieron una simple riña, sino una gran pelea que hizo que Larry no sólo fuera a pedir consuelo a tus padres, sino que lo hizo acompañado de una botella de ginebra que, para cuando llegó a tu casa, era sólo una botella, ya me entiendes.
>>Tu madre, que también le adoraba, se enfadó un poco con él por conducir borracho y el pobre, hablando más el alcohol que corría por sus venas que su raciocinio, se puso a llorar pidiéndole perdón a gritos. El follón en la planta baja te despertó y, mientras tu padre le preparaba un café a tu tío y escuchaba sus penas, tu madre subió a consolarte, ya que te habías asustado mucho. Después de cantarte tu canción preferida y arroparte de nuevo en la cama bastante más calmada, encendió una pequeña lamaparita de plástico de cuando ella era pequeña.
“La recuerdo, era un angelito rechoncho que estaba rezando… me gustaba mucho” ─le interrumpió Alice melancólica.
─Pasado un buen rato, Larry y tus padres estaban mucho más calmados e incluso animados y, sin darse cuenta de la hora y del volumen de sus voces, empezaron a reír un poco; aquello, sumado a que ya te habían despertado una vez, hizo que te levantaras curiosa y te asomaras por las escaleras para ver qué hacían los mayores en la planta baja. Pero, como era normal, tu afán de saber qué decían y por qué se reían, te llevó a bajar hasta que llegaste a la planta baja y te escondiste en el baño, donde podías verles desde la rendija de la puerta sin ser descubierta. Como era tarde, no tardaste en quedarte dormida en la alfombrilla.
>>Shane no me contó si pasó mucho tiempo pero, al parecer, la vieja lamparita de tu madre, al llevar tanto rato encendida, empezó a calentar el plástico del que estaba hecho el angelito que cubría la bombilla, provocando una pequeña llama que no tardó en extenderse entre los peluches de tu mesita de noche ─Alice se tapó la boca con las manos y Candice la miró comprensiva─. Puedo parar si quieres.
“No, necesito saber todo lo que pasó”
─Está bien. El primero en darse cuenta del olor a quemado fue tu padre, que salió corriendo hacia la primera planta. Tu madre y tu tío le siguieron de cerca. Para entonces, el incendio ya había avanzado bastante y empezaba a propagarse por las cortinas de tu habitación y tu cama.
>>Tu madre empezó a llamarte, mientras tu padre y Larry entraban en la habitación en llamas y revisaban el armario, la cama y todos los posibles rincones donde podías estar. Pero no andabas lejos ya que, al oír ruido, subiste por las escaleras. Tu tío fue el primero que te vio, de pie con tus ojos asustados abrazando con fuerza tu conejo de peluche.
>>Larry alertó a tus padres de que estabas a salvo. Tu madre te cogió en brazos y, tras darte un gran beso, te colocó en los brazos de tu tío y le pidió que te sacara de la casa a toda prisa mientras ella recogía algunos papeles importantes que no quería que se quemaran. Lamentablemente, y a causa de los disolventes que guardaba tu madre en la habitación conjunta a la tuya, que le servía como estudio de arte, se produjo una enorme explosión que alcanzó de lleno a tus padres.
>>Heroicamente, Larry te presionó contra su pecho mientras bajaba las escaleras y la onda expansiva le rompía la columna vertebral.
Alice se quedó sin habla, en estado de shock y Candice le señaló el vaso de papel que aún contenía algo de tila, aunque ya fría. Alice se la bebió sin dudarlo.
“Fue una gran tragedia”
─Sí, pero sin culpables. Sólo una suma de penosas circunstancias.
“Sí”
Candice se puso de pie y se acercó a Ryan, que dormía como un bebé feliz.
─Ahora ya sabes la verdad. Nunca fuiste la culpable de nada, igual que no has tenido nada que ver en la… desaparición de Shane.
Alice se quedó inmóvil, aturdida ante la nueva información y los pequeños flashes de memoria que aquella historia había despertado en su mente.
“Necesito procesarlo todo”
Candice sonrió.
─Es muy normal. Si me necesitas, estaré aquí; aunque no debes preocuparte, a las pocas horas de que quedaras sin guía, se te asignó a otro de manera provisional hasta que se revise tu caso. Tranquila, no le verás. Es de alto rango, pero es uno de los mejores ─Sonrió con cariño y se desvaneció.
Alice se tumbó con los ojos cerrados viendo imágenes de su pasado y su presente, hasta que, pasadas un par de horas, el cansancio por fin la venció y se durmió.



[image: cabecera]
  30

El ligue de Alice
El olor a moho del almacén de la biblioteca empezaba a ser algo muy familiar para Alice que, a petición de Eliot, había bajado al tétrico subterráneo en busca de unos archivos que estaban en unas cajas apiladas en el suelo. Con dedos rápidos, fue pasando los dossieres hasta que dio con el que su jefe le había pedido. Al ponerse en pie, el cambio de presión le hizo sentir un mareo que le atravesó el alma con una punzada de dolor. Justo aquel vértigo, y exactamente el lugar de su primer encuentro intenso con Shane, habían logrado, en una milésima de segundo, que su día se ensombreciera aún más.
Casi arrastrando los pies, entró en el viejo ascensor y subió a la planta principal, apretando el dossier contra su pecho.
Intentando pasar el día como si nada malo le hubiera sucedido, había asistido a la clase de pintura con modelo natural y se había reído, aunque sin humor, de las bromas de Julie sobre la gran anatomía del modelo. Comió con ella y los chicos, ignorando por completo a Candice y al resto de guías. Su estrategia era pensar que Shane nunca había existido; simplemente, estaba algo loca y veía seres. Hasta se había prometido a sí misma que, si en algunas semanas aquello no cambiaba, acudiría a un psiquiatra en busca de tranquilizantes para contener sus visiones.
Candice sintió su comportamiento, pero no hizo nada, ya que sabía perfectamente que la negación era una de las fases del duelo.
Para cuando la jornada laboral de Alice llegó a su fin, ayudó a Eliot a colocar los últimos libros prestados y, tras coger su abrigo y su bolso, salió de la biblioteca en busca de Julie, que había prometido ir a buscarla para pasar un rato juntas e ir a cenar a solas.
Alice no tardó en reconocerla de espaldas a la puerta, a unos cinco metros de ella, pero no fue Julie lo que la dejó petrificada en el suelo de la calle, sino la visión de un chico de cabello castaño claro, ojos miel y hermoso rostro que hablaba con su amiga animadamente.
Como si le hubiera llamado en sus pensamientos, él le dedicó a Alice una mirada acompañada de una gran sonrisa. Julie, curiosa, se giró y llamó a su amiga al verla.
─¡Aly! Ven. Quiero presentarte a alguien ─Agitó una mano animada.
Alice se acercó a ellos con pasos lentos mientras escrutaba el rostro de él. No podía ser.
─Hola ─dijo casi sin voz.
─Te presento a Shane. Nos acabamos de conocer en la cafetería; ha pasado una cosa muy divertida con nuestros cafés y…
Shane sonrió a Alice y, automáticamente, dejó de oír lo que contaba su amiga. Era él. Sus ojos y sus cabellos eran algo más oscuros por la falta de luz que ser un guía le confería, pero seguía siendo el chico alto y apuesto que siempre fue.
─Así que Shane ha conseguido que nos invitaran a los cafés y, bueno, mientras te esperaba, ha sido tan amable de hacerme compañía ─Julie le sonrió─. Aunque ya le he advertido que tengo novio.
─No soy celoso ─Le guiñó un ojo divertido.
Julie empezó a reír dándole un codazo a Alice para que reaccionara, ya que parecía estar esculpida en hielo.
─En fin, que con mucho gusto te presento oficialmente a Shane.
Él le tendió
la mano a Alice, quien se la estrechó
con miedo a traspasarle como si fuera un fantasma. Pero no fue así. El tacto de su piel era cálido y suave, y produjo un hormigueo mucho más intenso y
vibrante como el que nunca había sentido antes.
─Es un placer. Julie habla muy bien de ti, aunque ya le he dicho que en realidad ya te conocía.
─¡¿Cómo?! ─Alice sonó como un violín desafinado.
─Bueno, quizás tú no me recuerdes, pero he venido varias veces a la biblioteca y me he esperado a que me atendieras tú.
Julie entrelazó las manos a la altura de su pecho y dio un pequeño saltito.
─¿Eres algo así como un admirador secreto? Qué romántico ─Miró a su amiga─. Muy romántico, ¿verdad?
Alice se limitó a hacer un sonido de aprobación, mientras Shane soltaba su mano y no apartaba la mirada de ella.
Julie sonrió satisfecha. Por fin había encontrado a un chico guapo y aparentemente decente para su amiga.
─Está bajando la temperatura peligrosamente. Será mejor que vayamos a cenar o nos congelaremos ─Dio un brinco─. ¡Oh, vaya! Alice. No lo recordaba pero… he quedado con Alex para ayudarle con un trabajo.
Alice le dedicó una intensa mirada ante su mala actuación y Shane contuvo una sonrisa.
─Siento dejarte plantada, pero ya sabes que el deber es el deber ─Empezó a alejarse lentamente─. Shane, quizás tú la puedas llevar a cenar. ¡Le gustan los restaurantes italianos! Hasta mañana ─Julie salió corriendo, dejándoles solos.
Shane empezó a reír.
─Vaya, me alegra haber sido yo y no otro chico el de la cafetería; tu amiga sin duda es una experta casamentera.
─Su novela favorita es Emma, de Jane Austen ─Dio un paso tímido hacia él─. ¿De verdad eres tú?
─Sí ─sonrió mientras sacaba unas monedas de su bolsillo y las contaba─. No creo que pueda invitarte a un restaurante, pero creo que me llega para la máquina expendedora de bocadillos.
Alice se limitó a asentir de manera automática, mientras le seguía sin poder dejar de mirarle.
Tras conseguir un par de bocadillos y unas latas de refresco, se encaminaron en silencio hasta la habitación de Alice para poder hablar con tranquilidad.
No fue hasta que terminaron la cena que ella decidió romper el silencio.
─¿Tu muerte me ha trastornado tanto que ahora te imagino vivo, aquí, en mi mundo?
─No ─Se sentó en el suelo frente a ella─. No puedo explicarte cómo ha sucedido esto exactamente. Lo último que recuerdo es que estaba peleando con Blaise y después me desperté en un callejón con esta ropa y algunos billetes en el bolsillo, que gasté para llegar hasta ti. Me temo que soy real, humano como tú, pero pobre como una rata.
Alice alargó un brazo con intención de tocarle, pero en el último momento retiró la mano. Temía que al tocarle desapareciera.
─¿No sabes por qué estás aquí ahora?
─Quizás me han desterrado por matar a Blaise ─Se encogió de hombros.
─¿Le mataste?
Él asintió
dando un sorbo a su lata de refresco.
─Conseguí darle un golpe que creo que fue mortal. ¿Le has visto?
─No, aunque la última vez que vi a Mandy, yo estaba tan aturdida por tu aparente muerte que podría haber tenido un elefante rosa de guardián que no le habría visto ─Shane rió─. Aun y así, no me ha visitado en sueños.
─Ya no está.
Alice sonrió aliviada. Poco a poco, empezaba a creer y asumir su buena suerte. Algo más relajada, empezó a mirar alrededor de Shane y por la habitación.
Él respondió
como si hubiera leído sus pensamientos:
─Aún no tengo un guardián. Cuando hay un alma nueva, se suelen tardar tres días en asignarle un guía.
Alice palideció.
─¿Y si te pasa algo estos días?
─Tranquila, se nos vigila de cerca. No me pasará nada.
Ambos se miraron en silencio durante unos minutos.
─Esto es muy raro. Sigues siendo tú, pero me siento como si nuestra relación acabara de empezar ─se sonrojó.
─Supongo que es normal, ya que nunca pudimos hacer esto ─Con dulzura entrelazó sus dedos con los de la mano de ella.
El estómago de Alice empezó a vibrar al compás de los latidos de su aceleradísimo corazón.
─Siento muchísimo que hayas pasado un día entero creyéndome muerto ─Le acarició la mejilla con su mano libre.
─Ya no me importa.
─Me alegro ─ronroneó con dulzura mientras se inclinaba hacia ella.
Alice cerró los ojos ante su proximidad, sintiendo el calor que Shane desprendía y su olor a tierra mojada con toques dulces.
Era real.
Los labios de Shane se posaron con extremada delicadeza sobre los de ella, saboreando su tacto suave, hasta que la besó lentamente durante algunos segundos.
Se apartó unos centímetros y ella abrió los ojos, viéndose reflejada en los de él, que la miraba casi sin aliento.
─No sabes cuánto tiempo llevo deseando hacer esto ─murmuró él mientras tomaba el rostro de ella entre las manos.
─Seguro que no más que yo.
En esta ocasión fue ella la que le besó a él con algo más de pasión. Shane lo recibió de buen grado y se encargó de aumentar de intensidad, hasta que el beso alcanzó cotas más húmedas y pasionales.
Sin apenas darse cuenta, él la cogió en brazos, llevándola hasta la cama y, sin dejar de besarla, la tumbó. Al sentir el colchón sobre su espalda, Alice le miró con los ojos brillantes; estaba un poco nerviosa, pero deseaba que llegara aquel momento. Shane le dedicó una dulce sonrisa antes de quitarse el grueso jersey de cuello alto que despeinó de una manera muy atractiva sus cabellos. La luz de la habitación se encargó de definir con brillos y sombras los músculos del torso de él.
Alice se sonrojó mientras pasaba una mano por sus abdominales.
─Me ha decepcionado verte sin la sudadera verde, pero creo que esto es mejor ─sonrió nerviosa por la osadía pícara de sus palabras.
Shane soltó una carcajada antes de volver a besarla mientras, con manos hábiles, le desabrochaba el jersey, dejando al descubierto un divertido sujetador con un estampado de Hello Kitty.
─Interesante.
Ella miró hacia abajo e intentó taparse de nuevo.
─Esta mañana no pensaba que fuera a enseñar mi ropa interior a nadie.
─Tranquila ─Le besó lentamente la clavícula del hombro hasta el cuello mientras bajaba suavemente los tirantes del sujetador─. Tu ropa no me interesa demasiado.
Antes de que ella pudiera reír o decir nada más, Shane la besó con pasión mientras se recostaba sobre ella. El peso del cuerpo de él sobre Alice, era una de las sensaciones más maravillosas que ella había sentido nunca; le tenía allí, entre sus brazos, y era suyo.
Sin apenas darse cuenta, se deshicieron del resto de su ropa entre caricias y besos apasionados que empezaron a dejarla sin aliento y sin capacidades mentales para razonar. Tan sólo era consciente del aroma de Shane, del cálido contacto con su piel y de las pocas palabras que le susurraba. A pesar de haber vuelto a nacer en el mundo de Alice, Shane demostró que no había olvidado sus habilidades de su vida humana pasada, haciéndole el amor a Alice de una manera tierna pero llena de pasión.
Cuando hubieron saciado su deseo, se quedaron dormidos, perdidos entre los brazos del otro y con una paz y serenidad que jamás habían experimentado.
A la mañana siguiente, Julie revoloteaba alrededor de Alice como una polilla en la luz mientras se encaminaban a la cafetería para comer, pidiendo detalles de su noche.
─No me mientas, pequeña Alice, tanto yo como media residencia oímos lo que pasó anoche en tu habitación.
Alice se sonrojó y la miró con los ojos muy abiertos.
─¿Nos oíste?
─Aha ─Empezó a reír─. He de reconocer que estoy sorprendida. No pensé que serías de esas chicas que en la primera cita… ya sabes.
─Y no lo soy ─carraspeó molesta. No quería que su amiga pensara de ella que era una fresca─. Es que he de confesarte que, aunque no te lo comenté, yo ya había calado a Shane y habíamos coqueteado cuando venía a la biblioteca.
─¡No me lo contaste! ─Julie abrió los ojos sorprendida─. Oye, Shane no tendrá nada que ver con el rubio de la sudadera verde que te estuvo acosando al principio del curso, ¿verdad? Al final, la policía no dio con él.
Alice quiso que la tierra se la tragara. Detestaba la idea de seguir mintiendo a su amiga.
─No, en absoluto ─Tragó saliva─. Shane es mucho más guapo y jamás me ha asustado.
─En cuanto le vi lo supe; ese chico era para ti. Es como una versión un poco más baja y menos rubia de Ryan, con el añadido de que no te une a él ningún parentesco familiar.
─Ryan ─Palideció─. Por favor, Julie, no le cuentes nada. Si se entera de lo que pasó anoche le matará. Ya sabes lo protector que es conmigo y al menos tengo que presentarles como es debido.
Julie miró hacia el final de la calle donde estaba el local.
─Pues, tendrá que ser pronto, por ahí vienen Ryan y Alex, y mucho me temo que ahí… ─miró en el interior de la cafetería─ tienes a tu ligue.
Sin perder un segundo, Alice se acercó con pasos rápidos para interceptar la marcha de su primo.
─¡Hola! ─dijo algo histérica─. Ryan, ¿podemos hablar a solas?
─Claro ─La miró preocupado.
─Os esperaré dentro con Julie ─Alexander sonrió cordialmente y se alejó de ellos.
Alice repasó la calle del campus un tanto nerviosa, hasta que localizó un banco donde poder sentarse.
─¿Estás bien? Parece que me tengas que dar una pésima noticia.
Ella cogió aire.
─No, no es nada malo… o sí… no sé.
─Tranquila, sabes que puedes confiar en mí ─Le acarició la espalda para reconfortarla.
─Ry, sabes que tú eres y serás siempre una de las personas que más quiero en este mundo.
─Vaya, parece que vayas a romper conmigo ─bromeó para relajar el ambiente.
Alice empezó a juguetear nerviosa con un mechón de cabello antes de soltar una larga bocanada de aire.
─No sé cómo decirte esto.
─Me estás empezando a asustar.
─¿Recuerdas la lista que me hiciste del hombre perfecto para mí? ─Él asintió intrigado─. ¿Qué pasa si te digo que le he encontrado?
Ryan sintió como si le quitaran una losa de cemento de una tonelada de encima y empezó a reír.
─¿Has conocido a un chico? ─Soltó una carcajada aún más fuerte─. Por dios, primita, pensaba que te estabas muriendo.
─En cierta manera sí, si la muerte por nervios es posible.
─Así que has conocido a alguien, ¿cómo es?
Alice se sintió mucho más relajada, aunque algo avergonzada.
─Según la descripción de Julie, es una versión más baja y menos rubia de ti.
─Imposible, no hay nadie tan encantador como yo.
Ella decidió hacerle la pelota.
─Ni tan guapo y listo.
Ambos rieron.
─¿Estás enamorada?
─Creo que… sí.
Ryan la abrazó con fuerza y la besó en la coronilla.
─Ya sabes que si tú eres feliz yo lo soy. Aunque, si le dices a alguien, y con alguien me refiero a tu novio, que lo he dicho, lo negaré ─Ella sonrió─. ¿Cuándo me lo vas a presentar?
─A decir verdad, creo que está en la cafetería.
─Bueno… ─Se puso en pie y le tendió una mano─. Vamos a conocerle.
Anduvieron juntos hasta el local, mientras Ryan, posesivo con ella, le había rodeado los hombros con su musculoso brazo.
Julie, que había preparado el terreno, ya estaba sentada en su mesa habitual, flanqueada a ambos lados por Alexander y Shane, quien mostraba una tranquila sonrisa.
Al verles acercarse, Shane se puso en pie en señal de respeto. Conocía a Ryan desde hacía muchos años y sabía lo que le gustaba.
Alice sintió cómo su primo la apretaba contra él con algo de fuerza y se dejó hacer. Sin duda, estaba marcando su territorio.
─Hola ─Shane alargó la mano─. Soy Shane.
─¿Qué tal? ─Le estrechó la mano con fuerza─. Soy Ryan, el primo de Alice.
─Lo sé, me ha hablado mucho de ti.
Ryan se sentó frente a Shane liberando a Alice, que dudó un instante al lado de quién sentarse. Al final, y como signo de cortesía, lo hizo junto a su primo.
─Espero que te haya contado sólo cosas buenas ─Le guiñó un ojo a Alice.
Julie y Alexander, algo tensos por la lucha de machos que parecía cobrar fuerza por momentos en la mesa, se pusieron en pie.
─Vamos a buscar algo para comer.
─Alice, ve con ellos ─Ella abrió los ojos como platos ante la sugerencia de su primo. No quería dejarles solos─. Si no, seguro que te quedas sin pizza.
Sin saber exactamente qué hacer, se puso en pie y se alejó al lado de Julie.
─Le va a amenazar, o peor, le matará como le insinúe que me ha tocado ─murmuró nerviosa Alice.
─No te preocupes ─la tranquilizó Alexander─. Sólo está haciendo un papel hasta que vea que es un buen tío. Créeme, en apenas pocos minutos, a mí me ha caído fenomenal y lo mismo le pasará a Ryan.
Alice suspiró.
─¿Por qué no serás tú mi primo?
Alexander rió junto con Julie mientras se ponían en la cola de los mostradores de comida.
A lo lejos, Ryan y Shane parecían hablar tranquilos.
─Verás, Ryan, quiero ser muy sincero contigo porque no hay que ser muy inteligente para saber que Alice te adora y tú a ella, por lo que te preocupa quién soy yo ─Ryan asintió con el ceño fruncido─. Soy un tío normal, sin pretensiones y sencillo, no fumo, no bebo y te aseguro que Alice para mí no es ni un pasatiempo ni una aventurilla. Hace poco que estamos juntos, pero hace mucho que la conozco y, desde hace varios meses, ella es el motivo por el que me levanto todos los días.
Un brillo alegre se paseó por los ojos azules de Ryan.
─Vale, vale, esto se está poniendo demasiado puke rainbows1 para mí ─bromeó─. ¿Así que la quieres?
─Me atrevería a decir que tanto como tú, sólo que de otra manera.
─Buena respuesta ─Ryan miró a Alice y a sus amigos, que estaban a punto de pagar sus bandejas de comida─. Supongo que sobra decirte que si le haces daño…
─¿Me matarás con tus propias manos? Sí, no hace falta que lo digas.
Ryan le sonrió animado.
─Qué lástima, esperaba que no me cayeras bien a la primera.
Shane se encogió de hombros y sonrió.
Media hora después, el ambiente era muy amistoso y distendido, y Alice se sintió feliz de ver cómo nacía una nueva amistad entre los tres chicos, que hablaban de coches y deportes animadamente.
Mientras terminaba su postre, un brownie con nata, miró tras Ryan por instinto, donde apareció Candice con una brillante sonrisa.
─¡Shane! Estaba tan preocupada ─se acercó a él, pero Shane ni se inmutó.
“Creo que ya no puede verte”
Candice pareció perder un poco del brillo de sus azules ojos.
─Claro, ahora es tan humano como tú. Pero me alegra; ahora seréis muy felices ─Alice le sonrió─. Dale recuerdos de mi parte, ¿quieres?
“Dalo por hecho”
Candice sonrió antes de mirar con ternura a Ryan y volver a hacerse invisible.
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Felicidad
Eliot estaba platónica y secretamente enamorado de Alice y de su manera de trabajar en la biblioteca, así que, cuando ella le sugirió que necesitaba ayuda masculina y fuerte para organizar el almacén del sótano, ya que podía ser un peligro y el decano les podía sancionar por no cumplir las normas de seguridad, no tuvo problemas en conocer al joven alto y fuerte que ella le sugería como candidato óptimo para la labor.
Aquel era el plan que ella y Shane habían estado urdiendo parte de la noche y de la mañana de su segundo día juntos.
Él no tenía documentación, dinero, ni casa, así
que debían buscarle un empleo, un lugar donde dormir y, evidentemente, un carné
de la universidad y uno de identidad.
Tras solucionar el problema más sencillo, el de la vivienda, puesto que la solución era tan simple como que Shane viviera discretamente en la habitación de Alice, él había desaparecido un par de horas mientras ella asistía a sus clases, para volver con las acreditaciones de estudiante e identidad.
─¿De dónde los has sacado? Parecen carnés reales ─Alice le miró sorprendida mientras se sentaba en un banco de la avenida principal del campus.
─Shhhht, sé más discreta ─La riñó con cariño sentándose a su lado.
─Perdón, pero es que son perfectos.
─Digamos que ya no conservo mis dones de guía, pero sí mi memoria, por lo que sabía a quién pedirle estas cosas.
Ella le miró asombrada.
─¿Cómo?
─Cuando proteges a alguien tienes bastantes ratos muertos, como cuando estudia o está haciendo cola en el baño, y entonces te enteras de muchas cosas de la gente que le rodea. Fui un guía un poco cotilla, lo reconozco. Así que, sabía que el chico de la habitación 14C tiene un negocio de falsificaciones.
Alice se tapó la boca con las manos disimulando una enorme sonrisa.
─Pero estas cosas no son baratas ─susurró.
─Son gratis cuando, aparte de sus negocios, conoces sus trapos sucios y secretos más vergonzosos ─le susurró al oído.
─Eres poco más que un mafioso, Shane… ─Miró el carné para leer su apellido─ ¿Keeper2? ¡En serio!
Él miró
al cielo, inocente.
─Quería conservar algo de mi anterior vida.
Alice negó con la cabeza y le besó.
Las cosas parecía que por fin encajaban y salían bien en la vida de Alice. Por primera vez, se sentía plenamente feliz, libre de las cargas de su pasado, ya que la historia de la muerte de sus padres que le había relatado Candice, le había hecho ver que nunca fue responsable de la desgracia de su familia, y ahora tenía a Shane a su lado, viviendo con ella como un estudiante más, como un chico normal.
Cuando el reloj anunció la hora que marcaba el final de su tarde de trabajo en la biblioteca, Shane entró por la enorme y solemne puerta de madera del edificio, acercándose al mostrador, donde Eliot le miró de arriba abajo. Shane tenía aquel efecto en los otros hombres, ya que emanaba seguridad en sí mismo por cada poro de su piel. Aquello, a Alice, le encantaba, ya que era algo de su antigua vida como guía que no le había abandonado.
─¿Puedo ayudarte? ─comentó Eliot algo molesto al verificar que ya era la hora de cerrar.
─Eliot, es Shane, el chico que te he recomendado para el puesto de archivero ─Alice sonrió a su jefe, quien dulcificó su expresión.
─Buenas tardes, quería presentarme formalmente ─Le estrechó la mano a Eliot con fuerza.
─Vaya, eres realmente fuerte. No me cabe duda de que eres lo que necesitamos, y más después de las buenas referencias de Alice ─Ella sonrió coqueta─. Pareces un chico muy inteligente, ¿seguro que quieres un trabajo temporal ordenando cajas y libros con polvo?
Shane esbozó una brillante sonrisa.
─Necesito trabajo, y nunca he sido quisquilloso; si he de mancharme, lo hago.
─Está bien ─Sacó una carpeta con formularios de debajo de la mesa─. Rellena este impreso; es por puro trámite, y la secretaría se encargará de gestionar tu contrato de trabajo. ¿Me dejas tu carné de la universidad?
Alice miró al suelo, evitando así que su expresión de pánico fuera visible. ¿Qué pasaba si el carné falso no funcionaba?
Shane le tendió el carné con mucha tranquilidad y Eliot apenas lo miró, dirigiéndose hacia la fotocopiadora donde, tras hacer una copia, le devolvió la acreditación.
─Bienvenido a la biblioteca ─comentó mientras grapaba la copia del carné a la solicitud de trabajo que Shane había rellenado en un momento.
─Gracias ─Shane y Eliot se volvieron a estrechar la mano─. Hasta mañana.
Sin esperar respuesta, se marchó con una gran sonrisa de triunfo.
Minutos después, y al otro lado de la calle, Alice se reunió con él. Ante todo, debían ser prudentes y no demostrar que eran pareja, ya que tal vez aquello podría poner en peligro el nuevo trabajo de Shane.
─¡Madre mía! Creía que me iba a explotar el corazón cuando le has dado el carné.
Shane se rió mientras ambos empezaban a caminar por la calle casi desierta.
─Yo también me he puesto bastante nervioso.
─¿Me tomas el pelo? ─Él la miró confuso─. No parecías nervioso, más bien todo lo contrario.
Él se limitó
a encogerse de hombros sonriente, mientras se adentraban por el camino que llevaba a la plaza central del campus. Fuera de peligro y miradas indiscretas, Shane le cogió
la mano a Alice y ella sonrió.
─Tengo algo para ti ─susurró él.
─¿Para mí?
─Es algo que te quise dar en una ocasión pero que me fue imposible. Cierra los ojos.
Alice se movió nerviosa mientras, obediente, hacía lo que él le había pedido. Sintió como él soltaba su mano y se alejaba tan sólo un segundo.
─Ya puedes abrirlos.
Cuando los párpados de ella se abrieron, tardó un segundo en enfocar la rosada visión de una camelia que estaba frente a ella.
─¿Una flor? ─sonrió.
─Te debía algo por nuestro primer aniversario y siempre cumplo mis promesas.
─Es muy bonita ─La cogió con delicadeza y la olió.
Shane la observó con una chispa dorada en sus ojos.
─Te prometo que algún día no sólo será una flor robada del jardín de la universidad lo que te regale, sino el paquete completo con velas, cena romántica, tal vez un violinista.
Alice le abrazó, poniéndose de puntillas.
─No necesito el pack completo, sólo te quiero a ti ─Le besó con dulzura.
Un ligero carraspeo cerca de ellos rompió el momento romántico.
─Hola, Alice.
Ella se sobresaltó al ver a Mandy sonriente a su lado.
─Hola ─dijo con un tono neutro.
Shane se limitó a mirarlas con el ceño fruncido esperando que, en cualquier momento, la lengua envenenada de Mandy atacara.
─Quisiera hablar contigo… a solas.
─No. Lo que me tengas que decir lo puedes hacer frente a él ─sentenció Alice.
─Como quieras ─Tomó aire mientras miraba al suelo muy seria─. Después de que te diera aquel ataque de nervios y te desmayaras, mi padre me dio un buen sermón y me di cuenta de que llevo muchos años siendo injusta contigo.
Los ojos de Alice se abrieron como platos.
─¿Cómo dices?
Mandy miró a los dos lados de la calle, como si no quisiera que nadie la oyera.
─Será porque me estoy haciendo adulta y he madurado aquí en la universidad, pero comprendí que no he sido buena, y … ─Las palabras salieron forzadas de sus labios─ necesito… pedirte perdón.
Shane estaba tan sorprendido como Alice.
─Bueno, acepto las disculpas.
Los ojos de Alice empezaron a vagar por el espacio oscuro que había tras su prima. Necesitaba ver a su guía.
─Simplemente era eso.
Mandy carraspeó y se apartó el pelo bastante nerviosa e incómoda con sus palabras. Entonces fue cuando Alice la vio. Sentada en el suelo y mirando con curiosidad los adoquines de la calle, había una niña muy pequeña de cabellos pelirrojos y grandes ojos verdes. Al percibir que la observaba, la pequeña la saludó con su manita.
─Shane, tenemos que irnos ─Alice le miró nerviosa.
─Vaya, disculpad, espero no haber interrumpido algo importante.
─Tranquila ─comentó Shane cogiendo de la mano a Alice, que parecía estar en shock.
─Ya… ya nos veremos por aquí, prima.
Sin esperar respuesta, Mandy y la niña se alejaron lentamente mientras la pequeña decía adiós con la mano.
─A… dios… ─murmuró Alice.
Cuando Mandy se perdió en la calle, Shane dio rienda suelta a sus preguntas.
─¿Qué o a quién has visto? Está claro que a Mandy le han asignado un nuevo guía.
─Sí, parece otra persona. Ha sido casi amable ─Tuvo un escalofrío─. ¿Existen niños guías?
Shane sonrió.
─Claro, por eso el gran cambio de personalidad ─Ella hizo un gesto con la cabeza para que se explicara─. Supongo que alguien decidió que Mandy ya había sido demasiado manipulada por Blaise y que se merecía un descanso; su alma estaba demasiado negra y por eso le han mandado a alguno de los guías con más luz. ¿Cómo era?
─Una niña de apenas tres años, pelirroja y de grandes ojos verdes.
Él sonrió
con melancolía al reconocer a la pequeña.
─Eilean. Es una gran guía y experta en llenar de luz las almas oscuras. Me alegro por Mandy.
Alice localizó un banco del camino y se sentó aturdida.
─¿Ahora Mandy es buena persona? ─bufó─. Eso no me lo esperaba.
Shane la abrazó y le dio un beso en la coronilla.
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Sentimientos humanos
El polvo que levantó una de las cajas que estaba trasladando lejos de la salida de emergencia, se le metió por la nariz, haciéndole estornudar justo en el momento en el que Alice aparecía tras las puertas del antiguo ascensor.
─¡Salud!
Shane movió la cabeza y suspiró.
─Gracias. Puedo asegurarte que el polvo no era algo que echase de menos en mi otra vida.
Ella empezó a reír mientras veía el cambio sustancial que había adquirido el almacén  a causa del orden.
─¡Oye! Esto está quedando muy bien.
─Gracias ─sonrió orgulloso─. Me han cundido las horas de trabajo de mi primer día.
─Sí, lo veo, pero…
Shane frunció el ceño.
─¿Pero?
─Tienes que ir un poco más lento; a este paso, pasado mañana ya lo habrás ordenado todo, y tienes que conseguirme algo más de tiempo para que convenza a Eliot de que has demostrado grandes dotes de bibliotecario y organizador de archivos; así, es posible que te dé una plaza fija.
─Si no te conociera tan bien, diría que has estado manipulando a la gente toda tu vida.
Alice se acercó a él negando con la cabeza.
─¿Eso es un halago?
─Lo es ─La besó con dulzura un segundo─. Debes volver al trabajo arriba, hoy ya es la quinta vez que vienes a verme.
─Me cuesta saber que estás aquí y no venir cada cinco minutos. Créeme, me contengo mucho.
Shane sonrió, la cogió de la mano y se acercaron al ascensor.
─Queda poco para terminar nuestro primer día de trabajo juntos.
Alice se puso de puntillas y le besó. Al instante, Shane retrocedió cogiéndose a la pared, mientras con una mano en su pecho intentaba controlar su respiración, que se había vuelto agitada.
─¿Estás bien?
─No lo sé ─murmuró mientras se apoyaba en la pared, deslizándose hasta quedar sentado en el suelo─. La cabeza me da vueltas.
─Tranquilo ─Ella empezó a agitar una carpeta que llevaba consigo, abanicándole─. Aquí hace bastante calor y supongo que el esfuerzo de estar tantas horas moviendo cajas pesadas te ha afectado.
Shane miró unos segundos al frente hasta que el vértigo se le pasó.
─No me acostumbro a mi cuerpo humano; es muy limitado.
Alice le miró con una sonrisa.
─Supongo que ha de ser frustrante que de pronto estés anclado a emociones y límites físicos cuando has sido como un superhombre en otra dimensión.
─Ahora mismo es un asco.
Ella le acarició el cabello y sonrió.
─Por hoy, ya has trabajado demasiado. Sube conmigo y, cuando lleguemos a la residencia, te das una buena ducha y a descansar. Recuerda que mañana es la fiesta.
─¿Qué fiesta?
Shane se puso en pie, aún aturdido mientras ella le sonreía.
─La del final de semestre. Es una fiesta que organizan los estudiantes para celebrar que ya tenemos hecho medio año académico ─bufó─. Vamos, una excusa cualquiera para hacer una buena juerga.
─Entonces, me conviene descansar. Las fiestas son una de las cosas buenas de ser humano.
Ambos sonrieron mientras se adentraban en el ascensor.
Las luces de colores predominaban sobre la sala de la discoteca, iluminando al azar los rostros de los bailarines que disfrutaban de su fiesta. Julie, que adoraba aquellos eventos, cogió de la mano a Alice y la llevó a la pista, donde empezaron a bailar una de sus canciones favoritas. Shane y Alexander las miraban moverse sinuosamente mientras reían. A los pocos minutos, se unió a ellos Ryan con tres botellines de cerveza para los chicos. Shane aceptó la bebida por educación; el alcohol no era algo que, en principio, le llamara mucho la atención pero, tras los dos primeros sorbos de la amarga cerveza, empezó a encontrarle el gusto y, sin apenas darse cuenta, la había terminado. Algo achispado por el alcohol, ya que no estaba acostumbrado a él, se acercó a las chicas y, con mucha cortesía, arrebató a Alice de las manos de Julie que, divertida, reclamó a Alexander para no bailar sola.
Ryan se apoyó en una barra cercana para terminar su bebida mientras veía a las dos parejas bailar.
Shane abrazó por la espalda a Alice, quien empezó a contonearse entre risas, mientras cantaba la canción que acababa de poner el D.J. Aquella posición le brindó una buena imagen de su primo, que empezaba a hablar con una morena que se le había acercado al verle solo. Junto a Ryan, Candice miraba a la chica con un punto de tristeza en su brillante mirada y Alice no pudo evitar sentir pena por ella. Shane la hizo girar y Alice dejó de ver lo que hacía Ryan, para encarar los intensos ojos de su pareja de baile, que brillaban con el vigor del fuego. Dejándose llevar por la euforia de la fiesta, la música y el alcohol, Shane besó apasionadamente a Alice, que tuvo que aferrarse a su cuello con fuerza, ya que sus piernas dejaron de sostenerla por un instante.
Un par de canciones después, Alice retomó el contacto visual con Ryan, quien volvía a estar solo junto a una sonriente Candice. Entrecerró los ojos. No comprendía por qué le era tan difícil a un chico tan apuesto como su primo, empezar una relación seria con una buena chica. Al percibir que le estaba mirando, Ryan se acercó a las dos parejas.
─¡Chicos, me voy ya para la residencia, estoy bastante cansado! ─les gritó.
─¡Pero si apenas llevamos aquí media hora! ─replicó Julie con un puchero.
Ryan se encogió de hombros.
─¿Te encuentras bien? ─le comentó Alice en el oído.
─Sí, tranquila, es sólo que no me apetece mucho estar de fiesta ─Se acercó y la besó en la coronilla.
Ella sonrió y, tras despedirse con la mano, Ryan desapareció entre la multitud.
Shane abrazó posesivo a Alice, aplastándola contra su pecho. No sabía por qué pero le había molestado un poco ver el gesto cariñoso de Ryan.
Al cabo de dos horas, la pista se había vaciado un poco, a pesar de que aún quedaba una cantidad considerable de alumnos disfrutando de la música y los cocktails.
Julie y Alexander, se habían alejado un poco dando rienda suelta a sus libidos, lo que les llevó a un intercambio de besos bastante subido de tono, mientras Shane y Alice se acercaban a la barra a por una botella de agua, ya que ella necesitaba rehidratar su cuerpo con algo más que no fuera una bebida con alcohol y una sombrillita de colores.
Cuando por fin el camarero les atendió, Alice cogió la botella, la destapó con prisa y empezó a beber mientras daban unos pasos hasta la pista de baile; justo en ese instante, un chico bastante musculoso pasó corriendo tras ellos, empujando a Alice y haciendo que parte del agua de la botella cayera sobre su escote.
─¡Oye, cuidado! ─le gritó ella mientras el chico se alejaba.
Los ojos de Shane se ensombrecieron un instante y tensó la mandíbula.
─¿Te ha hecho daño?
Alice se asustó al ver la fría expresión del rostro de Shane; era amenazadora.
─No, tranquilo, sólo es agua ─sonrió para intentar calmarle.
─¿Segura? Puedo explicarle que se ha de pedir perdón cuando se empuja a una chica ─Golpeó con furia su puño contra la palma de su otra mano.
Ella se puso de puntillas y le besó dulcemente.
─Tranquilo, no pasa nada ─Al instante, el rostro de él se relajó─. ¿Quieres que volvamos a la residencia?
Shane se limitó a asentir. De pronto, se sentía muy cansado.
Alice mandó un mensaje al móvil de Julie mientras ella y Shane salían a la calle y respiraban el aire fresco de la noche; le pareció lo más sensato, ya que su amiga y su novio estaban tan acaramelados que habría podido haber un terremoto que no se hubieran dado cuenta.
La calle donde estaba la discoteca estaba llena de locales y, a pesar de ser bastante tarde, estaba transitada por grupos de amigos gritando divertidos, parejas y algún que otro borracho solitario.
Shane pasó su brazo por los hombros de Alice y empezaron a caminar calle arriba a la espera de encontrar un taxi que les llevara al campus. Ella sonrió. Se sentía a salvo junto a él y, a pesar de que había perdido un poco los nervios, en el fondo le gustaba lo protector que era.
A los pocos minutos, apareció un taxi libre y Alice se encargó de pararlo levantando la mano y gritando con fuerza, cosa que hizo que Shane empezara a reír con un punto histérico.
El taxista se paró junto a ellos y subieron.
─A la calle Madison, por favor ─le dijo Alice al conductor.
─¿A la universidad?
─Sí, gracias.
Sin decir nada más, el coche se puso en marcha mientras Shane intentaba contener la risa.
─¿Se puede saber qué te hace tanta gracia? ─Alice le miró un poco molesta.
─Perdona, pero es que verte llamar al taxi dando un saltito ─soltó una carcajada─. Eres realmente adorable.
─¿Te ríes de mí?
Shane la atrajo hacia él y la rodeó con sus brazos.
─No, me río contigo y de lo preciosa y adorable que eres ─Ella emitió un sonido que denotaba que no le convencía la respuesta─. Además, Ryan me ha invitado a una cerveza que creo que se me ha subido mucho a la cabeza. Estoy un poco descontrolado con mis emociones.
Ella se giró entre sus brazos y le miró a los ojos.
─Trabajaremos en ello para que te acostumbres a ser… humano ─susurró la última palabra.
Durante algunos minutos, permanecieron abrazados en el asiento trasero sin decir ni una palabra, hasta que Alice tuvo un escalofrío y se arrellanó aún más junto a él. Shane, se quitó la chaqueta y la colocó por encima de ella, cubriéndola por delante como si fuera una manta.
─Gracias ─le sonrió─. Pero ahora te vas a congelar tú.
─No, ya me das tu calor ─Con un rápido movimiento, la sentó encima de su regazo como si ella no pesara nada.
Alice ahogó un grito y el taxista miró por el retrovisor. Avergonzada, se abrazó a él y enterró su rostro en la curva del cuello de Shane. A pesar de las intensas horas de baile, él aún conservaba aquel olor seductor y limpio, tan característico de su persona.
Sin pensarlo, empezó a besar sutilmente la piel de su cuello y él soltó un silencioso suspiro.
─¿Intentas calentarme de otro modo? ─le susurró.
─En absoluto, simplemente es que no me he podido resistir a tu cuello.
Él emitió
un sonido similar a un gruñido divertido.
─Lástima, porque me han comentado que es una manera muy eficaz de aumentar la temperatura ─Deslizó lentamente una mano por debajo del abrigo que cubría a Alice y la coló por debajo de su falda.
─¿Qué haces? ─Jadeó al sentir como uno de los dedos de Shane llegaba a zonas muy íntimas─. El taxista nos puede ver.
─Eso es precisamente lo que hace que este juego nos dé mucho más calor ─susurró mientras verificaba que el taxista miraba al frente─. No puedes emitir sonidos, ni moverte mucho.
Ella se removió incómoda, pero Shane la apresó entre sus brazos, empezando a acariciar sus piernas.
─No me siento muy cómoda con esto ─musitó contra su piel.
Shane movió sus dedos hábiles haciendo que ella jadeara casi imperceptiblemente.
─A mí me parece que sí estás cómoda ─sonrió con un brillo pícaro en sus ojos.
Alice volvió a aferrarse a él, hundiendo de nuevo su rostro en su cuello, intentando que su respiración y su cuerpo no mostraran los signos de lo que la diestra mano de Shane le estaba haciendo sentir con apenas rozarla.
A pesar de conseguir ser muy discreta, Shane supo, por una pequeña convulsión, cuándo sus caricias habían logrado su perverso fin.
Diez minutos después, una acalorada Alice bajaba del taxi cubriendo su sonrojado rostro con el abrigo de Shane, que sonreía triunfalmente. Las piernas apenas la sostenían y, entre risas, la cogió en volandas y la llevó hasta su habitación.
─Para ser alguien que dice no estar acostumbrado al mundo humano, te las apañas realmente bien ─bromeó cuando entraron en la habitación de la residencia.
─Es instinto.
─No, es lujuria ─Empezó a reír─. El instinto es mucho más… inocente.
─La inocencia dura muy poco y después de varios días durmiendo contigo…
Alice abrió los ojos como si hubiera visto un fantasma y, nerviosa, empezó a mirar por la habitación y tras Shane.
Él no tardó
demasiado en adivinar qué
estaba haciendo.
─Ya han pasado los tres días ─murmuró ella un poco nerviosa─. Ya debes tener un guía, pero no consigo verle.
─Eso es bueno ─murmuró Shane bostezando y con una expresión de niño cansado en su rostro.
─Sí, ¿verdad? Quiere decir que tienes un guardián de alto nivel ─Se sentó en la cama y él hizo lo mismo.
─Ya me puedo considerar cien por cien humano.
Alice sonrió y bostezó también.
─Bienvenido a mi mundo.
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Bipolar
Sin apenas darse cuenta, los días fueron pasando rápidamente y junto con ellos las semanas. Aunque el invierno aún era la estación oficial, en el campus ya se respiraba cierto aire primaveral y aquello se notaba en los ánimos de los alumnos que, con el aumento de temperatura y horas de sol, estaban mucho más contentos, habladores y ocupaban casi a todas horas los mejores rincones del recinto de la universidad.
Quizás por el cambio de humor estudiantil, Alice había estado muy ocupada en la biblioteca, cosa que, sumada al buen trabajo que Shane había hecho con la limpieza y organización del sótano, había terminado de convencer a Eliot para que le diera al chico una plaza como bibliotecario.
Así que ahora, Alice ya no tenía que buscar excusas para cruzar su mirada con la de Shane; simplemente, bastaba con ver en qué pasillo estaba pero, a pesar de que visualmente estaba mucho más accesible, no lo estaba tanto físicamente, ya que se pasaban el día controlados por su jefe y por los cientos de alumnos que pasaban por allí.
Aquella tarde, y justo en medio de su jornada laboral, Alice buscó a Shane disimulando tras el mostrador de devoluciones; no tardó en localizarle. Estaba a pocos metros, junto al pasillo de los libros de contabilidad. Había dos chicas, algo mayores que ella, una rubia y otra castaña que, entre sonrisas y miradas insinuantes, le estaban pidiendo varios libros de un estante alto a Shane. Cuando él les entregó los ejemplares, las chicas sonrieron y entablaron una conversación que, evidentemente, no llegó a los oídos de Alice pero, lejos de sentirse celosa por el coqueteo de las jóvenes con su novio, sonrió. Nunca había sido una persona celosa y confiaba plenamente en él; además, era fiel a su razonamiento de que muchas podrían coquetear con Shane, pero era ella la que dormía todas las noches entre sus brazos.
Sonrió y volvió a sus tareas.
Una de las ventajas de tener tanto trabajo, era que el tiempo pasaba volando, así que sin darse cuenta Eliot se acercó a ella, que estaba enfrascada introduciendo referencias de unos nuevos libros en el ordenador.
─Deja algo para mañana ─bromeó su jefe sentándose a su lado tras el mostrador.
Ella levantó la mirada de la pantalla y sonrió.
─¿Ya es la hora?
─Sí ─miró a Shane, que estaba terminando de recolocar los libros devueltos en unas estanterías─. Sin duda, de todos los estudiantes que he tenido trabajando aquí, sois los más eficientes.
─¡Gracias!
Alice se giró con su silla para encarar a Eliot, pero el respaldo golpeó la mesa y un pesado diccionario de japonés cayó de una torre de libros, derribando literalmente el bote metálico que contenía marcadores y bolígrafos, que quedaron diseminados por la mesa y parte del suelo.
Ella se tapó la boca, alarmada por el estropicio y Eliot empezó a reír con un sonido que parecía más un ronquido que una carcajada.
─¡Madre mía, cómo lo siento! ─Empezó a recoger los bolígrafos─. Qué torpe soy.
─Tranquila ─sonrió él─. Sigues siendo mi empleada favorita.
Ella no pudo evitar empezar a reír justo en el momento en el que Shane se apoyaba en el mostrador y carraspeaba.
─¿Ya has ordenado los libros? ─comentó Eliot despreocupado poniendo dos marcadores amarillos en el bote.
─Sí, ¿ya me puedo ir? ─sentenció demasiado serio.
Alice le miró alarmada, pero él la ignoró.
─Claro, buen trabajo ─Eliot le sonrió algo cohibido.
─Gracias, hasta mañana ─Se dio media vuelta y se marchó.
Ella le siguió con la mirada hasta que salió por la puerta principal con la certeza de que algo no marchaba bien.
Dejó la taza de café sobre el platito sin darse cuenta de que había dejado la marca de su carmín rojo en el borde blanco y siguió escuchando con atención a Alice, que estaba bastante indignada mientras comprobaba que no tenía mensajes en su móvil.
─Si no te llama, ¿por qué no le llamas tú?
─No, Julie, no sabes todo lo que me insinuó ayer ─bufó.
─Bueno, oí parte de la pelea, pero no soy una cotilla, ¿qué os ha pasado? Estabais muy bien.
Alice observó por la ventana de la cafetería cómo las nubes habían ensombrecido al sol aquella mañana.
─Ayer por la tarde, cuando terminamos de trabajar, empezó a comportarse de una manera muy extraña. No me esperó en la calle como de costumbre; ya sabes que no queremos que Eliot sepa que somos pareja por si despiden a uno de los dos.
─Sí, lo sé ─La miró sonriente.
─Así que, supuse que había ido a mi habitación ─respiró hondo un segundo─. La verdad es que no sé aún por qué me dijo todo aquello, pero empezó a gritarme diciendo que me gustaba Eliot.
─¿Tu jefe? ─Julie bufó─. Pero, ¿es que no tiene ojos en la cara? ¿Cómo puede pensar eso?
─Lo mismo le dije yo, pero no sé, estaba como fuera de sí, parecía otra persona. Así que, después de pelearnos bastante, porque claro, yo le dije que a él también se le acercaban chicas, y muy guapas, y yo no me ponía celosa, empezó a gritar y se marchó.
Alice bebió un sorbo de su tila y miró a Julie, que movía la cabeza.
─¿Está loco o qué?
─Yo no he hecho nada. Te lo juro.
─Lo sé, tú serías incapaz de coquetear con otro; durante este tiempo, sólo has tenido ojos para Shane y él ahora va y se convierte en un… imbécil.
Julie acarició el brazo de su amiga, que miraba concentrada la mesa.
─La verdad es que hace semanas que las cosas están bastante raras entre nosotros. Hemos estado bien, pero desde la fiesta de final de semestre apenas me toca, tengo suerte si me besa o me coge de la mano.
─Pero, ¿que le pasa a ese tío?
Alice negó con la cabeza mientras sus ojos empezaban a ponerse algo vidriosos. A pesar de todo lo que le había contado a su amiga, no podía decirle que tenía el corazón roto, ya que Shane, su guardián, se estaba convirtiendo en una pesadilla y no entendía por qué.
Julie se irguió en su silla y le sonrió.
─Déjale; hay muchos peces en el mar y tú eres un buen partido y te mereces algo más que… ─Abrió la boca interrumpiendo la frase.
Alice se quedó sorprendida y miró hacia donde lo hacía su amiga. Al final de la barra de la cafetería, apareció Shane con una docena de rosas rojas y el rostro completamente desencajado, como el de un niño que está a punto de confesar que ha roto el jarrón favorito de su madre.
─Voy a hablar con él ─Alice se puso de pie─. ¿Te importa?
─No, la verdad es que parece arrepentido ─Cambió de opinión al ver los ojos tristes del chico─. Quizás se merezca una segunda oportunidad, aunque pequeña.
Alice le sonrió levemente y se encaminó hacia Shane, que salió a la calle para tener algo más de intimidad.
─Hola ─dijo ella con un tono seco.
─Alice, lo siento, no tengo palabras para expresar lo mal que me siento por mi comportamiento de ayer ─Le ofreció el ramo de rosas y ella lo cogió sin ganas─. Sé que esto no sirve para reparar todo lo que dije, mi arranque de celos con el pobre Eliot, ni lo que te he hecho pasar desapareciendo toda la noche sin explicaciones.
─Al menos, te estás dando cuenta. Gracias ─murmuró empezando a caminar por la calle.
Él la siguió
en silencio.
─No quiero excusarme pero, al verte riendo con Eliot, sentí como una punzada, una sensación que empezó a invadirme por completo y, si te soy sincero, creo que hasta dejé de controlar mi mente y mis palabras.
Alice le miró de soslayo.
─Se llama ataque de ira y celos, y es una de las causas más comunes en la ruptura de parejas.
Shane se detuvo y ella le miró.
─No, por favor… ─Sus ojos miel brillaron.
─No, no voy a dejarte, pero cuando un sentimiento te desborde, dímelo y juntos lo solucionaremos.
─Lo siento.
Alice sonrió levemente y se acercó a él para abrazarle. Shane la rodeó con sus brazos y hundió su nariz en los cabellos de ella. Al instante, bajó la cabeza buscando con premura sus labios y la besó, al principio con cariño, pero poco después con lujuria.
Ella le apartó al sentirse agobiada.
─¡Calma! ─le riñó empezando a caminar de nuevo.
Shane sonrió con un brillo de maldad y la siguió hasta la residencia.
El sonido de las bolas de billar repiqueteando entre ellas era uno de los favoritos de Ryan que, sabiendo que era uno de los mejores jugadores de la universidad, había retado a Shane y Alexander a una partida, mientras Julie y Alice les animaban revoloteando alrededor de la mesa y haciendo fotos con el móvil para inmortalizar la noche.
Alice estaba contenta de que Julie le hubiera guardado el secreto del extraño comportamiento de Shane, ya que si, por cualquier motivo, Ryan se hubiese enterado, habría querido asesinar al chico.
─¡Y otro tanto para mí! ─celebró Shane al colar la bola azul.
─¡Bravo! ─vitorearon las chicas al unísno.
Ryan le miró fingiendo estar ofendido pero, cuando Shane falló su siguiente tiro, empezó a reír.
─¡Aficionados! ─se burló sin maldad.
Alexander se rió dando un trago de su cerveza.
Aquella burla hizo que los ojos de Shane se oscurecieran, tensara su mandíbula y aferrara con tanta fuerza su taco de billar que sus nudillos se volvieron blancos.
Alarmada, Alice se acercó a él y, colgándose de su cuello, le besó con fuerza.
─Vuelve conmigo, contrólate ─le sonrió─. ¿Eres mi Shane?
─Sí, perdona ─sonrió besándola de nuevo─. Gracias, preciosa.
Alice le acarició la mejilla, satisfecha por haber frenado su ira y se sentó junto a Julie, que había tomado posiciones en un taburete cercano.
Al instante, Alice se frotó los ojos algo molesta y empezó a mirar hacia diferentes puntos del bar donde estaban para comprobar su visión.
─¿Estás bien? ─le preguntó Julie, preocupada.
─Sí, se me ha metido algo en el ojo, pero ya está ─mintió volviendo a mirar a Ryan y comprobando que su error visual aún estaba allí.
Junto a su primo, ya no veía con claridad a Candice, sino algo similar a un borrón de luz que, por algún motivo, parecía hacerle señas alarmada.
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La recuperadora
Al día siguiente, sin la falta de luminosidad del local de billar, ni los efectos del cansancio, Alice pudo comprobar que ya no sólo veía un borrón de lo que Candice era, sino que ahora ya no la veía en absoluto. Alarmada, se levantó de la mesa de la cafetería y le hizo una señal a Shane.
─¿Me acompañas a por el postre?
Él se limitó
a sonreír poniéndose en pie.
─¿Os traemos algo, chicos?
Ryan negó con la cabeza, al igual que Julie.
─Yo quiero una manzana ─Alexander sonrió─. Gracias.
Mientras Julie se metía con su novio por lo sana que había sido su elección, Alice y Shane se alejaron.
─¿Estás bien? Pareces muy pálida ─murmuró él mientras le ponía una mano en la cintura.
Ella se apartó sin saber por qué; últimamente, el contacto con Shane no le era agradable.
─Algo pasa con la guía de Ryan, se ha… desvanecido.
─Eso es muy raro. Quizás no quiere que la veas.
Alice rebuscó en el cesto de frutas una manzana apetitosa para su amigo.
─No, ayer empezó a difuminarse y juraría que me estaba pidiendo auxilio ─miró a Shane asustada─. Estoy preocupada; algo va mal, lo siento.
Él soltó
una risilla mientras se ponían a la cola de la caja.
─Puede que estés perdiendo tu don.
─¿Tú crees? ─Miró a su alrededor, fijándose en los alumnos que disfrutaban de sus almuerzos─. Es posible. Aparentemente, sólo veo universitarios.
Shane esbozó una brillante sonrisa y Alice dio un paso hacia atrás.
─¿Qué te pasa? Llevas todo el día huyendo de mí.
─¿En serio?
─Sí.
Alice se encogió de hombros.
─Yo no me he dado cuenta.
Él dio un paso y la rodeó
por detrás besándola en el cuello; fue entonces cuando ella lo sintió. El olor de Shane había cambiado.
Eliot le había mandado un mensaje a Alice pidiéndole que abriera la biblioteca, ya que él tenía una cita con el médico y llegaría tarde. Así que, haciendo gala de sus dotes de organizadora, mandó a Shane al sótano para archivar unos catálogos desfasados, mientras ella, muy eficazmente, despachaba a los alumnos que buscaban libros en concreto o simplemente se llevaban prestados algunos ejemplares.
Una hora más tarde, un magullado Eliot entraba por la puerta y se sentaba con dificultad junto a ella. Lucía varios hematomas y arañazos por toda la cara y llevaba un brazo en cabestrillo.
─¿Qué te ha pasado?
─Me atracaron.
Un escalofrío recorrió la espalda de Alice.
─¿Dónde?
─La pasada noche. Salí de aquí y me esperaba un hombre alto y muy corpulento con una capucha. Me robó hasta el reloj y me dio una paliza cuando me resistí a darle las llaves del coche.
─Eliot, lo siento muchísimo.
Él sonrió
e hizo una mueca ante el dolor de sus músculos.
─No pasa nada.
Sin pensarlo, se puso en pie y cogió algunos archivadores viejos que había en el suelo junto al mostrador.
─Voy a bajar esto a Shane y vengo a ayudarte; deberías estar en casa reposando.
─Prefiero trabajar.
Alice hizo una mueca y se encaminó con pasos rápidos al ascensor. A los pocos minutos, irrumpía en el almacén con el ceño fruncido y sin poder dominar su enfado.
─¡¿Qué le has hecho a Eliot?!
─¿Qué? ─Shane la miró desde lo alto de la escalera, mientras terminaba de colocar un libro─. ¿De qué hablas?
─Lo sabes perfectamente. Le han dado una paliza y, si mal no recuerdo, cuando te pusiste celoso insinuaste algo similar.
Shane bajó de un salto y la miró a los ojos con un brillo dorado, casi como el que tenía cuando era su guía.
─Te juro que yo no le he hecho nada a Eliot.
Ella escrutó sus ojos y tragó saliva. Era sincero.
Avergonzada por su falsa acusación, se encaminó de nuevo hacia el ascensor, pero Shane la retuvo cogiéndola del brazo.
─Perdona, Shane, no quería acusarte ─Paró y le miró a los ojos─. Pero es que últimamente no pareces tú y las cosas entre nosotros se están volviendo…
─Raras.
─Sí.
Él dio un paso al frente y la abrazó
con dulzura.
─Corre ─susurró tan sutilmente en el oído de Alice que ella no lo entendió.
─¿Qué has dicho?
─He dicho que quiero que todo vuelva a ser como antes ─Le empezó a besar el cuello─. Te echo de menos.
Sin saber exactamente por qué, ella se sintió de pronto en los brazos de un extraño que la besaba con demasiada lujuria.
─Estamos trabajando ─Intentó zafarse de los brazos de él sin resultados─. Luego, en la residencia, lo hablamos.
Shane hizo caso omiso y la levantó en volandas, sentándola sobre un montón de cajas apiladas junto a una estantería.
─Pero amor, te deseo ahora ─La besó con fuerza─. Aquí, en el primer lugar en el que tuve la certeza de que me veías.
─Shane… no…
Alice intentó escapar de sus caricias y besos, pero el cuerpo de él la presionaba con fuerza contra las cajas y la pared.
─Necesito hacerte mía aquí.
─¡No! ─Le empujó─ ¡Déjame!
El rostro de Alice palideció al verle; tras los ojos sin expresión de Shane estaba una sombra alta, de más de dos metros, corpulenta y musculosa, con los ojos negros y brillantes como una noche sin luna y una enorme sonrisa con más dientes de los que un ser humano podía tener.
“Alice, dame una patada y corre” ─oyó en su mente─. “¡Ahora!”
Sin pensarlo dos veces, clavó su talón en el muslo de Shane, que se agarró a la estantería. Liberada, empezó a correr hacia el ascensor, buscando su llave para poder subir de nuevo. A lo lejos, un estruendo de libros cayendo sobre Shane la hizo mirar atrás. Él estaba aturdido mientras, a su espalda, Blaise sonreía ampliamente.
Cuando las puertas del ascensor se cerraron, marcando la diferencia entre estar a salvo o en peligro, Alice se dejó caer en el suelo con una agobiante sensación de deja vu.
Intentando controlar sus nervios, fue en busca de Eliot mientras sacaba el móvil de su bolsillo.
─¡Eliot! ─Él la miró alarmado─. Me acaba de llamar mi tía. Tengo una urgencia familiar y he de marcharme.
─¿Espero que no sea nada muy grave?
─Me temo que sí, lo siento.
Bajo la atenta mirada de su jefe, Alice cogió su abrigo y su bolso, y salió corriendo de allí justo en el momento en el que un ping le indicaba que alguien había subido en el ascensor.
Sin saber hacia dónde iba, empezó a correr por las calles del campus hasta que abandonó el recinto y se adentró en la ciudad, donde los transeúntes la miraban extrañados ante su carrera.
Mientras corría, su mente intentaba encontrar la lógica de lo que había ocurrido, pero estaba demasiado asustada para pensar.
Ante ella, se paró un brillante taxi y se metió en él.
─Al Centro Comercial Pacific Place, por favor.
El taxista la miró por el retrovisor y asintió sonriente.
Un poco más calmada en la seguridad del vehículo, Alice ordenó sus ideas.
Sabía perfectamente que había visto a Blaise, a pesar de que su aspecto era mucho más feroz y amenazador que antes y estaba convencida de que las órdenes en su mente no se las había dado su nuevo guía, sino Shane, el verdadero Shane y no ese chico castaño de ojos miel que se le parecía.
La palabra poseído brilló ante ella como un letrero de neón.
Para cuando el taxi paró frente a la puerta del lujoso y enorme centro comercial, Alice tenía una idea muy clara. Blaise había evolucionado como guía oscuro de alto nivel y estaba dominando desde hacía semanas a Shane.
Alice pagó al taxista casi sin mirarle a la cara y se adentró en el centro comercial, que hacía años que no visitaba. Por algún motivo, había pensado en aquel lugar al buscar en su mente un sitio donde estar a salvo de la amenaza de Blaise y que Shane no conociera como habitual en ella.
Empezó a pasear sin rumbo, parándose en los escaparates de las tiendas pero sin ser plenamente consciente de lo que veía, mientras su mente trabajaba a mil kilómetros por hora buscando respuestas y una solución a su inminente problema.
No podía hablar con Candice, ya que no la veía; su propio guía se mantenía al margen completamente invisible ante ella, a pesar de que le había rogado que la ayudara, y la única certeza que tenía era que el universo había buscado el equilibrio. Ya que ahora Mandy estaba bajo la custodia de una guía de luz, Shane tenía que compensarlo estando bajo el dominio de un guía oscuro; uno de alto nivel.
El pánico de Alice fue disminuyendo hasta reducirse a un malestar de ansiedad conforme caminaba entre los visitantes del centro comercial que, animados, hacían compras a última hora de la tarde.
Durante una hora, deambuló entre la segunda y la tercera planta del edificio, mirando sin ver realmente los decorados y llamativos escaparates de las diferentes tiendas. Sin pensarlo, se adentró en una gran librería y caminó por un pasillo lateral hasta llegar a una esquina con una mesa y un expositor lleno de libros de color verde intenso, frente a un gran ventanal que daba a la galería principal del centro comercial.
Su mente bullía de ideas y conjeturas.
Shane estaba dominado por un demonio de alto nivel, que no se limitaba a susurrarle planes al oído como lo había hecho con Mandy en el pasado, sino que había cruzado el límite y poseía el cuerpo del chico como si fuera una marioneta. Aquello, sin duda, explicaba a la perfección por qué ella se sentía desencantada con Shane, con su manera de ser en las últimas semanas y con su cambio de actitud. Ella sabía perfectamente lo fácil que le era a Blaise dominar un alma.
Apoyó las manos sobre la mesa llena de libros apilados en un orden perfecto y cogió uno, como si le interesara la sinopsis de la contraportada, pero sin ver las letras.
¿Podía alguien pedir un cambio de guía?
Como si el destino quisiera responder a su pregunta con un sutil guiño, el móvil de Alice empezó a sonar. Cuando lo sacó del bolso y vio la pantalla, suspiró. Era Julie.
─Hola ─Julie sonó nerviosa─. ¿Qué ha pasado? He ido a la biblioteca para estudiar un poco y Eliot me ha dicho que has tenido una urgencia familiar.
─¿Estás en la biblioteca? ─Aferró con pánico el libro sobre su pecho─. ¿Has visto a Bla… Shane?
─No, no le he visto y voy de camino a la residencia ─Alice suspiró al oír el ruido de la calle por el auricular─. ¿Tus tíos están bien?
─Sí, no ha pasado nada, es que… ─Tragó saliva buscando una mentira verosímil─. He discutido con Shane.
Julie chasqueó la lengua.
─¿Otro arranque de celos con el pobre Eliot? ¡Oh, madre mía! ¿No me digas que las heridas de tu jefe son de una paliza de Shane?
─Sí… ¡No! ─Se tapó la boca al ver como una dependienta la miraba mal─. Él lo ha negado, y le creo.
─No suenas muy convencida. ¿Dónde estás?
Alice tardó unos segundos en contestar. Si Julie se reunía con ella, Blaise podría seguirla y encontrarla.
─He salido a dar una vuelta. Volveré enseguida a la residencia, no sufras por mí. Estoy bien.
“De momento” ─pensó.
─Está bien, pero ve con cuidado y en cuanto llegues avísame. Por desgracia, sé como son esa clase de tipos.
Una luz pareció encenderse en la mente de Alice, alumbrando y aclarando sus preguntas.
─Julie…
─¿Sí?
“Cuando tú estuviste bajo la influencia de un guardián oscuro, ¿cómo conseguiste deshacerte de él y tener uno de luz?” ─formuló la pregunta real en su mente.
─¿Alice? ¿Sigues ahí?
─Sí, perdona ─carraspeó─. Oye, es sólo por curiosidad pero, cuando tú tuviste aquella época rebelde, ¿cómo lograste encontrar el buen camino?
─Vaya, nunca me habían preguntado eso. La verdad es que simplemente lo deseé. Me di cuenta de que estaba haciendo daño a mucha gente con mi comportamiento y quise ser buena persona.
Alice bufó. Con Shane, aquello no bastaría.
─¿Pero no hiciste nada especial?
─Que yo recuerde, no. ¿Quieres encaminar a Shane?
─Puede, pero no será nada fácil ─Apoyó la cabeza contra el cristal que daba al pasillo de mármol, lleno de gente, y de pronto la vio─. Julie, te llamo cuando llegue.
─Vale, pero ve con cuidado.
Sin dar una respuesta a su amiga, colgó el teléfono y sonrió a la pequeña niña pelirroja que caminaba frente a ella dando saltos. La niña levantó sus ojos enmarcados por unas espesas pestañas y le sonrió.
─¡Eilean!
Sin pensarlo, se encaminó con pasos rápidos hacia la salida de la librería, pero al llegar a la puerta un hombre con uniforme la detuvo.
─Señorita ─Ella le miró alarmada─. ¿Piensa pagar ese libro que está estrujando contra su pecho?
Avergonzada, bajó la mirada hasta el ejemplar y, por primera vez, reparó en su portada y título: Coma.
─Perdone ─Le dio el libro─. He visto a alguien y no me he dado cuenta de que lo tenía en la mano.
El hombre la miró con el ceño fruncido mientras ella casi corría por el pasillo del centro comercial.
─Sí, claro ─farfulló el guarda de seguridad, dándole el libro a una de las dependientas de la tienda.
Alice no tardó en dar con la pequeña pelirroja que, de pie con su vestido amarillo y vaporoso, la estaba esperando junto a una cafetería.
“¡Eilean! Puedo verte” ─Sonrió agachándose para quedar a la altura de la niña.
─Hola ─sonrió y unos hoyuelos se dibujaron en sus mejillas─. Será mejor que simules atarte los zapatos o te tomarán por loca.
Alice obedeció.
“¿Dónde está Mandy?”
─Dentro de esta cafetería, tomando algo con un chico moreno. Es mono.
“¿No deberías estar a su lado?”
─No me hace falta, soy una recuperadora y no estoy ligada como un guía normal a Mandy.
Alice frunció el ceño, sin entender ni una sola palabra. Eilean rió ante su expresión confusa.
“¿Tú no eres una guía de alto nivel?”
─En cierto modo sí, pero no soy un guardián fijo ─Sonrió al ver pasar a una chica con un chihuahua en su bolso─. Mi misión es la de reencaminar a Mandy hasta que esté desintoxicada de su anterior guía oscuro y pueda tener un guardián de luz fijo.
Alice se puso de pie rápidamente.
“Tienes que ayudarme a que Shane cambie su guía”
─No puedo.
“¿Por qué no? Él te conocía”
La niña sonrió.
─Sí, era un buen amigo, pero no puedo saltarme las normas; le ha tocado pertenecer al bando oscuro y así debe ser. El universo debe tener un equilibrio.
─¡A la porra el equilibrio! ¡Ayúdame!
Un chico que pasaba junto a Alice dio un respingo al oírla gritar y se acercó.
─¿Te refieres a mí?
Ella le miró con cara de pocos amigos mientras las carcajadas musicales de Eilean sonaban con eco.
─No, lo siento, no he tomado mi medicación y hablo sola ─dijo algo nerviosa por las negativas de Eilean.
El joven la miró algo asustado y se marchó con pasos rápidos.
─Buena respuesta ─sonrió la pequeña─. Ven, sentémonos dentro de la cafetería; no llamarás tanto la atención.
Alice la siguió mientras tomaban asiento en unas butacas mullidas lejos de la barra, donde Mandy hablaba animada con un chico bastante guapo.
“Blaise ha poseído a Shane. Tienes que ayudarme” ─suspiró─. “Si no quieres hacerlo tú, sólo dime cómo lo  puedo hacer para que vuelva a ser el mismo de antes”.
La camarera se acercó a la mesa de Alice con un bloc de notas.
─Pide un batido de chocolate, tienen tan buena pinta ─suspiró Eilean─. Ojalá pudiera probarlo.
Alice la miró con odio. Las evasivas de la niña empezaban a sacarla de sus casillas.
─¿Qué vas a tomar? ─la camarera le sonrió sin muchas ganas.
─Un batido de chocolate, con mucha nata. Gracias.
─Perfecto.
La camarera se alejó y Eilean sonrió hasta que sus ojos verdes fueron dos líneas brillantes.
“¿Estoy perdiendo el tiempo o vas a ayudarme?”
─Yo no puedo hacer nada. Mi misión es limpiar a Mandy, no a Shane.
“Estoy perdiendo el tiempo” ─bufó arrugando una servilleta de papel.
Eilean apoyó su redonda carita en sus manos y sonrió.
─Los íncubos no funcionan con las mismas leyes que nosotros; deberían, pero no lo hacen.
“¿Y eso en qué me ayuda?”
─Es fácil si lo piensas ─sonrió al ver cómo la camarera volvía y le servía un gran batido a Alice─. Bebe el chocolate, te ayudará a calmarte.
“Basta de juegos, necesito respuestas y rápido. En casa me espera un demonio que ha poseído a mi novio y quiere violarme”
─Tómate el batido por mí, tiene una pinta estupenda ─hizo un puchero.
Resignada y de muy mal humor, Alice cogió la caña de color violeta con dos dedos y dio un largo trago a su refrescante batido.
─¿Está bueno?
“Sí”
─Descríbemelo, por favor.
“¿Qué?” ─Eilean hizo otro puchero─. “Está bastante frío y muy dulce”
Los ojos de la pequeña se iluminaron.
─¿Y la nata?
“Oh, vamos, ¿me estás tomando el pelo?”
─Porfa ─sonrió dulcemente.
Alice cogió un poco de nata con el dedo y se la comió sin pensarlo.
“Esta todo buenísimo; el batido tiene un punto perfecto de caramelo, el chocolate está muy rico y la nata está acabada de montar y tiene un gusto y textura ideales” ─La miró frunciendo el ceño─. “¿Contenta?”
─¡Mucho! ─gritó levantando sus bracitos regordetes por encima de la cabeza─. Y ahora, como tú me has hecho un favor, yo te debo uno a ti.
Alice meneó la cabeza aturdida. Aquello parecía una gran broma.
“¿Vas a ayudarme?”
─¡Claro! ─sonrió─. ¿Qué has dicho que quería hacerte Blaise?
Un escalofrío recorrió la espalda de Alice.
“Violarme”
─Lo que es lo mismo que…
“Que… ¿Forzarme? ¿Hacerme daño?” ─Eilean le hizo un gesto con la cabeza para que continuara─. “¿Traumatizarme de por vida? ¿Aterrarme? ¿Poseerme?... ¡Poseerme!”
─Ya casi tienes tu respuesta. Bebe un poco más de batido.
Alice tomó otro sorbo sin apenas darse cuenta.
“Blaise le dijo a Shane que no había mayor placer que ser el guía de una persona como yo que puede verle… Él no quiere ser el guardián de Shane, sino el mío. Quiere poseerme en todos los sentidos”
Eilean asintió con una mueca triste.
─Es terrible, lo sé, pero el bando oscuro nunca juega limpio.
“Para que Shane vuelva a ser él, yo…” ─Sintió como su mente se bloqueaba─ “tengo que dejar que Blaise sea mi guía”
Alice se quedó petrificada bajo la atenta mirada de la pequeña pelirroja que le sonrió con compasión.



[image: cabecera]
  35

Sacrificio
Las vías del tren brillaban bajo las farolas, que se acababan de encender justo cuando el cielo empezaba a ponerse de un tono violeta. Alice, sentada en el andén jugueteando con el billete que acababa de comprar, intentaba contener sus nervios para no sufrir un ataque de pánico.
A pesar de lo críptico y juguetón, el mensaje de Eilean estaba claro. Si quería que Shane fuera un chico normal, feliz y con su buen corazón intacto, debía sacrificarse por él y dejar que Blaise la hiciera suya en todos los sentidos.
Un silbido largo y lejano le indicó que el tren que la llevaría al pueblo de las montañas, estaba a punto de llegar. Era el último del día que se dirigía a la zona.
A diferencia de la temporada estival, ahora el tren estaba casi vacío y Alice pudo escoger un asiento justo al principio del vagón, alejada de un par de hombres rudos con pinta de leñadores.
Tras barajar varios lugares, la cabaña en la montaña de sus tíos se le antojó el más seguro para llevar a cabo el cambio. Bajo ningún concepto, quería estar cerca de sus amigos y sus compañeros de universidad cuando su alma se corrompiera bajo el influjo de Blaise.
Apoyó la cabeza contra la ventanilla y observó cómo la noche cubría de negro el cielo mientras el paisaje iba cambiando de urbano a rural en pocos kilómetros.
Sacó el móvil de su bolsillo y lo sostuvo con manos temblorosas; estaba aterrada, pero sabía lo que tenía que hacer. Cogió aire y marcó el teléfono de Shane.
─Alice, ¿dónde estás?
Las palabras se le atragantaron. Aunque sonaba como él, sabía que no lo era realmente.
─Hola, Blaise ─su voz sonó calmada y firme a pesar de que sus nervios estaban crispados.
Un sonido de carcajada la hizo estremecerse.
─Vaya, no has tardado mucho en atar cabos, cariño.
Alice clavó las uñas en el asiento.
─Sé lo que quieres.
─¿Ah, sí?
─Sí. Me quieres a mí ─Oyó un jadeo al otro lado del auricular─. Estoy dispuesta a que seas mi guía si prometes no hacer daño a Shane y dejarle en paz.
─¿Así de fácil?
─Así de fácil.
El tren empezó a aminorar la marcha a medida que entraba en la estación del pequeño pueblo.
─¿Y dónde estás? No veo el momento de ponerte mis manos encima.
─Estoy a veinte minutos de la cabaña de veraneo de mis tíos ─se le quebró la voz.
─Qué buena idea. Tú, yo y una chimenea ─gruñó como un animal en celo─. Conseguiré un transporte y te veo allí en una hora.
Sin darle una respuesta y con las lágrimas surcándole el rostro, colgó el móvil y lo lanzó al interior de su bolso. El pánico se había adueñado de ella.
Cinco minutos después, recorría con prisa las calles oscuras del pueblo, sin mirar hacia donde iba, con el corazón latiéndole con fuerza y con ganas de vomitar. Al pasar frente a la pequeña gasolinera que delimitaba el camino hacia la montaña y el inicio del pueblo, sonrió. Sin pensarlo, se adentró en la pequeña tienda y cogió la primera botella de alcohol que vio. Se acercó al mostrador y dejó un billete de cincuenta dólares.
─¿Cuántos años tienes? ─bramó un chico tras el mostrador.
─Cincuenta ─comentó ella cogiendo la botella y encaminándose hacia la puerta.
El dependiente miró el billete, captando la indirecta, y se lo metió directamente en el bolsillo.
Alice sonrió sin humor mientras emprendía el oscuro camino de tierra que llevaba hasta la cabaña. A pesar de lo poco habitual que era en ella aquel comportamiento, no le importó saltarse la ley. Qué más daba. A partir de aquella noche, ella pasaría a ser sólo una sombra de lo que un día fue.
Con manos nerviosas, abrió la botella de vino barato que había comprado y empezó a beber mientras caminaba. El frío de las montañas y el ruido de sus pisadas sobre la nieve del camino, eran sus únicos acompañantes.
Para cuando llegó a la cabaña, sólo le quedaba un trago de vino. Si iba a caer en las redes de Blaise, era mejor estar aturdida por el alcohol. De esa manera, tal vez no sintiera tanto miedo y repulsión.
La casa estaba a oscuras y tal y como ella la había dejado semanas atrás. Se acercó a la puerta y maldijo en silencio; no tenía las llaves. Resignada, se sentó en las escaleras del porche y apoyó la cabeza contra la barandilla. El mundo le daba vueltas y le empezaba a doler la cabeza.
De pronto, su móvil empezó a vibrar en el interior de su bolso y lo sacó para mirar si se trataba de Blaise. Al ver el nombre y la fotografía de Ryan, gritó, lanzando el teléfono a un montón de nieve cercano.
Ryan maldijo en silencio y apretó el acelerador con fuerza, mientras emprendía de nuevo el recorrido por el campus que ya había hecho tres veces en busca de Alice. Julie, alarmada porque su amiga aún no había vuelto, le había llamado para que la buscara. Ella había omitido el detalle de las sospechas de que Shane había dado una paliza a Eliot, pero no el hecho de que Alice estaba asustada ante los cambios de humor de su novio.
Diez minutos después, Ryan aparcó el coche y lo apagó, dispuesto a llamar a Alice hasta que le cogiera el móvil; estaba claro que por las calles de la universidad no la encontraría.
El teléfono sonó varias veces, pero ella no lo cogía, y con cada nuevo tono los nervios y la angustia de él aumentaban.
Tras dos intentos más, colgó y dejó el móvil en el asiento del copiloto, aferrando con fuerza el volante.
─¿Dónde estás, Alice? ─susurró para él mismo mirando al frente.
Una sombra rápida y alta cruzó la calle a pocos metros del coche de Ryan, que, automáticamente, se puso alerta; aquel tipo era sospechoso. La silueta empezó a recorrer todos los coches que había aparcados al otro lado de la calle hasta que, con una destreza propia de un ladrón profesional, sacó una varilla y abrió uno de los vehículos. Dos minutos después, el coche arrancó y se perdió por la calle.
El sexto sentido de Ryan se activó, alertándole. No sabía por qué, pero debía seguir a aquel ladrón que vestía una sudadera verde.
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El nuevo guía de Alice
El sonido de un motor de coche cercano despertó a Alice, que estaba acurrucada en las escaleras aferrándose a la botella de vino vacía. Abrió los ojos y enfocó la vista con dificultad; el alcohol había hecho efecto en ella, aturdiendo sus sentidos e insensibilizando su cuerpo, que era casi inmune al frío de la noche cerrada.
El vehículo de color negro aparcó junto a la entrada de la casa y, segundos después, apagó las luces, que habían cegado a Alice, que ahora luchaba por enfocar la vista y ver en la oscuridad. Cuando sus pupilas definieron al chico que se le acercaba, se le heló la sangre. El cuerpo de Shane se aproximaba con pasos deliberadamente lentos, con una fría mirada y una tétrica sonrisa. Vestía una sudadera verde muy similar a la que solía llevar cuando era su guardián, toque que evidentemente Blaise se había encargado de darle al chico para perturbarla aún más. Pero lo que hizo que Alice sintiera ganas de gritar no fue la imagen de Shane, sino la del ser enorme de ojos negros como el carbón, con un brillo siniestro que recordaba al del fuego, y con una sonrisa ladeada de la que emanaba una especie de baba espesa.
─Alice ─dijo Blaise caminando tras Shane, que estaba como en piloto automático─. ¿Tan ansiosa estás que has querido esperarme aquí fuera?
Ella se puso de pie, tambaleándose un poco, pero intentando mostrarse fuerte y desafiante.
─No te hagas tantas ilusiones. No tengo las llaves.
Blaise inclinó la cabeza hacia atrás y empezó a reír con una carcajada atronadora.
─Menudo problema. Shane, abre la puerta.
Sin poder evitarlo, el chico cogió una gran piedra del suelo y la lanzó contra el cristal de una de las ventanas. Después, se coló por el agujero, haciéndose algunos cortes en las manos al apoyarse en el marco, y desapareció en el interior de la casa.
─Me prometiste que no le harías daño ─Alice arrastró las palabras mientras se sostenía en la barandilla.
─No le he hecho nada, son unos cortes leves.
La puerta de la casa se abrió y Shane se quedó de pie frente Alice. Los ojos de él estaban vacíos, sin brillo y sin emociones.
Las lágrimas empezaron a caer de manera incontrolada por las mejillas de ella, que, sin pensarlo, se aferró al cuello de Shane.
─Pase lo que pase, después de esta noche, quiero que sepas que te quiero con toda mi alma.
“¡Alice, que estás haciendo!” ─Shane habló en sus pensamientos─. “Es una locura, sabes que no me dejará vivir, y tú estarás bajo sus órdenes; condenada a una vida de horrores”
Ella se inclinó y besó los labios de él.
─Calma pequeña, no tengas prisa ─susurró Blaise, que se había deslizado hasta rozar la espalda de Alice, haciéndole sentir un escalofrío casi doloroso.
Ella se giró y se enfrentó al horrible rostro, levantando la cabeza orgullosa.
─Quiero que mi guía pase a ser el de Shane, y como el equilibrio debe ser restaurado de algún modo, tú pasarás a ser el mío, pero has de jurarme y darme garantías de que Shane quedará libre y sin daños.
─Es un trato, preciosa.
─¡Júralo!
“Alice, no, no lo hagas” ─gritó Shane desesperado.
Blaise se acercó a Alice, obligándola a retroceder, entrando más en la casa, mientras Shane cerraba la puerta, justo en el momento en que unos faros de coche se apagaban no muy lejos de allí.
─Juro que sólo tú serás el centro de mis perversiones.
Alice chocó contra la puerta del despacho de su tío y se tambaleó.
─¿Qué… qué he de hacer para deshacerme de mi guía actual?
─Es fácil, pídelo. Desea formar parte de mi mundo, de mi oscuridad ─Se acercó a ella hasta que su aguileña y deforme nariz la rozó.
Los ojos de Alice se desviaron un segundo para mirar a Shane, aún de pie junto a la puerta como un muñeco.
─No soy tan tonta.
─Yo no lo he dicho, amor ─rugió Blaise.
─Para que mi guía pase a ser el de Shane, él tiene que estar sin uno, así que antes tú debes liberarle.
Blaise se dio la vuelta y se encaminó hacia el despacho de madera, como una serpiente de humo.
Alice cogió la mano de Shane para guiarle y se adentraron en la habitación.
─Tranquilo, unos minutos más y serás libre ─susurró.
La claridad de la luna menguante se filtraba por la ventana confiriendo a la estancia una luz lúgubre y aterradora. Era irónico que en aquella habitación donde ella y Shane se habían dado cuenta de lo que sentían, ahora pondrían fin a su romance.
Alice empezaba a sentirse mareada e histérica. El atolondramiento del vino estaba desapareciendo rápidamente pero, a pesar de ello, no quería mostrar ante su enemigo su estado de debilidad.
─Shane, fue bonito mientras duró ─Blaise se acercó al chico.
Un destello anaranjado cegó por un instante a Alice, hasta que vio como el cuerpo de Shane se convulsionaba y caía al suelo como una marioneta a la que le habían cortado las cuerdas.
Ella corrió hasta él y tomó su rostro entre las manos.
─Está vivo, no sufras demasiado ─susurró Blaise─. Ahora, cumple tú con tu parte.
Alice acarició el rostro de Shane, que volvía a ser el que ella recordaba, dulce, aniñado y de facciones hermosas.
─Adiós ─susurró poniéndose en pie.
Apretando los puños, se acercó al enorme demonio que sonreía burlón y cerró los ojos.
─Quiero formar parte de la oscuridad.
Blaise pasó su mano por el cuello de ella, haciéndole sentir una arcada con un ardor intenso.
─Cariño, has de ser más convincente.
Ella tomó aire; le costaba mantener el equilibrio.
─Odio ser la niña buena que siempre cuida de los demás y que nunca recibe lo que merece, no quiero volver a ser compasiva jamás. Ojalá fuera como la Mandy de hace unos meses, hipócrita y egoísta; quiero que mi guía de luz se esfume.
─Grítalo ─susurró Blaise a su oído.
─¡Lárgate!
─Más fuerte ─gruñó.
─¡Márchate, déjame sola! ─Terminó la frase con un sonoro grito de rabia.
La voz de Alice resonó en las paredes de la casa y, un instante después, una sensación de desamparo y tristeza se apoderó de ella, dejándola sin respiración. No cabía duda, su guía de luz ya no estaba.
Blaise empezó a aplaudir.
─Bravo, ha sido precioso.
Alice abrió los ojos y vio a Blaise con una nueva nitidez. Cuando él se acercó a ella y le pasó la lengua por el lóbulo de su oreja, temió ponerse a gritar. Parecía sentirle como si estuvieran en la misma dimensión.
“Alice, él no puede ser tu guía inmediatamente, ha de esperar que el residuo de luz de tu anterior guardián se disipe un poco o podría morir” ─Ella se quedó tensa, simulando que no estaba oyendo a Shane─. “Ahora Blaise es vulnerable, así que es el momento de intentar matarle. Cuando yo te diga, ve corriendo a la cocina y busca un paquete de sal, traza un círculo grande en el suelo y métete dentro; por muy raro que te suene, hazlo.”
Blaise la miró a los ojos, sonriendo con sus mil dientes afilados y ella retrocedió tambaleante.
─No, no huyas, recuerda que ahora eres mía.
“¡Corre!”
Alice se dirigió hacia la puerta, pero de reojo vio como Shane se levantaba y corría hacia Blaise que, tranquilo, le observaba como si el ataque no fuera con él.
─No puedes hacerme nada ─rió mientras Shane le traspasaba como si estuviera hecho de niebla negra.
─Quizás no pueda matarte, pero sí intentar darle tiempo a Alice para que le asignen un nuevo guía de luz. Su corazón es demasiado puro para que la puedas poseer ahora mismo.
Blaise tardó una fracción de segundo en captar sus intenciones y, con una fuerza sobrehumana, lanzó contra él una de las butacas del despacho, dejándole aturdido al instante.
Alice oyó el estruendo justo en el momento en el que localizaba un paquete de sal en uno de los armarios altos de la cocina. Sin perder un segundo, rasgó uno de los extremos y dibujó un circulo a su alrededor, girando sobre sí misma, como si fuera una bailarina.
Justo en el instante en el que la sal cerraba el círculo, Blaise apareció en la puerta con los ojos llameando de pura furia.
─La magia blanca no te ayudará demasiado tiempo, mi amor ─gruñó mientras caminaba alrededor de la protección de Alice.
Asustada, se abrazó a sí misma y empezó a respirar con dificultad.
─Puede que un círculo de sal impida que te toque, pero no que veas todo lo que yo quiera ─soltó una carcajada que sonó como un cuchillo contra un plato de porcelana─. Veamos cuánto tardas en salir corriendo de aquí.
La poca luz que entraba por las ventanas e iluminaba la cocina pareció desvanecerse dejando a Alice a oscuras y con un pitido leve que fue aumentando de intensidad con cada nuevo latido de su acelerado y aterrado corazón. El ruido empezó a ser insoportable y sus ojos comenzaron a ver sombras que bailaban ante ella y que se fueron definiendo como miles de rostros, deformados, sonrientes y con los ojos inyectados en sangre. El sonido no era un pitido, eran las voces de aquellas apariciones tenebrosas que chillaban su nombre.
Alice se sentó en el suelo y abrazó las rodillas contra su pecho temblando como una hoja.
─¡Sé que no es real! No me vencerás.
Blaise se acercó todo lo que le fue posible al rostro de la chica y abrió la boca y los ojos bramando con furia.
En el exterior, Ryan se había acercado poco a poco a la casa aparentemente en calma, pero el coche negro robado, aparcado tras los rosales cubiertos de nieve de su madre, el bolso de Alice abandonado en las escaleras del porche y la ventana rota del salón, le indicaron que la paz en el lugar era un mero espejismo. Un grito de Alice en la cocina le alertó. Parecía asustada, así que sin pensarlo se encaminó con cautela por el porche, hasta la ventana que mostraba una buena panorámica de la estancia. Sus ojos no tardaron en reconocer a su prima, hecha un ovillo en el suelo, dentro de un círculo de algo blanquecino y brillante, y con una expresión de terror en sus ojos.
─Podemos seguir jugando todo el rato que tú quieras, preciosa ─susurró Blaise un poco más calmado─. En el fondo, este juego preliminar a mi momento cumbre, me gusta; no deseo nada más que no sea ver horror y pánico en tus preciosos y especiales ojos violetas.
Inconscientemente, Alice clavó sus uñas en los antebrazos haciendo unas pequeñas heridas, necesitaba sentir qué era real y qué no lo era, puesto que sabía que Blaise estaría toda la noche haciéndole ver ilusiones horribles hasta que ella abandonara su protección.
─Déjame pensar ─Blaise se paseó alrededor de ella, como si flotara sobre una espesa nube negra─. ¡Ya lo tengo! Va a requerir mucha concentración por mi parte, pero te voy a mostrar un gran espectáculo.
Levantó los brazos teatralmente como un director de orquesta y, al instante, unas llamas anaranjadas empezaron a subir por las esquinas de las paredes hasta cubrir como un manto todo el techo. El rostro de Alice se iluminó por la luz anaranjada del fuego y unas silenciosas lágrimas cayeron por sus mejillas.
─¿Tienes miedo al fuego, pequeña Alice?
Ryan, que tenía el rostro casi pegado al cristal de la ventana, sintió algo extraño en su interior, como una paz abrumadora, como un silencio irreal y, justo en ese instante, perdió sus protecciones, aquellas que le impedían ver u oír cualquier cosa que no fuera relativa a su dimensión. Aterrado, presenció como la cocina ardía con unas llamas distintas a las del mundo real, ya que serpenteaban de una manera curiosa alrededor de Alice, sin tocarla, pero rodeándola peligrosamente y enroscándose sobre sí mismas como si de pequeños tornados se tratasen.
─¡Alice! ¡Sal de ahí, vas a quemarte! ─Gritó aporreando la ventana e intentando abrirla sin éxito.
Ella levantó la mirada y le vio, asustado y con los ojos llenos de lágrimas.
─¡Tenemos público! ─Blaise voló hasta la ventana y pegó, en una milésima de segundo, el rostro en el cristal ─¡Sorpresa, primito!
La sangre de Ryan se heló al ver el horrible rostro del íncubo, mientras su pulso se disparaba aturdiendo todos sus sentidos. Aterrado, dio varios pasos rápidos hacia atrás sin darse cuenta de que la barandilla, cubierta de hielo resbaladizo, estaba muy cerca. Sin poder evitarlo, y junto a una sensación de vértigo y caída libre acentuados por el terror, cayó de espaldas aterrizando junto al macizo de rosales, delimitado por afiladas rocas. El chico perdió el sentido al instante a causa del certero golpe, mientras una voz de mujer le susurraba palabras de calma.
─¡Ryan! ─gritó Alice poniéndose de pie e intentado ver el exterior de la ventana, en busca de señales de su primo.
─Fuera de combate otro de tus guardianes, si es que se le puede llamar así a un simple humano ─bromeó Blaise volando de nuevo hasta Alice y traspasando sin heridas las llamas─. ¿No hace frío aquí?
Al instante, el fulgor del fuego se intensificó, devorando las cortinas, los armarios de la cocina y empezando a corroer las lamas de madera del suelo.
─¡No es real!
─¿Un recuerdo no es real? ─la sonrisa de Blaise se ensanchó.
Tras un leve fulgor, la imagen pasó a ser muy distinta y Alice se tapó la boca intentando no gritar y vomitar al mismo tiempo. Ante ella, se había materializado su habitación, aquella que recordaba de cuando era niña, con todo lujo de detalles. De alguna manera, Blaise había logrado acceder a sus recuerdos y miedos.
─Qué lástima de sitio.
Las llamas volvieron a brillar con fuerza, quemando la colcha de la cama y las estanterías con libros y peluches.
─No vas a hacerme huir con esta idea; sé que no es real, pasó hace mucho tiempo. Es una ilusión ─intentó sonar fuerte y decidida.
Blaise entrelazó sus dedos huesudos y de uñas ennegrecidas entre unas llamas cercanas que parecieron acariciarle la piel.
─Sí, puede que sea irreal, pero ¿soportarás ver una recreación de la muerte de tu madre?
Ante Alice, a pocos centímetros de su cara, apareció su madre que, asustada, miraba a todos los lados y gritaba el nombre de su hija con desesperación.
─Hermosa ─Se acercó a la mujer, que lloraba desconsolada─. Casi tanto como su hija.
Blaise hizo un movimiento con sus dedos y, al instante, el fuego empezó a devorar el cuerpo de la madre de Alice. Los gritos eran ensordecedores, agudos e histéricos y, por mucho que Alice se tapara los oídos, era incapaz de silenciarlos por completo.
─¡Basta, por favor! ─gritó ella llorando─. ¡Detente!
La habitación volvió a su estado normal y Alice abrió los ojos, encarándose a Blaise, que sonreía.
─¿Vas a salir de ese estúpido círculo?
Ella secó las lágrimas de sus ojos con el dorso de la mano, mirando incrédula a su alrededor.
─¡Jamás!
Las llamas volvieron a aparecer en respuesta a su desafío y, en esta ocasión, se sumaron, al cuerpo de su madre atormentado nuevamente por el fuego, el de Shane, Ryan, Julie y Alexander.
─Yo no tengo ninguna prisa ─Blaise se sentó en la cama en llamas, sonriente─. Al fin y al cabo, eres tú la que en algún momento no podrá soportar más este espectáculo y, debido al agotamiento, abandonará su protección.
Alice bramó con todas sus fuerzas, presa de la histeria y la impotencia que sentía:
─¡Todo esto es mentira!
─Quizás no ─sonrió él mientras mordisqueaba una de sus largas uñas─. ¿Quién te dice que no me he valido de mis ilusiones para ocultarte el hecho de que he traído a tus amigos? Tú misma has visto como Ryan te llamaba por la ventana.
─Puede que también fuera un truco.
Sin decir ni una sola palabra más, Blaise abandonó la cocina, disipando la visión horrible del fuego con él. Alice escuchó con atención un sonido sordo de un mueble que caía al suelo, seguido de un ruido susurrante y constante.
─Si quieres jugar a real o irreal, veamos qué te parece esto ─Blaise entró en la cocina arrastrando el cuerpo inconsciente de Shane.
─¿Qué le has hecho?
─Digamos que ha tenido un altercado con un pesado sillón ─sonrió─. Pero, según tú, esto puede ser una ilusión.
Dejó al chico en mitad de la cocina, frente a Alice, que se resistía a alargar la mano y tocar su rostro.
Blaise abrió un cajón al azar y rebuscó emitiendo sonidos metálicos.
─¡No! Me prometiste que no le harías daño.
─Y tú me prometiste que dejarías que fuera tu guía ─Le dedicó una mirada fría y se arrodilló junto a Shane, dejando a su lado cinco cuchillos de carnicero muy afilados.
Alice se dejó caer en el suelo para estar a su altura.
─¡Despierta! ─empezó a llorar sin control─. ¡Despierta!
Blaise repiqueteó con sus uñas sobre la hoja de un cuchillo ancho.
“Shane, sé que me oyes. Despierta, por favor” ─intentó usar el vínculo mental que aún les unía.
A pesar de todo, el cuerpo del chico seguía inconsciente sobre el suelo.
─Veamos, ¿por dónde podemos empezar a desfigurar a tu querido novio? ─Blaise pasó el filo de la hoja por el cuello de Shane─. ¿Te gustan las cicatrices?
─¡Déjale, por favor! ─sollozó.
─Sal del círculo y sé mía ─bramó acercándose velozmente hasta ella, quedando a pocos centímetros de su rostro.
Ella se puso de pie, temblando, dispuesta a salir del círculo, pero un instante antes de poner un pie fuera de su protección, sintió un arranque de valor.
─¡No! Esto no es real.
─¿Segura?
Alice se tragó su miedo y frunció el ceño decidida.
─¿Esto te parece poco real?
Con un movimiento certero, trazó una línea transversal a lo largo de la mejilla de Shane, que al instante empezó a sangrar.
─¡No! ─Se tapó la boca horrorizada.
─Puedo seguir si no me crees.
Olvidando su extraño arranque de valor, salió del círculo de sal de un salto conteniendo las lágrimas.
─¡Déjale, soy tuya!
Con un movimiento de su brazo, Blaise levantó una fuerte brisa que disipó la sal hasta las esquinas de la cocina.
─Buena chica… estúpida, pero buena.
Tras Blaise, se difuminó el cuerpo de Shane, desapareciendo en pocos segundos.
Alice abrió la boca incrédula. Su instinto no había fallado; aquel Shane era una visión creada por Blaise.
─No pongas esa cara, mi pequeño juguete, si fueras un poco más lista habrías adivinado que no me es posible tocar a los humanos, sólo meterles ideas en sus mentes y arrojarles objetos ─rió caminando hacia ella.
Alice sólo pudo retroceder unos pasos hasta quedar atrapada entre el íncubo y la pared. Cerró los ojos, aterrada, sintiendo un olor dulzón con toques de podredumbre que intoxicaba sus fosas nasales.
─Hazlo rápido ─Giró la cara.
─Será de todo menos rápido.
La forma gigante de Blaise empezó a caminar hasta fusionarse lentamente con el cuerpo tembloroso de ella, que evitaba gritar para no proporcionarle más placer al guía oscuro.
A la espera de que el olor, el vértigo que le provocaba ardor y las náuseas invadieran todo su cuerpo, Alice contuvo la respiración pero, sin previo aviso, Blaise retrocedió mirando cómo parte de su piel se enrojecía como si un invisible fuego le hubiera quemado.
─¡¿Qué has hecho?!
Ella abrió los ojos asustada y negó con la cabeza.
─Nada, no he hecho nada.
Blaise se convulsionó un instante hasta que su piel dejó de quemarle.
─¡No has echado a tu guía!
─¿Qué? Claro que sí, lo he sentido. Me ha abandonado en cuanto lo he pedido.
Blaise gritó con fuerza, haciendo que los platos y los vasos de la cocina tintinearan como millones de campanillas. Alice se cubrió los oídos con las manos.
La figura de Blaise se esfumó por la puerta de la cocina en dirección al despacho, donde aún estaba el cuerpo de Shane. Alice salió corriendo tras él, temiendo lo peor.
─¡No vuelvas a ser su guía! ─le gritó desde la puerta─. Yo no he hecho nada, no tengo ningún guardián.
─¡Mentirosa! ─bramó distorsionando la voz.
Sin dudarlo, Blaise se abalanzó sobre el cuerpo inmóvil de Shane pero, al instante, salió despedido, mostrando nuevas quemaduras; en esta ocasión, en su temible rostro.
─¡¿Qué habéis hecho?! ─gritó desesperado haciendo que los muebles de la habitación se elevaran varios centímetros.
Alice corrió junto a Shane, que estaba empezando a recobrar la consciencia lentamente.
─¡Levanta! ─Le estiró de un brazo mientras Blaise miraba al techo, que empezaba a resquebrajarse.
Aturdido, el chico se puso en pie y salieron corriendo del despacho justo en el momento en el que Blaise usaba toda su fuerza para que el techo se derrumbara.
“¡Salid fuera!”
Alice se quedó petrificada por un instante; un nuevo guía estaba hablando en su pensamiento.
Justo en el momento en el que pisaron los restos de nieve del exterior, el tejado al completo se desmoronó sobre la casa como si fuera un castillo de naipes.
Shane abrazó a Alice con fuerza.
─¿Estás bien?
─Creo que sí ─la voz de ella sonó temblorosa.
El estruendo de la madera y los muebles hechos añicos ensordeció momentáneamente los oídos de la pareja.
─¿Blaise ha… muerto? ─musitó ella contra la sudadera de Shane.
El chico tardó varios segundos en contestar; no era tan fácil terminar con un íncubo de alto nivel.
─No lo sé.
De pronto, millones de pedazos de runas explotaron en todas direcciones, lanzándoles a los dos con la onda expansiva contra el suelo. De entre lo que un día fue la casa de campo de los Garner, apareció Blaise, enfurecido y con la expresión más siniestra que jamás había visto Alice.
─¡¿Qué habéis hecho?! ─repitió de nuevo en un grito que resonó con eco por el bosque.
Shane ayudó a Alice a ponerse en pie, y se puso frente a ella para protegerla.
─¡No hemos hecho nada! ─gritó él desafiante.
Un par de fogonazos de luz blanca aparecieron a los dos lados de la pareja.
─Vosotros no, pero nosotros sí ─sentenció con seguridad Candice mientras daba un paso al frente.
Alice agarró con fuerza la mano de Shane, que parecía tan absorto como ella.
─Ryan… ─la voz de ella se quebró.
Su primo le dedicó una brillante mirada; sus cabellos eran de luz brillante y sus ojos azules parecían casi transparentes, como el agua de esas playas paradisíacas. Cuando ella alargó una mano para tocarle un hombro, le traspasó y, casi inmediatamente, reparó en un cuerpo sin vida que había teñído de rojo la nieve junto a los rosales.
Blaise retrocedió un paso, a pesar de que sus facciones aún mostraban una expresión amenazante.
“Tranquila, todo saldrá bien” ─susurró su primo en la mente de Alice.
Candice sonrió a Ryan, que caminó junto a ella, lentamente pero seguro.
─Blaise, has infringido varias normas hoy ─comentó Ryan despreocupado.
─Y varias en el pasado ─Candice sonrió─. Repetidamente.
El íncubo hinchó su pecho de aire, amenazante.
─Vosotros no sois nadie, sólo unos guías de segunda encargados de esos pobres y frágiles humanos.
Ryan levantó su puño con fuerza dándole un certero golpe en el pecho a Blaise, que se tambaleó. A pesar de que el guía oscuro era bastante más grande, no era tan poderoso como él.
─Más respeto a mi prima.
Candice sonrió de una manera dulce y angelical.
─No somos guías de segunda. A mí me acaban de ascender y a Ryan le han dado un alto rango por su bondad.
─Tienes dos opciones, Blaise ─susurró Ryan─. O desapareces y te olvidas de nosotros o acabamos contigo. No creo que nadie eche de menos a un guardián como tú, que quebranta tantos límites.
─Los tres sabemos que en esta batalla tú tienes todas las de perder ─Candice apartó su cabello con un grácil movimiento.
El tiempo pareció detenerse mientras los tres guías intercambiaban miradas con una tensión oculta en ellas hasta que, sin mediar palabra y junto con un humo negro, Blaise desapareció.
Alice corrió hasta el cuerpo sin vida de Ryan y le apartó el rubio cabello manchado de sangre de la frente.
─No tienes que estar triste ─susurró con cariño su primo─. Mi destino era terminar así.
Ella le miró sin poder evitar que las lágrimas empañaran sus ojos.
Shane se acercó a ella y la abrazó.
─¿Qué…qué ha pasado? ─Alice sonó débil y cansada.
Candice se acercó a Ryan y se colgó de su brazo, sonriente.
─Blaise nunca podrá ser tu guía, tienes demasiada luz en tu interior; es por eso que los planes de tu destino se han cumplido a la perfección y como yo ya no podía hacer nada más por Ryan, he pasado a ser la guardiana de Shane.
─¿Qué destino? ─negó con la cabeza aturdida.
─Ryan siempre ha sido tu protector. A pesar de que yo lo era oficialmente, él siempre te cuidó ─Shane le apartó un mechón de la frente y la miró con cariño.
Su primo sonrió enseñando una hilera de deslumbrantes dientes perfectos.
─Siempre lo supe, lo sentía en mí. Debía cuidar de ti, Alice; al igual que siempre tuve la certeza de que jamás encontraría el amor siendo humano. Sentía como si mi corazón perteneciera a alguien.
─Y era cierto ─sonrió Candice─. Aunque no estábamos físicamente juntos, nuestras almas sí lo estaban; por eso Ryan nunca se enamoró de verdad.
Alice se estremeció y empezó a tiritar.
─Vamos ─Shane la acompañó hasta el coche que Blaise había robado─. Será mejor que busquemos un lugar tranquilo donde pasar la noche.
Alice miró la desoladora imagen que dejaban atrás.
─Tía Eleanor va a matarme y culparme de la muerte de Ryan ─dijo mientras el estado de shock era patente en ella.
─Ya solucionaremos eso después de que hayas descansado unas horas. ¿Puedes conducir?
Ella asintió.
Sin pensar mucho en lo que hacía, se metió en el coche, que tenía las llaves en el contacto, lo arrancó y se encaminó hacia la carretera.
─Recuerdo que hay un motel antes del próximo desvío ─comentó Ryan desde el asiento trasero, donde Candice observaba el paisaje nocturno.
─Vale ─murmuró Alice sin expresar nada.
De pronto, un ruido ensordecedor, como una fuerte explosión seguida de chasquidos, hizo vibrar los cristales del coche.
─¡Cuidado! ─gritó Shane al ver como una secuoya milenaria caía a pocos metros, cortando la carretera.
Los luminosos brazos de Candice rodearon a Shane, al mismo tiempo que los de Ryan lo hacían con Alice, un instante antes de que el coche colisionara contra el gran tronco.
Alice sintió cómo el volante se clavaba en su torso y partía un par de costillas que, con un intenso dolor, le indicaban que aquello no era una pesadilla.
El ruido de cristales rotos y chapa aplastada cesó en una fracción de segundo y Alice cogió una fuerte bocanada de aire, mirando alarmada a Shane que, a su lado, le devolvió la mirada mientras varios cortes en su frente empezaban a sangrar.
A pesar de lo desastroso que podía haber sido aquel accidente, Ryan y Candice lo habían minimizado tanto como habían podido.
Se oyó un silencio sepulcral antes de que una atronadora risa rompiera la quietud de la noche. Los cuatro ocupantes del vehículo supieron al instante de quién había sido obra que el árbol cayera.
─¡Blaise! ─bramó Shane soltándose el cinturón y saliendo a la carretera llena de cristales rotos.
El íncubo se materializó sobre el tronco derribado y empezó a reír.
─No pensaríais que os iba a dejar marchar así, ¿verdad?
─¡Acabaré contigo! ─rugió Shane─ ¡Baja aquí!
Blaise empezó a reír con burla, mientras Alice salía con dificultad del coche bajo la atenta mirada de Ryan.
Shane rechinó los dientes con furia.
─Alice te necesita ─le susurró Candice a su protegido.
Frustrado, corrió hacia ella, que se agarraba el costado y respiraba con dificultad.
─Pobre Shane, ahora no es más que un débil humano ─siguió burlándose Blaise─. Ya no puedes luchar conmigo.
Los ojos de Ryan se llenaron de ira.
─Él no, pero yo sí.
Sin que Blaise tuviera tiempo para reaccionar, Ryan se abalanzó sobre él clavándole los puños en el pecho con tanta fuerza que el guía oscuro cayó del árbol. Antes de que pudiera incorporarse de nuevo, Candice se acercó a ellos, amenazante.
─¡Basta ya de herir a Alice! ─le gritó enfadada.
Blaise empezó a retorcerse mientras la pareja le mantenía inmóvil en el suelo.
─Podréis frenarme, pero no tenéis fuerza para matarme y sabéis que volveré a por ella ─rugió─. ¡¿Me oyes, Alice?!
Sobrecogida, ella empezó a llorar, tapándose los oídos mientras Shane la abrazaba con fuerza.
─¡Se acabó! ─Ryan hundió su mano en el pecho de Blaise, que se quedó inmóvil.
Candice se puso en pie, levantó la mirada al cielo y suspiró.
─Ya podéis hacerlo.
Una columna de luz blanca bajó del cielo, como si el mismísimo universo hubiera concentrado sus fuerzas para destruir con aquel rayo el cuerpo de Blaise, que en un instante se evaporó como si fuera de humo.
Ryan le tendió la mano a Candice y, bajando del árbol de un salto, se acercaron a Shane, que sostenía el cuerpo de Alice entre sus brazos mientras lloraba aterrada.
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El viento enmarañaba sus cabellos mientras pedaleaba con rapidez. Las sombras de los árboles dibujaban curiosas formas en el camino de tierra que llevaba a la secuoya de Alice, aquella que verano tras verano atendía a sus lamentos; pero aquel verano era distinto. A pocos metros de la bicicleta de Alice, estaba la de Shane, seguida de las de Julie y Alexander.
Habían pasado siete meses desde la muerte de Ryan, y de lo que había supuesto un cambio sustancial en la vida de ella.
Durante un largo mes, la policía estuvo investigando el terrible y misterioso accidente que había destruido la casa de veraneo de los Garner. Después de interrogar a familiares y amigos, las autoridades llegaron a la conclusión de que había sido a causa de un escape de gas, cuya explosión había lanzado con la onda expansiva el cuerpo de Ryan sobre las piedras que le mataron. Puesto que hubo varios amigos y compañeros de la residencia de Ryan que confirmaron que él solía ir a la cabaña en invierno, la historia le cuadró perfectamente a la policía y cerraron la investigación, llegando a la conclusión de que desafortunadamente el joven se hallaba en el lugar de los hechos en busca de un sitio tranquilo para afrontar los exámenes de su último año de carrera, cuando el trágico incidente tuvo lugar. Por suerte para Alice y Shane, la policía de aquella zona no era demasiado exigente en sus investigaciones.
Para sorpresa de Alice, en esta ocasión, su tía Eleanor no la culpó de lo sucedido, en parte porque Shane y ella habían jurado pasarse toda la noche en la habitación de la residencia, proporcionándose una perfecta coartada, y en parte porque Mandy y su padre la habían protegido, ya que sus guías de luz se habían impuesto a la vieja guía oscura de su tía.
Durante varias semanas, Alice no pudo evitar sentirse culpable, ya que ella no sentía la pérdida de su primo con la misma intensidad que sus padres y hermana. Para ella, él siempre estaba presente, haciendo sus habituales bromas, protegiéndola y siendo mucho más feliz de lo que fue en la dimensión de su familia, y ahora disfrutaba del amor puro e incondicional que Candice le brindaba.
Para cuando llegaron los exámenes finales y el verano, los ánimos de todos en general habían cambiado, asumiendo lentamente la pérdida de Ryan, conviviendo con la pena que ello suponía y retomando la rutina.
Alice tuvo que hacer auténticos esfuerzos por centrarse y asistir a todas las clases, y consiguió, aunque con una nota justa, aprobar su primer año universitario.
En un súbito arrebato de bondad, o tal vez con la intención de perder de vista a su sobrina, Eleanor liberó los fondos congelados de Alice, dándole absoluta libertad sobre su herencia. A pesar de ello, Alice no pudo evitar distanciarse de los Garner, no tanto por las puñaladas de Eleanor, sino porque le dolía estar en presencia de ellos con Ryan rondando por la estancia.
Apoyó la bicicleta junto a la secuoya y se dispuso a seguir su ritual anual, coger flores silvestres para crear una corona que, en honor al aniversario de la muerte de sus padres, dejaría como siempre sobre la superficie cristalina del río.
Pocos minutos después, sus amigos la rodeaban sonrientes; para ellos, era un honor poder acompañarla en un día tan especial.
Alice entrelazó dos margaritas y cerró el círculo que formaba la corona. A su lado, Julie hacía lo mismo.
─He hecho ésta para Ryan ─sonrió su amiga enseñándole una corona similar a la que Alice había creado─. Sé que no es el aniversario aún, pero es bonito que recordemos a todos los que nos quisieron y quisimos.
Tras Julie, Ryan sonrió, iluminándose como una bombilla de luz blanca.
─Gracias, Julie.
Ambas se acercaron a la orilla del río y dejaron que las flores flotaran empezando a mecerse lentamente con una corriente ligera.
Shane y Alexander se acercaron a ellas, y los cuatro mostraron su respeto con un minuto de silencio. Junto a ellos, Ryan y Candice, cogidos de la mano y con unas amplias sonrisas, les observaban.
Lejos de sentirse triste, Alice sonrió. Se sentía querida, arropada por los suyos y menos apesadumbrada que antes por el concepto de la muerte. Ahora sabía que, lejos de desaparecer para siempre, tras la muerte empezaba una nueva vida llena de luz y amor.
Shane la abrazó por la espalda y la besó ligeramente en la coronilla como si pudiera leer sus pensamientos.
─¿Estás bien?
Ella se giró para mirarle directamente a los ojos y le dedicó una brillante sonrisa antes de besarle.
─¡Eeeh! Buscaros un motel o algo ─bromeó Alexander tapándose los ojos.
─Sí, al menos tened la decencia de ir detrás de un árbol.
Los cuatro empezaron a reír.
Julie se acercó a una mochila que Alexander había traído con él y empezó a montar un picnic.
─Vamos a comer, chicos; tenemos mucho de qué hablar.
Shane la ayudó a extender un mantel de cuadros sobre la brillante hierba.
─Cierto, hemos de decidir qué apartamento compartimos; sigo diciendo que el que vimos cerca del campus me gusta más que aquel que había junto al centro comercial.
─Tiene más habitaciones ─sonrió Julie sacando varias piezas de fruta de la mochila.
Alice desvió la mirada hacia el azul y despejado cielo. Ahora sí había empezado su vida; una en la que sería una universitaria normal, compartiendo un piso con su alma gemela y con sus amigos. Quizás sería una etapa mucho más aburrida de su existencia pero, tras haber luchado contra fuerzas oscuras y haber descubierto que no estaba sola en el universo, un poco de rutina le apetecía.
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COMA
 
En el año 2012, una extraña enfermedad que sume a todos los niños en un largo coma se apodera del planeta.Siete años después, despertarán solos en un mundo en el que la naturaleza ha devorado a la civilización.Sobrevivir no será fácil en esa nueva realidad.A la lucha contra sus más primitivos instintos, se sumarán intensos sentimientos, relaciones complicadas y una desconocida amenaza que cambiará el futuro de la Tierra.
22:22
 
SINOPSIS
Para April, ya nada será igual después de perder a su padre. Rehacer su vida y encontrar el amor será algo prácticamente impensable, y menos cuando hay alguien que se empeña en añadir problemas por el camino, amenazando su felicidad. Por suerte, fuerzas desconocidas hasta el momento para ella, la ayudarán a darse cuenta de que el destino ya tiene sus planes.
La Rosa de invierno
 
Erinn es una joven restauradora de arte, cuya vida se enfrenta a una fecha de caducidad prematura.Al aceptar un último encargo por parte de una encantadora anciana, descubre una extraña y fuerte conexión con un antiguo conde escocés.Gracias al consejo de la misteriosa clienta, decide hacer un último viaje a las Tierras Altas de Escocia, cosa que la sumergirá en una serie de acontecimientos que no harán más que convencerla de que el vínculo que la une al conde de Glenfinnan es más real de lo que cree.Nunca habría imaginado que esa improvisada aventura no sería más que el inicio de una segunda oportunidad.
Un té inesperado
 
Elena es una chica de diecinueve años cuya pasión por la literatura de Jane Austen la llevará a sufrir un pequeño percance que la transportará al Londres de 1816.Por suerte, su amplio conocimiento de las costumbres georgianas, la ayudará a desenvolverse con soltura en esa época, en la que se verá involucrada, sin darse cuenta, en una trama de misteriosas desapariciones de chicas de la alta sociedad que la llevarán a vivir una intensa aventura junto con un caballero de cambiante personalidad.Todo ello pondrá a prueba su raciocinio y su valentía, además de darle la oportunidad de ponerse en la piel de la protagonista de su novela favorita, Emma.
Caducity
 
Cuenta la historia de mi gente, que hace casi cien años, un científico llamado Nolan Keir, apenado por el llanto de su hija cuando su gato Gus, de apenas cuatro meses, murió, invirtió todo su tiempo y dinero para encontrar una manera de saber cuándo y cómo morirían nuestras mascotas. Según creía, el conocer la fecha exacta de la muerte nos ahorraría muchas lágrimas y pesar.El proyecto Caducity empezaba a ser una realidad, pero como suele suceder con estas cosas, lo que en un principio fue un experimento aislado, terminó por convertirse en una práctica habitual en humanos.Ahora, en el 2098, todos los padres conocen la fecha del ocaso, como se llama a nuestras últimas horas de vida, de su hijo recién nacido, al igual que ese hijo, al cumplir los dieciocho años, puede escoger entre la revelación o la omisión de su muerte, si es amante de lo imprevisto.Todos sabemos cuál va a ser nuestra fecha de caducidad y todos parecemos estar conforme con ello.
Alma inmortal
 
Kate, una chica corriente de Nueva York, tras una aventura en Venecia con sus amigas y un suceso inesperado, tendrá que abandonar su vida, tal y como la conocía hasta aquel instante, y enfrentarse al secreto mejor guardado de la historia. Así, se introducirá en un nuevo mundo, que ha evolucionado a la par que la sociedad en la que vivimos y cuyos orígenes se remontan a la prehistoria, pero que siempre se ha mantenido oculto a los ojos de los mortales.¿Podrás vivir sin saber cuál es el secreto?
La isla del dhaphiro
 
¿Y si el amor verdadero no fuera un mito?La vida universitaria no es fácil para un dhaphiro, y Jayden está a punto de descubrirlo. Nuevos amigos, extraordinarios desafíos, emociones descontroladas y una intensa relación con una chica muy especial agitarán su mundo, a la vez que se reencontrará con su pasado, personificado en una poderosa y aterradora figura, que pondrá en peligro todo lo que conoce y ama.
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